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Mapa de la zona central de Nuevo México, que muestra las localizaciones a que se refiere el texto. 


Introducción



Según la leyenda de los ovnis, un navío espacial extraterrestre se estrelló en Nuevo México en los últimos días de julio de 1947. Esto podría considerarse, superficialmente, como un informe más mantenido aún vigente en las revistas sobre ovnis y en los miles de libros escritos en todos los idiomas acerca de ovnis. No obstante, lo que constituye una diferencia en este caso es la vitalidad de este singular incidente y sus continuos desarrollos en los círculos científicos, gubernamentales y legales. En el momento en que este libro entra en prensa, se ha entablado una acción judicial, por las partes interesadas, como Ciudadanos contra el secreto de los ovnis, a través de sus abogados, contra la CÍA, con el propósito de liberar información sobre los ovnis estrellados, y de conformidad con lo dispuesto en la Ley de Libertad de Información. La parte demandante, CAUS (Citizens against UFO secrecy), además, ha iniciado una demanda previa, de los Observadores de aterrizajes de platillos, contra la CÍA. Entre las alegaciones que se hacen en estas demandas figura la censura de los medios de información, retirada de expedientes y, en general, ocultamiento de información por medio de la innecesaria clasificación como materias de segundad.

Los acontecimientos de que se informó, a través de la Prensa y la Radio, antes de que se impusieran estrictas medidas de seguridad por parte de la Fuerza del Ejército del Aire (cuyo nombre fue cambiado por el de Fuerza Aérea en aquel mismo año de 1947), indican que el material procedente de los restos de ovnis fue trasladado, en transportes gubernamentales de alta segundad, de base en base, y que los restos del ovni y de los ocupantes muertos (uno de los cuales se informó que aún vivía cuando fue encontrado) permanecen aún bajo vigilancia de alta seguridad en el Cuartel General de la CÍA en Langley, Virginia.

Los que recordamos los años anteriores a 1947, que fue la fecha de la primera invasión de platillos con suficiente publicidad, reconocemos haber leído relatos, con los correspondientes hechos, sobre lo que se denominaba platillos, mucho antes de que éstos se hiciesen populares. Se trataba de informes desconcertantes, aparecidos en publicaciones meteorológicas y astronómicas, que contenían referencias a gigantescos objetos aerotransportados en el firmamento nocturno, y que no eran ni aeronaves ni meteoros.

Tomemos un ejemplo del Monthly Weather Review (marzo de 1904):

* * *

El teniente Frank H. Schofield, comandante del navío de guerra Supply, informó que él y su tripulación, el 24 de febrero de 1904, habían divisado con claridad tres enormes objetos luminosos que se movían al unísono a través del cielo nocturno, muy adentro del mar, en el Atlántico, el mayor de los cuales presentaba un diámetro seis veces el del Sol.

* * *

En igual sentido, la revista de la Royal Astronomical Society of Canadá (marzo de 1913) publicaba una recopilación de informes del profesor Chant, de Toronto, acerca de objetos volantes no identificados que cruzaron de Este a Oeste a lo largo de la frontera entre Canadá y Estados Unidos en un momento en que, subsiguientes comprobaciones, revelaron que aquella noche no se encontraban en el aire naves espaciales humanas. Los informes, reunidos por un gran número de observadores a lo largo de la ruta, convinieron en que un gran cuerpo luminoso había viajado en línea recta por el firmamento, que el cuerpo estaba compuesto de tres o cuatro partes con una cola en cada una y que, cuando desapareció, fue seguido de un segundo y un tercer grupo. Hubo, probablemente, treinta o treinta y dos cuerpos semejantes durante el período de una hora... y se movieron de frente, uno junto a otro, en grupos de cuatro, tres y dos. Su alineación era tan perfecta que casi parecía como si maniobrara una flota aérea...

Se emitieron otros informes de ovnis antes de 1947, pero fueron relativamente pocos comparados con los muchos millares con que se cuenta desde que se abrieron paso en la Prensa mundial, la Radio y la Televisión. (Se tienen datos de que sólo en el Cuartel General de la CÍA existen 10.000 páginas de documentos clasificados sobre ovnis.) El incesante alud de información señala hacia un hecho constante: la frecuencia de los avistamientos de ovnis aumenta en proporción directa a nuestro desarrollo científico y tecnológico. Las instalaciones de radar que detectan los ovnis son una comprobación adicional a las observaciones visuales, mientras que un creciente número de vuelos de aviones llevan a los pilotos, y a veces a los pasajeros, a una alarmante proximidad con objetos volantes no identificados, y los astronautas los encuentran, con frecuencia, en el espacio, dado que todos éstos han sido avances técnicos más recientes.

No obstante, el excesivo interés hacia los ovnis es considerado todavía como una especie de aberración, posiblemente a causa de que no se dispone de pruebas fehacientes de tal tipo de aeronave, por no haber sido encontradas o identificadas como tales. En efecto, no existe el cuerpo del delito.

De haber contado con él o haber sido hallado en territorio perteneciente a cualquiera de las grandes potencias, o incluso de alguna de las pequeñas, también sería comprensible que lo hayan ocultado hasta que las autoridades nacionales en cuestión decidieran qué hacer acerca de ello o cómo utilizarlo para sus propios intereses o propósitos.

Esta es, posiblemente, la explicación del Incidente Roswell. Sin embargo, lejos de constituir sólo un intrigante misterio, algo que tuvo en su día repercusiones en la Prensa y luego se desvaneció, el Incidente Roswell sigue todavía en activo. Según los informes, los restos del aparato son aún estudiados (tal vez con el propósito de ser reproducidos), se continúa investigando sobre la composición de los poco familiares metales (y además) de las porciones del vehículo espacial, y el indescifrable jeroglífico de las inscripciones que se tienen referencias fueron descubiertas en el interior de los mandos, continúan sometidos a la inspección de las computadoras, mientras que las células y estructura interna de los humanoides alienígenas que formaban parte de la tripulación, se hallan todavía sujetos a análisis médicos. Desde el punto de vista del interés del público, nuevas declaraciones de testigos oculares, y de las familias de los testigos, que al principio se mostraban reacios a hacer declaraciones, e incluso cambios de opinión por parte del personal militar implicado en el asunto, presentarán, en las páginas siguientes, una prueba más que convincente de que este episodio de una nave espacial no es, de modo definitivo, un espejismo de masas, sino un acontecimiento plenamente actual.

Desde que comenzó la era espacial, se ha sugerido a menudo que nosotros, la raza humana de la Tierra, nos encontramos en vísperas de establecer contacto con alguno de nuestros vecinos del Cosmos y obtener, de esta manera, la prueba final de que la nuestra no es la única forma de vida en la galaxia.

Eso quizá sucedió ya en Nuevo México, en 1947, y sólo ahora, con el descubrimiento de nueva información, y la eventual ayuda de la Ley de Libertad de Información, tal vez se hagan evidentes las consecuencias de todo ello.




Capítulo 1

Los ovnis en el firmamento y en el espacio



Los ovnis nunca han sido algo nuevo. A través de la Historia, siempre que los hombres han observado los cielos, han visto, o creído ver, imágenes voladoras, signos, portentos, dioses, ángeles, demonios, buques y, en los tiempos recientes, tras haber perdido su primitiva fe, tipos de aviones que, aparentemente, no procedían de una base terrestre. No tenemos medios de calcular cuántas de esas visiones han sido causadas por falsas interpretaciones o han sido producto de la imaginación. No obstante, si hasta un veinte por ciento de tales avistamientos carecen de explicación terrestre, como se ha sugerido por los datos del Libro Azul, proyecto de la Fuerza Aérea, informe especial núm. 14, en ese caso, deben de haber existido millones de visitantes inexplicados, en los cielos de la Tierra, desde que la especie humana comenzó, por vez primera, a registrar sus impresiones sobre los visitantes celestes.

En los tiempos antiguos y medievales, los portentos y los objetos en el firmamento fueron tomados, más o menos, como una realidad, dado que, en aquella época, no se conocía ningún tráfico aéreo humano con que se pudieran confundir. Poseemos una inscripción del antiguo Egipto que describe unos furiosos círculos de fuego, en un firmamento nocturno, que amenazaron al faraón, cuando iba en un carro a la cabeza de su ejército, aunque mantuvo, no obstante, durante todo el incidente, una admirable y asombrosa sangre fría... El profeta Ezequiel pudo haber establecido contacto con una nave y con su capitán, a quien tomó por el Señor. Una lectura del libro de Ezequiel nos proporciona una excelente descripción del aterrizaje de una cápsula espacial, descrita en un sencillo e inconfundible lenguaje. Los cielos antiguos, al parecer, estuvieron plagados de viajeros aéreos. Los asirios vieron toros voladores; los antiguos griegos y los árabes divisaron caballos voladores; los opulentos persas creyeron ver alfombras volantes; los belicosos romanos avizoraron escudos y lanzas voladoras y batallas completas en el firmamento, en todos los momentos en que ellos mismos estaban enzarzados en un combate terrestre.

Cuando el mundo antiguo se cristianizó, los avistamientos aéreos se convirtieron en cruces ígneas y en otros signos amenazadores maléficos, que anunciaban plagas y desastres. El emperador Constantino, de Bizancio, vio una cruz en los cielos antes de una batalla, y este hecho le convenció para convertirse al cristianismo, cambiando así de forma considerable el curso de la Historia.

Cuando el Renacimiento abrió las mentes de los hombres hacia la exploración del mundo, los ovnis tomaron, de una forma apropiada, forma de galeras y carabelas, y luego, mientras los franceses comenzaban sus primeros experimentos con globos, algunos grandes aeróstatos fueron observados flotando en las capas superiores de la atmósfera, casi como un monstruoso reflejo de lo que los franceses estaban haciendo. A finales del siglo xix, unos relativamente modernos observadores describieron ovnis con forma de lanzaderas voladoras, cigarros y, luego, aeronaves que se movían a enormes velocidades. Durante la Primera y la Segunda Guerra Mundiales, fueron confundidos con alguna clase de arma inexplicable, que cada uno de los bandos pensó que el otro estaba usando, y no fue hasta 1947 cuando, con el enormemente creciente número de avistamientos de ovnis (al principio eran descritos como discos metálicos o cazuelas), se les dio el nombre de platillos volantes.

Es posible que todos esos avistamientos, a través de la Historia, y en tan creciente expansión en la actualidad, sean todos versiones del mismo fenómeno, con ayuda tal vez de la imaginación y de una inclinación a ver lo que se espera ver. He aquí por qué los chinos creyeron durante tanto tiempo que veían dragones luminosos; los antiguos hindúes, carros aéreos de dos y tres pisos; los indios de Norteamérica, grandes canoas, y las tribus y naciones de todos los lugares del Globo, monstruos luminosos, demonios y dioses.

Pero no podemos hacernos a la idea de un espejismo de masas, especialmente en un mundo en que muchos jefes de Estado de las naciones desarrolladas, al mismo tiempo que altos funcionarios de las Naciones Unidas, científicos de primera fila, astrónomos y, en la actualidad, la mayoría de la población de nuestro planeta, está convencida de que somos visitados regularmente por naves extraterrestres. Aparecen sobre grandes ciudades y son vistas por centenares e incluso millares de personas. Aterrizan junto a emisoras de televisión y centrales eléctricas, y son sospechosas de haber originado el gran apagón de 1965, en EE.UU. Son vistos por pasajeros de aviones comerciales y se informa que han destruido algunos aviones militares. Con frecuencia, merodean por nuestros centros de investigaciones avanzadas y bases de lanzamientos espaciales, y siguen a nuestras cápsulas en el Cosmos. Existe actualmente tan elevado número de personas convencidas de la omnipresencia de los ovnis, que un aeródromo francés se halla reservado, de manera permanente, para sus aterrizajes, con las luces azules de las pistas encendidas en silenciosa invitación para que aterricen las naves extraterrestres.

Con la apertura de la barrera espacial, parece que los astronautas de la Tierra han comenzado a encontrarse con ovnis en el espacio. Si tenemos en cuenta los informes, la mayor parte de las misiones espaciales se han encontrado con ovnis, por lo que la proporción de encuentros es infinitamente superior en los espacios que en el firmamento terrestre. Esto indicaría, de una forma definitiva, que los ovnis son de origen extraterrestre y que, lejos de constituir algo sobrenatural, son, posiblemente, sondas espaciales, patrulleros, o cualquier otro tipo de actividad que apunte con frecuencia en dirección de la Tierra, una actividad anterior, cronológicamente, a nuestros logros espaciales y durante un período de miles o incluso millones de años.

Mientras se ha escrito mucho acerca de los avistamientos de ovnis y de los encuentros en la atmósfera terrestre, se ha escrito poco claramente sobre los encuentros con ovnis en la exploración espacial. Una indicación aún más convincente de la presencia de los ovnis en el espacio terrestre (¿pero hasta qué límites en nuestro espacio circundante?), ha sido suministrada por el matemático, físico y autor Maurice Chatelain, proyectista de las naves espaciales Apolo y antiguo jefe de Comunicaciones de la NASA para las misiones lunares Apolo, así como desinteresado documentalista de una fase especial de encuentros próximos en el espacio por exploradores terrestres (norteamericanos) con entidades de alguna parte. Según las memorias de Chatelain, algunas de las cuales están basadas en información recogida de fuentes interiores, mientras trabajaba en la NASA por los años sesenta, y otros se apoyan en datos que le fueron comunicados más tarde por amigos y ex colegas, informes de esos encuentros, que tuvieron lugar durante vuelos en el espacio, por lo general, han sido censurados, alterados, se les ha quitado importancia o, simplemente, han sido ignorados por la NASA y, por ello, nunca han llegado a conocimiento del público en el momento en que ocurrieron. Según Chatelain, el hecho de que los astronautas se encontraran realizando una misión militar resultó algo sumamente provechoso, quizá planeado, para poder mantener en secreto lo sucedido, ya que, simplemente, es posible que se les ordenara no declarar en público aspectos de sus encuentros con los ovnis. Aunque la mayoría de los astronautas norteamericanos ya no se encuentran en servicio activo, han seguido manteniendo inexorablemente un estricto silencio al respecto hasta el momento presente, con lo cual nos han dejado únicamente con el informe interno de Chatelain para reconstruir lo que, realmente debió de pasar en el espacio, o incluso en la superficie de la Luna. No obstante, digamos que todo ello ya ha sido, sin ninguna duda, impresionante.

En el cuadro siguiente se detalla en orden cronológico:








	
Vehículo espacial y fecha


	
Tripulación


	
Incidentes relacionados con Ovnis o con objetos espaciales no identificados.





	
Mercury

16 Mayo 1963




	
Cooper


	
Sobre Hawai fueron captadas voces en una frecuencia especial y que hablaban en un idioma que, examinado después en cinta, se comprobó que no correspondía a ningún lenguaje terrestre conocido. Al pasar por encima de Perth, en Australia, un gran ovni fue también observado por una estación de seguimiento en tierra.





	
Geminis IV

3 Junio1964


	
McDivitt-Whitte


	
Sobre Hawai casi colisionaron con un cilindro plateado oval, con rastro luminoso. Se fotografió.





	
Geminis VII

4 Diciembre 1965




	
Borman-Lovell




	
Tomaron fotografías de un enorme ovni con sistemas de propulsión, que siguió a la cápsula. 





	
Geminis IX

3 Junio1966


	
Stafford-Cernon


	
La cápsula se vio acompañada desde el despegue por muchos ovnis, observados por el personal de tierra al igual que por la tripulación de la cápsula.





	
Geminis X

18 Julio 1966




	
Young-Collins


	
Dos ovnis la siguieron y desaparecieron cuando la cápsula pidió a la estación en tierra una observación por radar. Más tarde, se observó un gran objeto que no era un planeta o un planetoide.





	
Geminis XI

12 Setiembre1966




	
Gordon-Conrad


	
Un objeto alargado, divisado encima de Madagascar. La NASA afirmó que se trataba del Protón III soviético, pero éste se encontraba a 500 km de distancia del lugar del avistamiento.





	
Apolo VIII

21 Diciembre1968




	
Borman-Lovell-Anders




	
Avistamiento de un ovni con forma de disco cuando la cápsula circunvaló la Luna. Informe: Nos han informado que Santa Claus existe. También se captó un idioma inidentificable por la radio de frecuencia especial. 





	
Apolo X

18-26 Mayo 1969




	
Stafford Young Cernan




	
Avistados dos ovnis que siguieron a la cápsula durante la órbita lunar y en el vuelo de regreso a la Tierra





	
Apolo XI

16 Julio 1969

(Alunizaje)




	
Armstrong Collin Aldrin




	
Antes del primer alunizaje, dos ovnis y un gran cilindro aparecieron por encima. Cuando el Apolo XI alunizó dentro de un cráter lunar, dos navíos espaciales no identificados aparecieron en el borde del cráter y luego despegaron. Aldrin los fotografió. Las fotos aún no han sido facilitadas al público por la NASA.





	
Apolo XII

Noviembre1969




	
Conrad Gordon Bean




	
Los observatorios en tierra vieron que la cápsula iba acompañada por dos ovnis brillantes, ya cerca de la Luna. Luego, cuando se encontraban en las proximidades de nuestro planeta para el aterrizaje, se observaron dos grandes ovnis con luces rojas.





	
Apolo XVII

7-19 Diciembre1972


	
Cernan Evaris Schmitt




	
Se divisaron ovnis cerca de la Tierra, próximos a la Luna y en situaciones intermedias.











Una confirmación adicional de que los astronautas del Apolo XI incluso habían pasado extraños momentos en su vuelo de cinco días hacia la Luna, y regreso, se obtuvo de una fuente aparentemente asociada con la TV Anglia, de Londres. Según esta fuente, la NASA se vio forzada a cambiar el lugar de aterrizaje originalmente planeado para el módulo de alunizaje Águila, porque se descubrió que el primer lugar estaba ocupado, presumiblemente, con algún tipo de chatarra espacial.

Aunque varios de los astronautas han negado de plano que hubieran observado la presencia de ovnis en el espacio, y la NASA informara que había despedido a uno de sus empleados, bajo la acusación de haber vendido grabaciones en cinta falsificadas, Chatelain mantiene que su información es totalmente fidedigna, y la ha publicado en sus libros en Francia, Inglaterra y en Estados Unidos. (Véase Bibliografía.) Según sus palabras: Todos los vuelos Apolo o Géminis fueron seguidos, tanto a distancia como, a veces, muy de cerca, por vehículos espaciales de origen extraterrestre. Cada vez que ocurrió esto, los astronautas informaron al Control de la Misión, el cual les ordenó guardaran absoluto silencio.

* * *

Y, como es natural, estos avistamientos no incluyen los realizados por los rusos, además de las observaciones efectuadas, tanto por los astronautas rusos como por los norteamericanos, de localizaciones de ruinas, construcciones y pirámides en la Luna, que pueden estar relacionados o no con la presente actividad de los ovnis. No obstante, esto indica una excitante curiosidad de nuestras actividades espaciales por parte de esas entidades desconocidas. Además, esas reuniones en los cielos fueron avistadas, de cerca y a distancia, por miles de casuales observadores terrestres, mientras visitaban los cielos de noche o de día.

Existen también reiterados, aunque muy difíciles de verificar, informes de secuestros cósmicos de seres humanos, que han sido llevados a bordo de los ovnis, mantenidos allí, interrogados, con lavado de cerebro, y luego liberados, generalmente, con lapsos en la memoria y en el tiempo, a causa de los cuales, lo que les parecieron unos cuantos minutos fueron, en realidad, varios días del tiempo terrestre. Con frecuencia se ha hablado de desapariciones de personal en lugares aislados, muertes inexplicables y extracciones de sangre de animales, imputadas a los ovnis —un blanco muy conveniente—, como si éstos estuviesen considerando a la Tierra una reserva gigante de alimentos o especímenes.

* * *

A pesar de la ubicuidad y de la frecuencia de los avistamientos de ovnis, y de los encuentros afirmados, en el momento presente se cuenta con pruebas concretas de su existencia y de que no se trata de fenómenos naturales, como, por ejemplo, emanaciones de gas de los pantanos, refracciones de luz de las estrellas, enjambres de insectos que generen electricidad, o retenciones visuales de la imagen de la Luna o de las estrellas, por lo que tales explicaciones imaginativas no resultan valiosas por sí mismas en la mayor parte de los pintorescos informes acerca de los ovnis. Asimismo, muchos de los más cuidadosamente documentados informes de encuentros de ovnis proceden de ganaderos, conductores de camiones, soldados, comisarios y otras personas cuyos servicios les obligan, normalmente, a recorrer espacios solitarios y de noche. (Los incidentes de la película Encuentros en la tercera fase están basados en sucesos comunicados sobre ovnis.) Pero si los extraterrestres a bordo de los ovnis desearan entrar en contacto con la raza humana, ¿por qué seleccionan individuos relativamente poco importantes, en vez de aterrizar en los centros de poder, por ejemplo, en la sede del Pentágono, en mitad de la Plaza Roja o delante del puente Tien-an-men, para llevar a cabo unas conversaciones en reuniones más directas?

Resulta natural para los científicos, y especialmente para los astrónomos, mostrar una evidente cautela al tratar un tema que, pese a su carácter popular, sigue lejos de gozar de una positiva aceptación. Un astrónomo (del que, como es natural, no se facilita el nombre), citado en la obra del doctor Peter Sturrock, Report on Survey of the Membership of the American Astronomers Society Concerning the UFO Problem (Stanford, 1975), habla en nombre de la mayoría: ...Encuentro esto muy duro para un astrónomo de nuestros días. Profesionalmente, sería casi suicida dedicar un tiempo significativo a los ovnis...

En todo el mundo, por lo menos en lo que respecta a lo que es del conocimiento público, no existen pruebas definitivas de que los ovnis sean producto de una hipnosis individual o colectiva. Aunque sepamos que algunos pilotos han desaparecido o han muerto mientras perseguían o eran perseguidos por un ovni, la mayoría de los científicos y astrónomos siguen admitiendo que, simplemente, han sido víctimas de su propia imaginación.

No obstante, supongamos, simplemente, que uno de esos ovnis imaginarios se ha estrellado en un lugar accesible para la Fuerza Aérea o para cualquier equipo de investigación. Supongamos, además, que se encuentra en un estado que permita identificarlo como un ovni y que contiene, casi intactos, aunque muertos, humanoides extraterrestres en el interior de la nave. Que llevara indicaciones escritas en los mandos y en una sustancia parecida al pergamino esparcida alrededor, y que la escritura se demuestre después que no corresponde a ningún idioma terrestre. Si esto sucediera, se reforzaría de modo considerable la creencia en la vida extraterrestre y en su avanzada tecnología, pero, al mismo tiempo, el Gobierno del país donde aterrizara se encontraría con el problema de cómo manejar este suceso, si compartirlo (con el posible secreto de su operación) con el mundo, o bien negar que nunca hubiera ocurrido.

Un gran número de elementos en la anterior escenificación de ciencia-ficción tuvieron lugar, de modo convincente, en Nuevo México, hace ya algunos años. La primera escena se podría titular del modo siguiente:

Lugar: Sala de teletipos de Radio BOAT, Albuquerque, Nuevo México.

Tiempo: 7 de julio de 1947, a las cuatro de la tarde.




Capítulo 2

Incidente en Roswell



Lydia Sleppy, quien, además de sus restantes obligaciones administrativas en la emisora de radio BOAT, en Albuquerque, Nuevo México, era también la operadora del teletipo, se encontraba sentada ante su máquina de la emisora alrededor de las cuatro de la tarde. Era el día 7 de julio de 1947. De repente, recibió una llamada telefónica que afectaría los informes de Prensa de los siguientes días a través de todo el mundo, aunque su importancia tal vez no se advirtiera por completo. La llamada procedía de Johnny McBoyle, reportero y en parte propietario de la emisora KSWS, de Roswell, Nuevo México, una emisora que carecía de teletipo y que, con frecuencia, utilizaba el aparato de BOAT cuando tenía algo de qué informar. En esta ocasión, en su tono de voz se notaba la excitación que sentía.

— ¡Lydia, prepárate para una primicia! Deseamos que lo transmitas en seguida a la ABC. ¡Atenta! Se ha estrellado un platillo volante... No, no bromeo. Se ha estrellado cerca de Roswell. He estado allí y lo he visto. Es como un fregadero aplastado. Algún ranchero lo ha arrastrado con su tractor debajo de un refugio para el ganado. El Ejército está allí y van a recogerlo. Toda la zona se encuentra ahora acordonada. Y escucha: comentan algo acerca de un hombrecillo que se hallaba a bordo... Transmite esto por el teletipo ahora mismo, mientras sigo pendiente del teléfono.

Incomprensiblemente divertida, Lydia colocó el auricular en una incómoda posición entre su oreja y su hombro y comenzó a pulsar en el teletipo las primeras declaraciones de McBoyle. Pero, después de haber pulsado unas cuantas frases, la máquina se detuvo de repente por sí misma.

Como esto ocurre, a veces, con los teletipos por circunstancias muy diversas, Lydia no se preocupó, aunque nunca la había dejado colgada en mitad de una transmisión. Tras desplazar el teléfono desde el cuello a la mano, informó a McBoyle de que el teletipo se había parado.

En esta ocasión, según sus recuerdos, él no sólo parecía excitado, sino bajo presión y, aparentemente, hablaba a alguien más al mismo tiempo. Su voz pareció cansada.

—Espera un minuto; en seguida estaré contigo... Aguarda... Ahora vuelvo...

Pero no lo hizo. En vez de ello, el teletipo comenzó a funcionar de nuevo por sí solo y trasladó directamente una comunicación a Albuquerque, o a Lydia. No se identificó el que enviaba el mensaje y el tono resultó más bien formal y seco:

—Atención, Albuquerque: No transmita. Repito: no transmita este mensaje. Detenga inmediatamente la comunicación.

Como Lydia aún tenía a McBoyle al teléfono, le informó lo que acababa de recibir por el teletipo y le preguntó:

—¿Qué quieres que haga ahora?

Su respuesta resultó inesperada:

—Olvídate de todo. Nunca lo has oído. No supondrán que lo sabes. No se lo cuentes a nadie.

(Más tarde, McBoyle le contó a Lydia Sleppy que había presenciado cómo un avión, que según le dijeron se dirigía a Wright Field, Wright-Patterson, despegaba con el objeto o partes de aquello a bordo, pero no pudo acercarse mucho a causa de las estrictas medidas de seguridad impuestas por vigilantes fuertemente armados.)

Aunque ésta fue la última conexión de Lydia con el suceso, tuvo mucho tiempo para ulteriores reflexiones acerca de ello, desde que se convirtió en un tema de considerable discusión tras el regreso de su jefe, Merle Tucker, que se encontraba fuera de la ciudad cuando ocurrió aquello. Tucker estaba preocupado porque la intervención de la emisora en el incidente pudiese poner en peligro su reciente petición de una licencia FCC para una emisora filial, que intentaba añadir a su red de Radio de Río Grande. En particular, le preocupó el hecho de que, aunque lo intentara, fue totalmente incapaz de verificar que el incidente ni siquiera hubiese tenido lugar.

No obstante, resultaba sumamente interesante que la mayoría de las personas con las que había intentado hablar al respecto, insistieron en que el objeto había caído en la zona oeste de Socorro, Nuevo México, más bien que cerca de Roswell, y que un representante del comisario de aquella ciudad se había personado en el lugar de los hechos y visto los restos de alguna clase de objeto con forma de platillo, junto a una pequeña superficie de terreno quemada.

—De repente —recordó en una reciente entrevista—, no conseguí encontrar a nadie que quisiera hablar de ello.

El propio Tucker, mientras recordaba vívidamente el incidente, se mostró reacio a ser entrevistado sobre aquel asunto, y se negó en redondo a permitir que la entrevista fuese grabada. El físico nuclear e investigador Stanton T. Friedman tropezó con un muro similar de silencio cuando localizó e intentó entrevistar a McBoyle sobre el mismo tema.

La reacción de McBoyle fue:

— Olvídese de eso... Nunca sucedió...

Probablemente, a Lydia, se le ocurrió lo mismo que a otros residentes e investigadores de la zona, que el incidente estaba relacionado con la información sobre la de platillos volantes (aún no se les llamaba ovnis), que parecían estar maniobrando activamente en la zona de Nuevo México y Arizona durante los meses de junio y julio de 1947. Incidentalmente, digamos que se hallaba bastante próximo en el tiempo a los avistamientos de Kenneth Arnold, el 24 de junio, del famoso vuelo de nueve cacerolas sobre el monte Rainier, Washington, una espectacular aparición que dio inicio al primer y profundo interés del público en relación con los ovnis y que condujo al uso generalizado del término platillos volantes para describirlos.

Esos informes posteriores indicaban una gran actividad turbulenta de los ovnis por la noche, y por el día, en Arizona y Nuevo México, una actividad fácilmente justificada por el hecho de que, a fines de los años cuarenta, Nuevo México fue el lugar donde se desarrollaron, en Estados Unidos, actividades para la defensa en la posguerra, en lo referente a investigación atómica, cohetes, desarrollo de aviones y misiles y experimentos en electrónica del radar. Los Álamos, la comunidad científica en continua expansión, creada por el proyecto Manhattan, en 1943, para proporcionar la mano de obra e instalaciones necesarias para la construcción en tiempo de guerra y escenario de las primeras bombas atómicas, era aún una ciudad secreta en 1947 y una zona de acceso muy restringido. Un status similar disfrutaba también el White Sands Missile Range and Proving Grounds, en los alrededores de Alamogordo, donde se llevaban a cabo investigaciones del más alto nivel con los cohetes V-2 alemanes capturados, y que existían al otro lado de nuestro Telón de Acero. También estaba estacionado en Nuevo México, en Roswell, el único grupo de combate entrenado con armamento atómico en aquel tiempo: el 509 Grupo de Bombardeo del Ejército del Aire norteamericano. Todo esto hace más fácil comprender por qué, en aquellos meses del verano de 1947, Nuevo México experimentara más apariciones de ovnis per cápita y por kilómetro cuadrado que cualquier otro Estado de la Unión. En efecto, cualquier inteligencia alienígena, dedicada sistemáticamente a la observación de este planeta y de su civilización, cabría esperar que concentrase sus esfuerzos en observar esas zonas que mostraban tan altas cotas de actividad científica y tecnológica. Los siguientes informes no son sólo típicos, sino que revisten especial interés, a causa de la habilidad de los descubridores de platillos para describir la forma de lo que vieron (especialmente durante la noche):

25 junio 1947: Un objeto con forma de platillo, de un tamaño de la mitad de la luna llena, que se movía encima de Silver City, Nuevo México, según informó un dentista local el doctor R. F. Sensenbaugher.

26 de junio 1947: León Oetinger, médico de Lexington, Kentucky, y otros tres testigos, declararon haber visto un objeto alargado, plateado y con aspecto de globo, pero que no podía confundirse con un globo o con un dirigible, que volaba a enorme velocidad cerca del borde del Gran Cañón.

27 junio 1947: John A. Petsche, electricista de la Phelps-Dodge Corporation, y otros testigos, informaron haber divisado un objeto con forma de disco sobrevolándolos y, que al parecer se posó en tierra a las 10,30 de la mañana, cerca de Tintown, en las proximidades de Bisbe, en el sudeste de Arizona, cerca de la frontera con Nuevo México.

27 junio 1947: El comandante George B. Wilcox, de Warren, Arizona, dio cuenta de una serie de ocho o nueve discos, perfectamente espaciados, y que avanzaban a gran velocidad con movimientos inseguros. Declaró que los discos pasaron por encima de su casa, a intervalos de tres segundos, dirigiéndose hacia el Este, y estimó que se encontraban a una altura de unos 300 metros por encima de las cumbres de las montañas.

27 junio 1947: W. C. Dobbs, habitante de Pope, Nuevo México, declaró haber visto a las 9,50 de la mañana, un disco blanco, que brillaba como una bombilla eléctrica, y que pasó por encima de la localidad. Minutos después, el mismo objeto, u otro similar, fue avistado, cuando se dirigía hacia el Sudoeste por encima de las White Sands Missile Range, por el capitán Detchmendy, quien informó de ello a su superior, el teniente coronel Harold R. Turner. A las 10 de la mañana, Mrs. David Appelzoller, de San Miguel, Nuevo México, informó que un objeto similar había pasado por encima de la ciudad, de nuevo en dirección Sudoeste. El coronel Turner, de White Sands, reaccionó, inicialmente, anunciando que no se habían lanzado cohetes desde la base a partir del 12 de junio. Más tarde, por temor a la histeria, lo identificó oficialmente como un meteorito diurno (sic).

28 junio 1947: El capitán F. Dvyn, piloto de caza, que volaba en las proximidades de Alamogordo, Nuevo México, presenció el paso debajo de su avión de una bola de fuego con una poderosa cola azul detrás, la cual pareció desintegrarse mientras la observaba.

29 junio 1947: Los pilotos del Ejército del Aire dirigieron una investigación, respecto de un objeto que se comunicó había caído cerca de Cliff, Nuevo México, a primeras horas de la mañana, pero no encontraron nada, aparte de un curioso olor que flotaba en el aire.

29 junio 1947: Un equipo de expertos en pruebas de cohetes, a las órdenes del doctor C. J. Zohn, de servicio en White Sands Proving Grounds, observaron un disco de color plateado que realizaba una serie de maniobras a elevada altitud por encima del radio de acción de las pruebas secretas con cohetes.

30 junio 1947: Trece objetos plateados con forma de disco fueron vistos por un ferroviario, llamado Price, cuando desfilaban uno tras otro por encima de Albuquerque, Nuevo México. Inicialmente, se dirigieron hacia el Sur, pero desviaron bruscamente su rumbo hacia el Este, y luego invirtieron dramáticamente el sentido de la marcha, hacia el Oeste, antes de desaparecer. Price alertó a sus vecinos, y todos ellos salieron de sus casas para observar, desde los jardines, las maniobras que tenían lugar encima de ellos en el firmamento.

30 junio 1947 (como fue informado por el Daily News de Tucumcari (Nuevo México), del 9 de julio): Mrs. Helen Hardin, empleada de Quay County Abstract Co., informó, el martes, 8 de julio, que vio un platillo volante desde su porche delantero, cerca de las 11 de la noche, el 30 de junio, que se movía del Este al Oeste a elevada velocidad. Manifestó que tenía un tamaño aparente del tamaño de la luna llena, con un color levemente amarillo. Lo observó durante seis segundos, en la parte baja del cielo y más bien hacia las afueras de la ciudad que dentro de ella. Al principio, pensó que se trataba de un meteorito, pero observó en el artefacto un movimiento de balanceo cuando se acercó al suelo. Y tampoco caía de la forma en que lo hacen los meteoritos.

1 julio 1947: Max Hood, ejecutivo de la Cámara de Comercio de Albuquerque, informó haber visto cómo un disco azulado zigzagueaba a través del firmamento noroccidental, por encima de Albuquerque.

1-6 julio 1947: Siete informes por separado de discos voladores sobre el norte de México, que abarcaba desde Mexicali a Juárez.

1 julio 1947: Mr. y Mrs. Frank Munn informaron haber observado un gran objeto que se movía hacia el Este por encima de Phoenix, aproximadamente a las 9 de la noche.

2 julio 1947: Mr. y Mrs. Dan Wilmot, de Roswell, Nuevo México, observaron un objeto grande y brillante en el momento en que pasaba por encima de su casa, viajando hacia el Noroeste a mucha velocidad. (Véase capítulo III.)

¿Qué vieron todas esas personas? Ciertamente, no pruebas de modelos de cohetes V-2 de elevada velocidad despegados de White Sands en aquella época, como algunos escépticos habían sugerido. Una comprobación de los registros de White Sands demuestran que las únicas pruebas de V-2 llevadas a cabo en el período mencionado, se produjeron: una, el 12 de junio, y otra, el 3 de julio.

* * *

Sería fácil sugerir que esos avistamientos, que tuvieron lugar después de los bien conocidos informes de monte Rainier, fueron sugestiones ópticas autoinducidas por los testigos cuando examinaban el firmamento en busca de objetos voladores, como los que se expusieron en la Prensa por aquel tiempo, mostrando tendencia los observadores a considerar cualquier nube, ave o reflejo como un ovni. Por lo general, éstas han sido las reacciones oficiales normales respecto de los informes de la aparición de los ovnis, y éste es un factor que contribuye a considerar que anualmente seguirán informándose de miles de casos de ovnis avistados, y que esto continuará a menos que se encuentre alguna evidencia concreta y se haga pública, tanto de un ovni auténtico o de algún ejemplar extraterrestre.

Es interesante considerar que, al principio de la oleada de ovnis en 1947, fue por testigos, informaciones de Prensa, entrevistas, emisiones de Radio, todo ello sin prohibiciones de la censura, que llegarían demasiado tarde, que las Fuerzas Aéreas se apoderaron de un auténtico ovni, junto con los restos de su tripulación. Y, al parecer, a partir de este hecho, la Fuerza Aérea y el Gobierno de los Estados Unidos están tratando de decidir qué hacer con todo ello.




Capítulo 3



El Ejército de la Fuerza Aérea se enfrenta con un ovni estrellado y extraterrestres muertos.

Aproximadamente a las diez menos diez de la noche del 2 de julio de 1947, el dueño de una ferretería de la localidad, Dan Wilmot, y su mujer, se hallaban sentados en el porche delantero de su casa, en la calle South Penn, en Roswell, Nuevo México, disfrutando de un poco de fresco, tras lo que había sido uno de los días de verano más calurosos de Nuevo México. Wilmot declaró textualmente:

— De repente, un gran objeto brillante se desprendió del cielo, desde el Sudeste. Marchaba hacia el Noroeste (hacia Corona, Nuevo México), a una enorme velocidad...

Desconcertados, Wilmot y su esposa corrieron al patio a observar aquel objeto de forma ovalada, parecido a dos platos invertidos y que se unían por los bordes, los cuales brillaban como si estuvieran iluminados desde el interior; el objeto pasó por encima de su casa y se perdió de vista hacia el Noroeste en unos cincuenta segundos. Aunque Wilmot describió el misterioso objeto como completamente silencioso, Mr. Wilmot manifestó, más tarde, que creía haber escuchado un leve silbido, durante un breve momento, cuando el objeto pasó por encima de sus cabezas.

Preocupado ante la idea de ponerse en ridículo, Wilmot, descrito por el Daily Record, de Roswell, como uno de los más respetados y veraces vecinos de la ciudad, mantuvo silencio acerca de su experiencia, durante cerca de una semana, con la esperanza de que apareciese alguien que también declarase haberlo visto.

Pero nadie dijo nada a Wilmot que pudiese corroborar su experiencia hasta que, el 8 de julio, el oficial de relaciones públicas de la Base de Roswell sorprendió al público facilitando un comunicado a la Prensa. En vista de la excitación que esto produjo, Wilmot debió de pensar que había presenciado el comienzo de un incidente que se había desarrollado ulteriormente dentro del más estricto secreto, al menos en lo que al público se refería. No fue considerado de este modo la primera vez que ocurrió.

* * *

El 8 de julio, un día después del poco corriente incidente de Mrs. Sleppy con la máquina de teletipo TWX, el teniente Walter Haut, oficial de relaciones públicas de la base del Ejército del Aire en Roswell, decidió actuar por su cuenta a medida que la información comenzaba a filtrarse en la base aérea de Roswell, así que se adelantó a la conmoción pública causada por el incidente y, entusiásticamente, facilitó la siguiente comunicación a los miembros de la Prensa, sin preocuparse primero de obtener la autorización del comandante de la base, el coronel William Blanchard, un descuido del que se daría cuenta de forma dolorosa demasiado tarde:

Los numerosos rumores referentes a un disco volador se convirtieron en realidad ayer, cuando el oficial de Información del 509 Grupo de Bombarderos de la Octava Fuerza Aérea, en el aeródromo de Roswell, tuvo la suerte de poder disponer de un disco mediante la cooperación de uno de los rancheros locales y del Comisario de Chaves County.

El objeto volador aterrizó en un rancho cerca de Roswell, en algún momento de la semana pasada. Al no tener servicio telefónico, el ranchero guardó el disco hasta que pudo ponerse en contacto con la oficina del Comisario, quien a su vez, lo notificó al comandante Jesse A. Marcel, del 509 Grupo de Bombarderos, Servicio de Información.

El oficial actuó inmediatamente, y se recogió el disco de la casa del ranchero. Fue examinado en el aeródromo del Ejército del Aire, en Roswell, y a continuación, el comandante Marcel, lo envió a sus superiores del Cuartel General.

* * *

Este comunicado, que fue calurosamente recogido por la Associated Press y por el servicio por cable del Times de Nueva York, y por otros, consiguió también aparecer en numerosos periódicos de todos los Estados Unidos, así como en algunos diarios extranjeros, incluido el prestigioso Times de Londres

El Daily Record, de Roswell, se apresuró a imprimir, el 8 de julio, la siguiente noticia, con el encabezamiento: La RAAF captura un platillo volante en la región de Roswell. No se han revelado detalles de discos volantes. El artículo en cuestión representaba tanto una solución para la controversia sobre platillos volantes como una sugerencia de que la Fuerza Aérea estaba ya implicada desde el principio en la ocultación del incidente. Los puntos más interesantes del artículo eran los siguientes:

El oficial de Información del 509 Grupo de Bombarderos del aeródromo de la Fuerza Aérea en Roswell, anunció que, al mediodía de hoy, dicha base aérea entró en posesión de un platillo volante.

Según la información facilitada por el departamento, cuya jefatura ostenta el comandante J. A. Marcel, oficial de Información, el disco fue recuperado en un rancho de las proximidades de Roswell, después que un ranchero no identificado lo comunicase al comisario George Wilcox, quien encontró el artefacto en un cobertizo de su granja.

El comandante Marcel y un destacamento de su departamento acudieron al rancho y se hicieron cargo del disco, según se ha indicado.

Después que el oficial de Información inspeccionara el aparato, éste fue trasladado en avión a un Cuartel General superior.

El oficial de Información declaró que no se han revelado detalles de la construcción del platillo o de su apariencia.

* * *

Otro artículo publicado en el Daily Record el mismo 8 de julio, informaba que el operador de radio y los pilotos de un aeródromo particular, en Carizozo (a unos sesenta kilómetros al sudoeste del lugar del accidente en Brazel), aseguraron haber visto volar un objeto parecido. Textualmente el artículo decía:

Mark Sloan, operador de radio del aeródromo de Carizozo, informó que un platillo volante sobrevoló el campo a unos 1.300-2.000 metros de altitud.

Sloan manifestó que el fenómeno había sido observado por él mismo, por Gradu Warren, instructor de vuelo, y por Nolan Lovelace, Ray Shafer y otro hombre, todos ellos pilotos. Realizó esta descripción:

Cuando lo vimos por primera vez a las 10 de la mañana, nos dio la impresión de que se parecía a una pluma, puesto que oscilaba. Luego observamos la gran velocidad a que se movía, por lo que decidimos que se trataba de un platillo volante. Nuestra apreciación fue que se desplazaba entre 300 y 900 kilómetros por hora.

Pasó por encima del aeródromo, casi directamente del Sudoeste al Noroeste, y pudimos verlo sólo durante unos diez segundos.

* * *

Naturalmente, cabía sospechar que Sloan había inventado este incidente para conseguir alguna publicidad a su aeródromo. Pero, más tarde, resultó evidente que muchos otros testigos habían oído o visto algo muy extraño en el firmamento por encima de Roswell, en el momento del aterrizaje de un objeto volador aún no identificado.

Tal vez la climatología tuviese algo que ver con los avistamientos y con el incidente aéreo mencionado. A unos ciento veinticinco kilómetros al Noroeste, una de las peores tormentas con aparato eléctrico asoló la zona durante algún tiempo, sobre el desierto paisaje de Nuevo México. Las tormentas eléctricas en el pasado, ya habían logrado provocar la destrucción de algunos aviones.

La concisa información facilitada por el teniente Haut en su comunicado inicial a la Prensa apenas fue suficiente para suministrar a los periódicos ciertos detalles complementarios de posible importancia crucial, según los cuales otros testigos, incluidos rancheros, soldados, un ingeniero industrial, un grupo de estudiantes de arqueología y alguaciles del Juzgado lo habían observado, en dos lugares diferentes dentro de la zona, al parecer en conexión con el mismo incidente. Se referían a un gran platillo volante y a los restos de media docena, más o menos, de criaturas humanoides, de piel pálida, un metro veinte de estatura, y vestidos con una especie de uniforme tipo mono de una sola pieza. Sin mencionar una gran cantidad desacostumbrada de restos, la mayor parte de ellos de naturaleza metálica, en apariencia procedentes del mismo objeto y descritos por el comandante Marcel como no fabricados con nada terrestre. No se hizo referencia alguna a la Prensa de que los testigos hubieran facilitado posterior información con referencia a ciertas columnas de escritura de tipo jeroglífico, o registradas en una sustancia de tipo leñoso (aunque no era madera) e inscripciones similares en los paneles de mando del disco o platillo.

El teniente Haut tuvo oportunidad de lamentar incluso la escasa información que había facilitado, lo cual se hizo en seguida evidente. Casi al instante una espesa cortina de silencio se abatió sobre las noticias procedentes de Roswell mientras altas jerarquías militares, en el lejano Pentágono, decidían cuál debería ser la próxima medida que se debía adoptar.

Algunas horas después, inesperadamente, fueron facilitados nuevos fragmentos de información. Según ésta, el artefacto había sido tan sólo un globo meteorológico estrellado. Muchos periódicos transcribieron esta nueva información, con la notable excepción del Washington Post, que se refirió más bien a un ocultamiento de noticias.

Mientras tanto, el general de Brigada Roger M. Ramey, comandante de la Octava Región de la Fuerza Aérea, en Fort Worth, recibió una llamada telefónica del teniente general Hoyt Vandenberg, subjefe de la Fuerza Aérea, quien le comunicó que algunas piezas del objeto volador se encontraban en la base aérea de Roswell (llamada actualmente base de la Fuerza Aérea Walker). El general Ramey llamó al instante al coronel Blanchard y le participó su enorme disgusto, al igual que el del general Vandenberg, por haber facilitado Blanchard, por su cuenta, los comunicados a la Prensa.

En seguida ordenó que los restos encontrados en Roswell fuesen cargados inmediatamente a bordo de un B-29. Con dos generales respirando detrás de su pescuezo, el coronel Blanchard no perdió tiempo en ordenar al comandante Marcel que, personalmente, volase con el material hasta el Cuartel General de la Base de la Fuerza Aérea de Carswell, Fort Worth, Texas, para su examen antes de trasladarlos por vía aérea al Campo Wright-Patterson, en Dayton, Ohio, donde quedarían depositados para su análisis posterior ordenado por el general Vandenberg.

El general Ramey se puso entonces en contacto con una emisora de radio de Fort Worth para asegurar, nerviosamente, al público, que el dis-dis-disco volador estrellado no era, en realidad, más que los restos de un globo meteorológico caído al suelo, y que todo aquel revuelo se había debido a un error.

No se conoce en el Ejército un artilugio así (refiriéndose al disco volador) —afirmó sombríamente, y se apresuró a añadir una aclaración—: por lo menos, no a este nivel.

* * *

Tras la emisión radiofónica, y en respuesta a una pregunta de un grupo de aún escépticos reporteros de Prensa de Fort Worth acerca de dónde estaba en aquel momento el presunto artilugio meteorológico, Ramey contestó irritado:

—Está en mi despacho y, probablemente, se quedará allí...

Luego repitió a los reporteros lo que ya había dicho por la Radio:

—El vuelo especial al Campo Wright ha sido cancelado, caballeros. Todo este asunto ha sido muy desafortunado, pero dada la excitación que habían levantado, últimamente, esos denominados discos voladores, no resulta sorprendente. Ahora vayámonos tranquilamente a casa...

Aunque algunos miembros de la Prensa sospecharon que Ramey estaba ocultando la verdad, no tenían prueba alguna de ello. Sin embargo, un interesante comentario acerca de este incidente fue proporcionado en una entrevista que tuvo lugar, el 9 de setiembre, con el ex ayudante del general Ramey, el coronel Thomas Jefferson DuBose, en estos momentos general de brigada retirado. Al hablar con el cómodo margen de treinta y dos años después del acontecimiento, observó que se habían recibido órdenes de lo alto de trasladar el material directamente desde Roswell hacia Campo Wright, a bordo de un avión especial.

* * *

Añadió que el general (Ramey) estuvo a cargo de todo y que el resto de los oficiales y soldados implicados sólo cumplieron órdenes. Lo que más le preocupaba al general era que aquel numeroso grupo de reporteros de Prensa presentes se fuese cuanto antes. La historia del globo meteorológico fue inventada para cumplir esa tarea y, al mismo tiempo, para apagar el fuego. No recuerda quién sugirió primero la explicación del globo meteorológico, pero creía que debió de tratarse del propio Ramey.

El coronel (ahora general) DuBose posó con Ramey para los reporteros, arrodillados en el suelo del despacho de Ramey con los rápidamente sustituidos restos del platillo por un auténtico globo meteorológico Rawin. Sólo nueve meses después, en mayo de 1948, DuBose se había convertido en jefe de Estado Mayor de la Octava Fuerza Aérea, en Fort Worth.

Un ejemplo claro de cómo el mando puede preparar una nueva política de informes originales, aunque esto entrañe cierta modificación de lo que se ha informado, lo ilustra el caso del suboficial Irving Newton.

En la fecha del incidente Roswell, Newton prestaba sus servicios en la Oficina de Meteorología y Servicios de Vuelo, de la base aérea de Carswell-Fort Worth, en Texas.

Tal y como recuerda Newton, nunca vio ni oyó nada acerca del incidente Roswell del 7 de julio. Pero, en la noche del 8 de julio, mientras trabajaba en la Oficina de Meteorología, sonó el teléfono. Era el general Ramey. El general ordenó a Newton que se presentase de inmediato en su despacho. Newton, a pesar de notar cierta urgencia en la voz del general, halló el valor suficiente para informarle que era el único hombre de servicio en la Oficina Meteorológica y que se encontraba aquella noche al cargo de la sala de control de vuelos. Ante las poco encubiertas excusas de Newton, el general replicó con una decisiva voz de mando.

—Mueva el culo hacia aquí antes de diez minutos. Si no puede conseguir un coche, requise el primero que encuentre, por orden mía...

Cuando Newton llegó a su destino, fue informado por un coronel de que un comandante había encontrado un objeto volador en Roswell, y que el general había decidido que se trataba realmente de un globo meteorológico, pero que deseaba que él (Newton) lo identificara como tal. Tras estas apresuradas instrucciones, Newton fue conducido a una estancia repleta de reporteros y fotógrafos, donde le entregaron varias piezas que, inmediatamente, reconoció como material perteneciente a un globo tipo Rawin, aunque algo deteriorado. Otro gran número de piezas se veía en el suelo encima de papel de embalar. Cuando se inició el examen, tomaron una serie de fotografías del general y de su ayudante.

Newton dijo (entrevista de Moore, de julio de 1979): 

—Estaba muy deteriorado y fragmentado. Yo había enviado millares de ellos y no cabía la menor duda de que lo que me habían dado eran partes de un globo. Se me dijo más tarde que el comandante de Roswell había identificado aquel artefacto como un platillo volante, pero que el general había sospechado de dicha identificación desde el principio, y que aquélla era la razón de que me hubiesen llamado.

Pregunta: ¿Cómo no fueron capaces los de Roswell de identificar un globo que era suyo?

—Debieron haberlo hecho. Era una sonda corriente Rawin. Deben de haber visto centenares de ellas.

¿Qué ocurrió después de que usted identificara el objeto?

—Cuando lo identifiqué como un globo vine aquí.

¿Puede describir el material? ¿Es fácil de romper?

—Claro que sí. Hay que tener cuidado para no rasgarlo. El metal que se emplea es muy parecido a una hoja de Alcoa sumamente delgada. Es muy endeble.

* * *

En este aspecto, observemos que el comandante Marcel, lo mismo que los demás, insistió mucho sobre la gran solidez de los trozos de material metálico que encontraron, que no pudo ser doblado, ni incluso mellado a martillazos. Parece sumamente evidente que los restos, a pesar de la segunda interpretación oficial, no podían proceder de un globo Rawin.

Otro error flagrante, por parte de la oficina de Ramey, puede encontrarse en los comunicados iniciales de noticias, identificando los restos de Roswell como procedentes de un globo. Resulta importante resaltar aquí que, en 1947, existían dos tipos distintos de artefactos Rawin en uso: el blanco Rawin (ML-306) y la sonda Rawin (AN/AMT-4). Como Newton, y ciertamente otros competentes oficiales meteorólogos de aquella época, deberían saber que sólo uno de ellos, el blanco Rawin, llevaba incorporado una lámina metálica como parte de su diseño. La sonda Rawin consistía sólo en un globo de neopreno de 100-200 gramos, provisto de una pequeña radio transmisora de transistores. En el comunicado de noticias procedente de la oficina de Ramey, que fue escrito antes del examen por parte de Newton del artefacto (en las fotos publicadas de Ramey aparece sosteniendo un ejemplar de dicho documento), demuestra ignorar este hecho tan importante e identificó los restos como fragmentos de una sonda Rawin. 

El error fue corregido en ulteriores comunicados, pero, al parecer, escapó a la atención de la Prensa.

Esta historia del globo pudo ser inspirada por un acontecimiento que ocurriera sólo tres días antes, en una granja de Circleville, Condado de Pickway, Ohio. El 5 de julio de 1947, Sherman Campbell, un granjero local, descubrió el papel de estaño de un auténtico blanco Rawin en el suelo. Fue inmediatamente identificado como tal por los militares, sin necesidad de enviarlo primero a un Cuartel General superior para su examen. Un segundo de tales artefactos, descubierto el 8 de julio por David C. Heffner, fue también inmediatamente identificado. En cualquier caso, no hubo nada de extraño o inexplicable sobre los restos en estos dos casos.

Se obtuvo una abundante información sobre la construcción y propósitos de los globos meteorológicos, y para otros fines científicos, empleados a finales de los años 1940, en una serie de entrevistas con C. B. Moore, aerólogo y físico, actualmente en el Instituto de Minas y Tecnología de Socorro, Nuevo México. En el verano de 1947, Moore (que no tiene ninguna relación con el autor), se encontraba directamente implicado en un proyecto de investigaciones con globos de gran altitud, patrocinado por la universidad de Nueva York, con base en el Campo Norte de White Sands, cerca de Alamogordo, Nuevo México, proyecto que, como afirmó, creía que resultó responsable de por lo menos algunos de los informes facilitados en la zona y referentes a platillos volantes.

En el invierno siguiente, tomó parte en el lanzamiento del primer Skyhook de la Marina, un globo para la investigación de la atmósfera superior, desde el Campo Ripley, cerca de Minneapolis, Minnesota, bajo los auspicios del general Mills.

* * *

Contó lo siguiente:

Los Skyhook fueron resultado del proyecto Helios, de la Armada, en 1946, diseñado originalmente para llevar a científicos humanos a grandes altitudes, con el fin de realizar mediciones científicas. Más tarde, en lugar de ello, se decidió emplear instrumentos, y se desarrolló el proyecto Skyhood. Inicial-, mente, el proyecto fue clasificado como confidencial, sólo para que pudiera ser controlada la información que se facilitase al público. El primer globo fue construido con cloruro de vinilo e hinchado en New Brighton, Minnesota, durante el verano de 1947, pero no se realizaron lanzamientos hasta seis meses después. La composición de cloruro de vinilo fue cambiada muy pronto a polietileno, tal vez en enero de 1948, y se continuó empleando hasta el final del proyecto. Esos globos podían levantar una carga de unos 30 kg. Muy pocos de ellos fueron lanzados en Nuevo México, y ninguno, ciertamente, en 1947.

* * *

Cuando se le preguntó si el ingenio de Roswell podía haber sido un globo meteorológico o científico, Moore replicó:

—Basándome en la descripción que acaba de facilitarme, puedo definirme de un modo claro. No se trataba de ningún tipo de globo de los usados allá por 1947, o incluso hoy, para estos fines: no hubiera podido dejar restos sobre una gran zona o revolver el suelo de alguna forma. No tengo la menor idea de qué pudo ser aquel objeto, pero no me parece que un globo respondiese a una descripción así...

Los detalles de C. B. Moore sobre un mecanismo para blancos Rawin, de los que había lanzado algunos centenares, fueron también importantes, puesto que reforzó la creencia de que nadie que encontrase aquel material de débil contextura y madera de balsa, pudiera confundirlo con algo que se saliera de lo ordinario.

Uno se ve obligado a admirar las tácticas de los Cuarteles Generales en cuestión, como un medio de desviar el interés del público, o incluso reprimir el pánico, originado por el incidente. Si, por ejemplo, se hubiese dado un mentís categórico, probablemente esto sólo hubiese servido para aumentar la curiosidad, pero el hecho de admitir que se trataba de un caso de identidad equivocada, aunque el error lo hubiese cometido la Fuerza Aérea, indujo a cierta simpática comprensión y, lo que es más importante, redujo el misterio del accidente de una forma tan segura como el helio que se escapa de un auténtico globo meteorológico.

El 9 de julio apareció en la Prensa un alud de desmentidos.

* * *

El Morning News de Dallas: El presunto disco solo era un globo meteorológico

The Daily Times Herald (Dallas): El ejército intenta detener las habladurías de discos. El artículo incluía la observación siguiente: Las personas que creían que tenían ya en el bolsillo el ofrecimiento de tres mil dólares por un auténtico platillo volante, se encontraron con los bolsillos vacíos.

El Daily Record de Roswell empleó una cabecera de ocho columnas: El general Ramey niega el platillo de Roswell, con un subtítulo que presentaba el tema del artículo principal: El general Ramey afirma que el disco era un globo meteorológico.

* * *

En el mismo número, se publicó un artículo acerca de un ranchero, William Brazel, que avisó al Comisario de la oficina de Roswell acerca de los extraños restos que habían caído del cielo tras una explosión aérea. El relato llevaba este encabezamiento:

El perseguido ranchero que localizó el platillo, arrepentido de lo que contó al respecto. Brazel, que a través de la entrevista había sufrido grandes apuros para explicar a los periodistas lo que, con gran exactitud, le había instruido la Fuerza Aérea que dijera, en lo referente a cómo había descubierto los restos y qué le habían parecido, mostró un asomo de espíritu de independencia al final de la sesión, al arriesgar la opinión, de que no tenía nada que ver con lo que había manifestado, y que, de todos modos, no se trataba de un globo meteorológico. Estaba familiarizado con este tipo de globos por sus pasadas experiencias —observó—, y estoy seguro de que lo que encontré no era en absoluto un globo para observar el tiempo... Pero si hubiera encontrado una bomba al lado, hubiera pasado mucho tiempo para no decirme nada al respecto.

* * *

Aunque el diario de Roswell imprimió fielmente en su primera página la historia del general Ramey sobre el globo (como ya hemos hecho observar), resultó evidente en la columna editorial, que no acababan de creérselo. Parecían sospechar que lo que había manifestado Brazel en la entrevista, al parecer, fue preparado con sumo cuidado por la Fuerza Aérea, y dando por sentado, no obstante, que los oficiales de la Fuerza Aérea podían reconocer un globo meteorológico cuando veían uno, el editorial del Record afirmaba con cautela:

* * *

¿De qué se trata en realidad?

Con el teléfono sonando sin cesar, y unas voces excitadas que gritaban en los oídos del personal de la sala de noticias preguntas ansiosas que no podían ser contestadas, se hizo evidente en seguida, tras la publicación del número del Record de ayer por la tarde, que la curiosidad acerca de los informes, en 44 Estados de la Unión, de que habían sido vistos discos plateados, se concretó pronto en un auténtico convencimiento.

El Record no hizo más que ponerse en marcha cuando el teléfono comenzó a lanzar un alud de llamadas de personas que querían comprobar lo que habían leído y las cuales dudaban de sus propios ojos.

Pero el artículo queda ahí, como tantas cosas asombrosas de nuestros días, tan llenas de maravillosas proezas y curiosos logros.

Lo que se refiere al disco es algo distinto. El Ejército no ha revelado todos sus secretos, según las apariencias, cuando esto se escribió. Puede tratarse de una conjetura, o tal vez no lo sea. Pero cualquier suposición resulta adecuada en este momento.

Quizá constituya un fraude, como han pensado muchas personas desde el principio.

Pero se encontró algo...

* * *

Al hacerse cargo de la emisión radiofónica del general Ramey, y para aplacar la excitación provocada por su primer anuncio, el Chronicle de San Francisco añadía un comentario muy ingenioso respecto de que los misteriosos discos voladores han sido vistos por toda la nación (excepto en Kansas donde son abstemios) y, según los informes, viajaban a una velocidad de 2.000 kilómetros por hora.

Este último ejemplo, una técnica de tratar los informes acerca de ovnis como emitidos por personas que estaban embriagadas o se trataba de excéntricos visionarios, ha sido, en realidad, empleada con frecuencia por los medios de comunicación a partir de 1947.

Mientras tanto, cuando los periodistas seguían tratando de ponerse en contacto con el coronel Blanchard, éste, de repente, y de una forma conveniente, se marchó con permiso el 8 de julio de 1947, en el mismo instante en que el comandante Marcel volaba con los restos hacia Carswell. El mando de la base pasó temporalmente a manos del segundo comandante, el teniente coronel Payne Jennings. Cuando los reporteros persistieron en sus intentos de llegar hasta el coronel Blanchard, se les informó de que estaba disfrutando de un permiso y que a partir de ahora no se encontraría disponible para hacer comentarios.

Aunque no queda duda alguna de que el coronel Blanchard tuvo que seguir dócilmente las órdenes de Ramey acerca de cómo hacer frente al presunto disco volador, también poseía la competencia suficiente para saber muy bien que no se trataba de los restos de un globo meteorológico. Blanchard, que más tarde llegaría a alcanzar la graduación de general de tres estrellas, era ya, en 1947, un héroe que contaba con varias condecoraciones ganadas en combate, con una distinguida hoja de servicios en la Segunda Guerra Mundial como comandante de bombarderos en el Pacífico y, más tarde, como oficial de enlace en la Vigésima Fuerza Aérea. Aunque pocos conocían todo esto en aquel tiempo, había escapado por muy poco a ser elegido como uno de los pilotos encargados de arrojar las primeras bombas atómicas sobre el Japón. Sólo fue derrotado en esta competición por los dos que arrojaron las bombas.

Si bien el general Blanchard murió hace algún tiempo, recientemente su viuda confirmó (en una entrevista con Stanton Friedman) que su marido sabía que los restos que había mandado a Carswell no eran los de un globo. Sabía que no era nada hecho por nosotros —afirmó. Añadió—: Al principio, creyó que podía ser algún artefacto ruso debido a los extraños símbolos que aparecían allí. Pero, más tarde, se percató de que tampoco era ruso.

Al mismo tiempo, el jefe de la División A-2 (Información) de Ramey, el coronel Alfred E. Kalberer, comenzó a hacer apariciones en público y reuniones con diversas organizaciones ciudadanas, en torno de la zona de Fort Worth, en una presentación que tenía el propósito de hacer frente a la creciente histeria hacia los discos voladores.

El 10 de julio, según los archivos de la base del Ejército del Aire en Fort Worth (que, originalmente, fueron clasificados como Secreto), el coronel Irvine, ayudante del jefe de Estado Mayor, del Cuartel General del Mando Estratégico del Aire (SAC), visitó al general Ramey con una misión no revelada, la cual casi con toda certeza incluía una discusión acerca del disco estrellado.

El teniente Louis Bohanon, jefe de la tercera unidad de laboratorios fotográficos de Roswell, cuyos deberes incluían el fotografiar los restos de accidentes aéreos o los aviones dañados, abandonó la base menos de dos semanas después del incidente. Al parecer, su grupo fue llamado para hacer unas fotografías de un insólito o no identificado accidente aéreo en la zona. Pero esas fotos no aparecen en ningún archivo. El teniente Bohanon fue sustituido en el mando por la orden especial de la base número 139, el 18 de julio, y trasladado al Campo Hamilton, en California.

El teniente coronel Jennings, que asumió temporalmente el mando de la base después de la marcha del coronel Blanchard, tuvo que hacer frente a un extraño destino. No mucho después del Incidente Roswell, mientras se hallaba camino de Inglaterra en una misión especial, su avión desapareció cuando sobrevolaba el Triángulo de las Bermudas, sin poder enviar ningún mensaje final. No se encontraron huellas ni del avión ni de superviviente alguno. El comandante Marcel, al que le habían asignado el mismo vuelo, afortunadamente, fue retirado del mismo gracias a la intervención personal del coronel Blanchard.

Los informes iniciales acerca del aterrizaje de un disco volador habían sido ya muy difundidos por otras emisoras de Radio, además de la de Roswell, basándose, sin duda, en el primer comunicado de Prensa y a pesar de la subsiguiente carencia de más noticias. El comandante Hughie Green, de la RAF británica, que por entonces se encontraba en ruta por carretera, desde California a Filadelfia, atravesó en coche Nuevo México durante el mes de julio de 1947. Recuerda con claridad lo que oyera en la radio de su coche:

* * *

Mientras atravesaba Nuevo México de Oeste a Este en coche, pude oír esos reportajes sobre un platillo estrellado, a través de las emisoras locales, a medida que la radio de mi vehículo captaba las emisiones de cada una de ellas. Me interesaron especialmente estos informes porque, durante mi servicio en la RAF durante la guerra, yo mismo recordaba la oleada de cazas foo, como se denominaba en aquel tiempo a los platillos volantes. Las emisoras de Radio que iba oyendo se mostraban tan excitadas que interrumpían sus emisiones regulares para radiar los últimos acontecimientos del caso. Estoy seguro de que una de las noticias radiadas comentaba el hecho de que el Comisario y sus hombres se habían dirigido al lugar del accidente, donde podían verse aún los restos.

Escuché más reportajes cuando entré en el siguiente Estado y, por lo que recuerdo, apareció nuevo material en la Prensa. Pero, cuando llegué a Filadelfia, ya no volví a oír hablar del asunto ni en los periódicos ni en la Radio. Empecé a preguntar a mis amigos periodistas si habían echado tierra al asunto.

* * *

Como resultó imposible abarcar por completo el incidente, una auténtica leyenda, si puede denominársele así, ha persistido hasta hoy. Dada la importancia del asunto era de esperar que se publicase un libro acerca de todo ello, en una época lo más próxima posible al momento del incidente. En realidad, dicho libro (Behind the Flying Saucers, Holt, 1950) fue escrito por Frank Scully, autor y columnista, que basó su información en el informe original de la caída de un platillo volante en Nuevo México y de la presunta recuperación de la aeronave y de los cadáveres de su tripulación alienígena por los militares norteamericanos. Al parecer, tal vez a causa de la prisa por acabar el libro mientras el tema estaba aún caliente, Scully lo hizo imprimir sin comprobar demasiado los hechos. Como cabía esperar, el libro, aunque en el aspecto económico tuvo mucho éxito, descuidó mucho los detalles y pronto fue desvirtuado prácticamente por la Fuerza Aérea a causa de las discrepancias en la investigación e incorrecta información, que incluía carencia de nombres, errores referentes a la zona en que ocurriera el incidente y, en general, aportaba escasa información, algo fácil de superar en el momento actual después de la aprobación de la ley de Libertad de Información que ha promocionado una política más liberal respecto de los asuntos clasificados. En su aparente ansia por ver el libro impreso, Scully situó la zona del accidente cerca de Aztec, en la parte superior al oeste del Estado, a cientos de kilómetros de Roswell, y este error resulta aún evidente en muchos otros libros sobre platillos volantes publicados en todo el mundo.

Pese a ello, Mrs. Frank Scully, viuda del escritor, entrevistada por Bill Moore en su casa, en junio y diciembre de 1979, mantuvo de forma categórica que el relato básico que apareció en el libro de su esposo resultaba correcto, y que había sido vilipendiado a causa de ello, en particular por J. P. Cahn, un periodista de pocos escrúpulos de San Francisco, al que le habían pagado para hacer la guerra a Scully. Es cierto que el artículo de Cahn acerca de Scully y su libro está lleno de exageraciones e inexactitudes. Por desgracia, otros periodistas siguieron el relato de Cahn sin preocuparse de comprobar su veracidad. En cualquier caso, el artículo de Cahn demostró ser el más nocivo.

La reprobación por parte de Cahn de la historia de Scully, que apareció dos años después de la publicación del libro, deja intacto el hecho de que, por lo menos, dos de los informadores de Scully eran hombres indignos de confianza que fueron acusados de fraudes de tierras. Esto, junto con el problema creado por la descarada mala interpretación que hizo Roland Gelatt de las citas de varios pasajes del libro de Scully, en una crítica que apareció en el Saturday Review en el momento en que se publicó el libro, y una condena general de los métodos de investigación de Scully por parte de casi todos los críticos de libros, al parecer, resultó suficiente para convencer a otros escritores y periodistas de que todo el asunto era un monstruoso fraude, del cual Scully había resultado una víctima desgraciada. No obstante, resulta interesante destacar que, virtualmente, todos los detractores del libro se han contentado con relacionar las poco seguras citas de Gelatt y las presunciones discutibles de Cahn, todo ello respecto de que los fraudes en terrenos constituían, automáticamente, una prueba de la impostura del platillo.

Aunque se apresuraron a condenar a Scully por sus escasas e insuficientes investigaciones, ninguno de ellos, excepto Cahn, pareció deseoso de aportar su propia contribución al caso; y la investigación de Cahn quedó enteramente limitada a escudriñar los antecedentes de dos de los informadores de Scully. En cualquier caso, el daño quedó hecho y la reputación de Scully sufrió a causa de ello.

No obstante, existen indicios de que el libro de Scully fue tomado más seriamente en otros círculos, en particular en los militares. Según Mrs. Scully, el capitán Edward Ruppelt les hizo a ella y a su marido un curioso comentario, a fines de 1953, época en que éste acababa de retirarse de la dirección del proyecto Libro Azul, el tercer intento público de la Fuerza Aérea por hacer frente a la oleada de avistamientos de platillos, que continuó asolando al país después de la agitación inicial de 1947. Confidencialmente —dijo Ruppelt—, de todos los libros publicados respecto de los platillos volantes, el suyo fue el que nos dio más quebraderos de cabeza por ser el que estuvo más cerca de la verdad (la cursiva es de los autores).

Mrs. Scully manifestó que su marido había recibido, virtualmente, toda su información de un anónimo científico gubernamental, del que Scully era amigo. La viuda manifestó que no había tenido noticias de este individuo durante muchos años, y que no sabía siquiera si estaba vivo o no, pero se negó, incluso con la promesa de ser mantenido en secreto, a revelar el nombre de dicho científico. No obstante, manifestó que esa persona le había revelado a ella y a su marido, treinta años antes, que uno o más de los cuerpos de alienígenas procedentes del accidente aéreo habían sido trasladados al Instituto Rosenwald, de Chicago, para su estudio.

En resumen, podemos decir que el libro de Scully facilitó a la Fuerza Aérea una excelente oportunidad para declarar como falsa toda la leyenda o que, por lo menos, era fruto de una calenturienta imaginación. También pudo haber servido para impedir otros libros en proyecto, puesto que Behind the Flying Saucers parecía carecer de sólidos cimientos en cuanto a la investigación o a los hechos. Asimismo, puede ocurrírsele a un observador que las autoridades preocupadas por cubrir con un tupido velo todo esto, habrían alentado la publicación de Behind the Flying Saucers como un subterfugio que ayudase al descrédito de los reportajes iniciales. Esto suele denominarse propaganda intoxicada en las operaciones de guerra psicológica: aunque parezca que favorece a uno de los oponentes, su efecto final es desacreditarlos o confundirlos.

Casi al mismo tiempo, Fletcher Pratt, autor e historiador militar de primera fila, suscitó otras series de rumores en la Prensa al anunciar, a principio de 1950, que había conseguido, a través de canales confidenciales, información de que un platillo volante se había estrellado en el suelo y que los cuerpos, de apariencia vagamente humana, de unos noventa centímetros de estatura, habían sido hallados muertos entre los restos.

Esta posterior referencia a un incidente tipo Roswell fue negada en los círculos oficiales con la acostumbrada vehemencia. No obstante, no debe olvidarse que Fletcher Pratt era un reputado historiador militar, con la consideración propia de los historiadores de poner el mayor cuidado posible respecto de las fuentes de información, y que hubiera sido renuente a admitir cualquier informe que no procediese de una fuente fiable. Pratt (según sabe el autor) también se hallaba familiarizado con las exigencias de la seguridad militar e, incluso convencido de la exactitud de su fuente, podía haberse visto más tarde persuadido a abandonar el asunto en aras del interés de la seguridad.

En todo caso, la conmoción engendrada por la presunta captura de un ovni pareció dar como resultado una continuada y más intransigente vigilancia, por parte de los miembros de la Fuerza Aérea, en relación con los informes de ovnis que corrían a millares, todo lo cual, finalmente, culminó en el llamado Informe Condon, de 1969 (un proyecto de la Fuerza Aérea encargado a la Universidad de Colorado), que, finalmente, determinó, según los informes de Prensa, que sólo el 10% de los avistamientos de ovnis investigados por ellos parecían resistir cualquier explicación lógica. (No obstante, un examen más riguroso del mismo informe, parece sugerir que el actual número de avistamientos, que carecen de una explicación razonable, alcanza ya casi el 30%.) En cualquier caso, se determinó (empleando como excusa el Informe Condon) que el esfuerzo y los gastos de la investigación de la Fuerza Aérea, no justificaban la continuada existencia de un proyecto de la Fuerza Aérea (en este caso el proyecto Libro Azul), previsto para investigar públicamente el fenómeno ovni. Como resultado, en parte, de las recomendaciones Condon (que, de hecho, parecieron haber sido falsificadas subrepticiamente por la Fuerza Aérea), el Libro Azul fue cancelado el 17 de diciembre de 1969, y la Fuerza Aérea dejó de tener cualquier visible interés en el fenómeno ovni.

Un aspecto particularmente interesante de la investigación de la Fuerza Aérea respecto de los ovnis, durante los años del Libro Azul, fue la reglamentación 200-2, de la Fuerza Aérea, aparecida en agosto de 1953, que contiene una detallada información para que el personal de la Fuerza Aérea sepa cómo enfrentarse con los ovnis, incluyendo páginas de listas de comprobaciones y diagramas, para que los testigos faciliten su descripción. Entre esas instrucciones referentes a avistamientos de ovnis (que, aunque oficialmente no existan, se ha regulado lo que hay que hacer cuando se encuentre), algunas especialmente oportunas directrices, dirigidas a los comandantes de las bases, incluyen los comunicados de información sobre ovnis al público en general. Veamos la AFR 200-2, párrafo nueve:

* * *

En respuesta a preguntas locales, se permite informar a los representantes de los medios de comunicación sobre UFOBs (es decir, UFOBs, o en castellano ovnis), cuando el objeto pueda identificarse, de manera positiva, como un objeto familiar... En relación a los objetos que no puedan ser explicados, sólo el ATIC (Mando de Información de Técnicas Aéreas) analizará los datos y valorará si pueden hacerse comunicados al respecto, debido a las muchas incógnitas implicadas...

* * *

Cabe ahora reflexionar que si el comandante Marcel, el teniente Hauty, el comandante de la Base Roswell y el coronel Blanchard, hubieran dispuesto de la AFR 200-2, para consultarla y seguir sus instrucciones, no hubiese tenido lugar ningún alboroto público en lo tocante al Incidente Roswell, cuyos ecos resuenan...

Desde 1947, los ovnis han sido vistos por miles de personas, cada año, en todo el mundo, y han sido acusados, o se ha sospechado de ellos, de haber originado la desaparición de navíos y aviones en el Triángulo de las Bermudas, de la captura y lavado de cerebro subsiguiente de seres humanos, de interferir en las comunicaciones y sistemas eléctricos y de haber participado en el lanzamiento de rayos contra ametralladoras y contra vuelos de cohetes en numerosos países. (En esto, siempre han salido perdiendo los terrestres.) Además, resulta especialmente notable recordar que uno de los primeros informes modernos, el presunto ovni estrellado en Nuevo México, representó la más extraña visita de todas y que tuvo lugar a unos 160 km de una base de las Fuerzas Aéreas.

En todo caso, dado que los procedimientos de seguridad respecto de los ovnis no se hallaban suficientemente concretados en 1947, el incidente fue ampliamente difundido antes de que se pudiese sofocar. Al igual que muchas otras leyendas, cuenta con un extraordinario poder de supervivencia, y ha sido repetidamente revivido, a veces, como veremos, por un directo requerimiento presidencial. Además, los testigos presenciales del incidente, y los testigos secundarios —los primeros en hablar con los testigos directos— están aún vivos y recuerdan muchos detalles con encomiable precisión. Las repreguntas efectuadas sobre sus declaraciones indican un acuerdo general con los diferentes aspectos contenidos en los primeros informes del platillo caído, o sobre lo que éste realmente fuese.




Capítulo 4

Los testigos hablan y la ciudad recuerda



Barney Barnett, residente en Socorro, Nuevo México, ingeniero de caminos, puertos y canales que trabajaba por cuenta del Gobierno federal en la conservación del suelo, fue uno de los primeros en llegar al lugar donde se hallaba el platillo caído, en algún momento de la mañana del 3 de julio de 1947.

Mientras vivió en Nuevo México, Barney y su esposa, Ruth, se habían hecho muy amigos de L, W. Vern Maltais y de su mujer, Jean Swedmark Maltais. Por aquel tiempo, Vern trabajaba con los militares.

En febrero de 1950, durante una visita de los Maltais a Socorro, Barnett les habló a sus amigos de un hecho extraordinario. No obstante, antes de explicárselo les previno que no lo repitieran. Barnett aseguró que había sido testigo personalmente de una colisión con el suelo de un platillo volante en la zona de Socorro, y que no sólo lo había visto, sino que también había contemplado cadáveres que no pertenecían a seres humanos. Luego la zona fue acordonada y los militares se llevaron a los muertos y los restos.

Aunque habían pasado ya tres décadas desde que Barnett contara esta extraña historia a los Maltais, la recordaban muy bien, especialmente porque resultó subrayada por muchos avistamientos de ovnis de los que se informó en Nuevo México por aquel tiempo. Los Maltais hablaron muy bien del carácter de Barnett. Era mayor que ellos, muy conservador y muy seguro de sí mismo, es decir no era el tipo de persona que va por ahí propagando rumores extravagantes. Pero, según recordaron los Maltais, Barnett afirmó haber visto aquella cosa en el suelo. Según los Maltais, esto fue lo que Barnett les contó:

* * *

Una mañana me encontraba realizando una tarea cerca de Magdalena, Nuevo México, cuando la luz que se reflejaba en una especie de objeto metálico alargado me dio en los ojos. Pensé que un avión debía de haberse estrellado durante la noche y me dirigí hacia donde se encontraba, a cosa de kilómetro y medio o dos, en un trozo de terreno llano y desierto. Pero, cuando llegué allí, me percaté de que no se trataba de un avión, sino de alguna clase de objeto metálico, con forma de disco y de una longitud de unos diez metros. Mientras lo miraba y trataba de decidir de qué se trataba, llegaron más personas procedentes de otra dirección, que también escudriñaron por los alrededores. Me dijeron más tarde que formaban parte de un equipo de investigación arqueológica de una Universidad del Este (la Universidad de Pensilvania), y que, al principio, habían creído asimismo que se trataba de un avión estrellado. Se desparramaron por aquella zona y observaron los restos.

Me di cuenta de que contemplaban unos cadáveres caídos en el suelo. Creo que había otros (muertos) en la máquina, que era una especie de instrumento metálico de alguna clase, parecido a un disco. No era muy grande. Parecía hecho de un metal parecido a acero inoxidable oscuro. La máquina se había abierto debido a una explosión o por el impacto.

Traté de acercarme para ver cómo eran los cuerpos. Estaban todos muertos por lo que pude ver, y también había otros cadáveres dentro del vehículo. Los que se encontraban fuera habían sido arrojados allí por la colisión. Se parecían a los humanos, pero no lo eran. Tenían las cabezas redondas; los ojos pequeños, y carecían de cabello. Los ojos estaban separados de una forma rara. Eran muy pequeños para nuestras medidas y sus cabezas más grandes, en proporción de sus cuerpos, que las nuestras. Sus ropas parecían estar hechas de una pieza y eran de color gris. No se podían ver ni zapatos, ni cinturones, ni botones. Me parecieron todos del sexo masculino y había varios de ellos. Estaba tan cerca que hasta podía tocarlos, pero no lo hice, ya que me apartaron de allí y no pude mirarlos más.

Mientras seguíamos observándolo todo, un oficial del Ejército descendió de un camión con conductor y se hizo cargo de la situación. Nos dijo a todos que el Ejército se incautaba de aquello y que debíamos marcharnos de allí. Llegó más personal militar y acordonaron la zona. Nos ordenaron que abandonásemos el área y que no hablásemos a nadie de lo que acabábamos de ver... que era un deber patriótico silenciar lo ocurrido...

* * *

Barnett dijo que había salido al campo cuando vio esa cosa y que se encontraban otros individuos con él. Creo que manifestó que las personas con quienes habló pertenecían a la Universidad de Pensilvania. Estaban realizando excavaciones en la zona de Nuevo México y se vieron implicados en los hechos únicamente porque se encontraban en la zona cuando el objeto se estrelló.

El objeto era un instrumento de algún material parecido al metal. Los seres eran muy pequeños para nuestras medidas corrientes. Sus cabezas parecían más grandes en proporción a sus cuerpos, de acuerdo con los patrones humanos. Recuerdo muy bien que a Barnett le dijeron que no contase nada absolutamente de aquello, y así lo hizo durante varios años hasta que compartió su experiencia con nosotros, en 1950. Éramos íntimos amigos, tal vez los más íntimos que había tenido.

Barnett se refirió a aquellas criaturas como varones. No mencionó nada de hembras. Había muchos de ellos, pero no puedo recordar cuántos me dijo. Me repitió varias veces que tenían los ojos muy pequeños y separados de manera extraña.

El objeto fue pronto trasladado del lugar del accidente. Se lo llevaron en un camión grande. Los que se encargaban de aquello pidieron a la gente que se alejase. También se ordenó lo mismo al equipo de arqueólogos de la Universidad de Pensilvania. Le dijeron a todo el mundo que abandonase la zona y que no hablara de ello con nadie, porque obrar de otro modo resultaría antipatriótico.

* * *

Cuando se le preguntó que recordase en qué parte de Nuevo México había dicho Barnett que ocurrió el accidente aéreo, Mrs. Maltais respondió:

—No, no puedo recordarlo con exactitud. Fue en algún lugar cerca de Socorro. Tal vez lo dijo con exactitud, pero no lo recuerdo. Me acuerdo que me contó que era una pradera, los Flats (llanos), así lo definió. Definitivamente, no se trataba de una zona montañosa. Barnett viajó por todo Nuevo México, pero la mayor parte de sus trabajos los efectuó en una zona situada exactamente al oeste de Socorro.

Como la versión de Barney Barnett sobre el incidente es tan completa, y concuerda con tanta exactitud con otros informes, resulta acertado considerar su reputación en la zona, y si era o no especialmente imaginativo o visionario.

Grady Landon (Barney) Barnett trabajó como ingeniero en aquella zona para el Servicio de Conservación del Suelo de Estados Unidos durante veinte años, hasta su jubilación en 1957. Era veterano de la Primera Guerra Mundial (alférez, Regimiento de Ingenieros núm. 313, AEF) y ex comandante de la Legión Americana en Mosquero (Nuevo México), es decir todo un modelo de ciudadano conservador y respetable.

Holm Bursum, Jr., ejecutivo bancario, ex alcalde de Socorro, e hijo de Holm Bursum, Sr., ex senador por Nuevo México, no era extraño a las repercusiones de la era atómica o espacial, pues su ganado quedó expuesto a la radiactividad de la primera prueba atómica de la bomba A, en Alamogordo, que le produjo unas manchas blancas, por lo que sus reses debieron ser trasladadas al Laboratorio Nacional de Oak Ridge para su estudio. Cuando fue entrevistado por Moore, en 1979, recordó de inmediato haber conocido muy bien a Barnett y habló también elogiosamente de él. Preguntado acerca de la posibilidad de que el relato de Barnett acerca del ovni estrellado pudiese ser o no cierto, Bursum replicó:

—Un cuento así podría resultar fantástico, de acuerdo, pero yo diría que cualquier cosa que él contase tendría que ser cierta, dados sus conocimientos.

Lee Garner, ex vaquero y más tarde comisario del Condado de Socorro, recuerda muy favorablemente a Barney Barnett y, en especial, se acuerda de la expedición arqueológica, sin duda a causa de su interés personal por la arqueología india. Creía que la expedición procedía de Michigan, pero aclaró que igualmente podían haber sido estudiantes de Pensilvania. John Greenwald, ex funcionario del Gobierno federal y en la actualidad granjero jubilado en el Condado de Socorro, recuerda que Barnett había trabajado, al principio, en una zona del oeste de Socorro llamada Los Llanos de San Agustín, y conocida familiarmente como The Flats, y opinaba que el incidente había ocurrido allí.

J. F. Fleck Danley, de Magdalena, Nuevo México, fue más específico:

—Barnett era ingeniero y trabajó a mis órdenes en Magdalena, a fines de los cuarenta y principios de los cincuenta. Era un buen hombre..., uno de los hombres más honestos que nunca haya conocido.

Pregunta (por Moore): ¿Contó Barnett algo acerca de un platillo volante?

—Sí, una tarde, Barney entró en mi despacho muy excitado y me dijo: ¿Ha oído hablar de esas cosas, los platillos volantes, Fleck? Pues son verdad... Luego me contó algo acerca de que acababa de ver uno de ellos. En aquel momento, estaba muy atareado y no tenía ganas de escuchar una historia así, por lo que me volví hacia él y le contesté: ¡Diablos! Y me enfrasqué en mi trabajo. Todo lo que me dijo fue que lo había visto. En aquellas fechas, no estaba preparado para creer una cosa así, y, tras mi exabrupto, no me contó nada más al respecto. Volví a pensar en ello más tarde, y creí que no debí ser tan brusco con él, puesto que no era de esa clase de personas que van por ahí contando historias de ese tipo, pero, cuando volví a preguntarle sobre el asunto días después, me contestó que estaba en Los Llanos, que parecía un platillo, pero que ya no quería hablar de ello.

A Fleck le pareció que podría recordar la fecha del incidente si le daban tiempo para pensarlo. En una posterior entrevista, celebrada en el cuarto de estar de su casa, cuatro meses después, se rió y declaró:

—Sí, ahora lo recuerdo. Debió de ser al principio del verano de 1947. No creía en nada cuando me lo contó Barney por primera vez, pero hablamos al respecto algún tiempo después, aunque ya sé que le dije que no lo habíamos hecho. Tengo que contarle lo que me dijo, puesto que ahora sí creo en ello. Para mí, Barney no mintió nunca..., respecto de nada.

Cuando le pregunté si podía repetir lo que Barney le había manifestado, Danley replicó:

—Tendré que pensarlo un poco. Quizá ya le he contado demasiado.

Tal vez el testimonio más importante, respecto del disco estrellado, proceda del comandante (en la actualidad teniente coronel) Jesse A. Marcel, oficial de Estado Mayor, encargado de la Información en la base del Ejército del Aire en Roswell, en el momento del incidente. Marcel, que ahora está retirado y vive en Houma, Luisiana, empezó a volar en 1928 y, según sus propias palabras, le era familiar cualquier cosa que volase. Como uno de los pocos cartógrafos habituados tanto a la confección como a la interpretación de mapas aéreos antes de la Segunda Guerra Mundial, fue enviado a la escuela de Información por el Ejército del Aire, después de Pearl Harbor, y demostró ser un estudiante tan aventajado que, al terminar su adiestramiento, fue retenido como instructor. Quince meses después, cursó una solicitud para combatir en primera línea, por lo que fue enviado a Nueva Guinea, donde fue nombrado oficial de Información de su escuadrón de bombardeo y, más tarde, de todo el grupo. Contó en su haber con 468 horas de vuelo en combate a bordo de un B-24 como bombardero, artillero de combés y piloto, por lo que fue recompensado con cinco medallas del aire, tras haber derribado a cinco aviones enemigos, y haber sido derribado también en una ocasión (en su tercera misión de guerra).

Hacia el fin de la guerra, Marcel fue elegido para formar parte del 509 Ala de Bombardeo de las Fuerzas Aéreas, el único grupo de bombardeo atómico de todo el mundo en aquel tiempo, y uno de los pocos grupos de élite de las Fuerzas Armadas norteamericanas, en el que tanto los oficiales como los soldados habían sido, literalmente secuestrados de sus empleos, y donde se precisaba una intachable falta de antecedentes de todas clases. Como parte de este grupo, en 1946, se encargó de las operaciones de segundad de las pruebas con bombas atómicas de Kuajalein (Operación Punto crítico) y fue recompensado con una mención honorífica por la Armada de Estados Unidos por sus tareas.

En recientes entrevistas (Moore y Stanton Friedman, febrero, mayo y diciembre de 1979), recordó interesantes detalles relativos a su conexión con el Incidente Roswell, y la intrigante posibilidad de que hubiese un segundo disco que hubiese estallado en el aire o que el material hubiese caído, tras una explosión, del disco descrito en el relato de Barnett, antes de que el objeto, aparentemente, se estrellase contra el suelo a cierta distancia al Oeste.

Pregunta: Comandante Marcel, ¿vio usted, personalmente, un ovni estrellado?

—Vi una serie de restos, pero no la máquina completa. Fuera lo que fuese, había estallado en el aire por encima del nivel del suelo. Se desintegró antes de llegar a tierra. Los restos se hallaban esparcidos por un área de un kilómetro de extensión y de cien metros o más de anchura.

* * *

¿Cómo se enteró la base de Roswell del accidente aéreo en el rancho de Brazel?

—Nos enteramos de ello el 7 de julio, cuando recibimos una llamada del comisario del Condado, en Roswell. Estaba almorzando en el club de oficiales cuando me llamaron y me dijeron que debía ir a hablar con Brazel. El comisario me manifestó que Brazel le había contado que algo había estallado por encima de su rancho y que había un gran montón de restos desparramados.

Acabé de comer y fui a la ciudad a hablar con aquel sujeto. Cuando hube oído lo que tenía que decirme, decidí que aquél era un asunto que sería mejor trasladar a la atención del coronel (coronel Blanchard) en seguida y que él decidiera lo que se debía hacer. Deseaba que Brazel me acompañase de vuelta a la base con su camión, pero dijo que primero tenía algunas cosas que hacer y que nos encontraríamos en cualquier parte al cabo de una hora o así. Aceptó que nos viéramos en la oficina del comisario, y regresé para visitar al coronel.

En mi conversación con éste, decidimos que en el asunto estaría implicado algún avión de un tipo insólito, que se hubiera estrellado, por lo que el coronel dijo que lo mejor sería que fuese allí, que recogiera lo que necesitase y que me marchara. Fui allí con un agente del CIC (Cuerpo de Contraespionaje) del Oeste de Texas, que se llamaba Cavitt (Marcel no pudo recordar su nombre de pila), y seguimos a aquel hombre hasta su rancho, yo conduciendo mi coche de Estado Mayor (un Buick de 1942) y Cavitt en un jeep todo terreno. Casi no había caminos, por lo que, a ratos, marchábamos a campo través. Estaba en medio de aquella zona. De todas maneras, llegamos a últimas horas de la tarde y pasamos la noche con aquel individuo. Todo cuanto comimos fue un poco de carne de cerdo fría, judías y galletas.

Brazel vivía en la parte sudeste de Corona, muy lejos. La ciudad más cercana se hallaba a cincuenta kilómetros de allí. Habitaba en una casita de un rancho ovejero, sin radio ni teléfono, pasaba en aquel lugar la mayor parte del tiempo. Su mujer y sus hijos vivían en Tularosa o Carrizozo (Nota: Era en Tularosa), para que los chicos pudiesen ir al colegio.

Creo que Brazel me dijo que le parecía haber oído una explosión rara a últimas horas de la noche, unos días atrás, durante una tormenta con gran aparato eléctrico, pero no prestó especial atención en aquel momento, puesto que lo atribuyó a un ruido más de la tormenta. No encontró los restos hasta la mañana siguiente.

El sábado, 5 de julio de 1947, Brazel se dirigió a la ciudad, a Corona. Mientras se encontraba allí, oyó comentarios acerca de platillos volantes vistos por toda aquella zona. Comenzó a pensar en lo que había caído en su rancho, pero no sé si comentó algo de esto con alguien más en aquel momento.

El domingo, 6 de julio, Brazel decidió que sería mejor ir a la ciudad e informar de aquello a alguien. Cuando llegó, se dirigió a la oficina del comisario del Condado de Chaves y le contó la historia al comisario. Fue éste, Georges Wilcox, quien me llamó a la base. En aquellos momentos me encontraba almorzando; acababa de sentarme cuando empezó a sonar el teléfono.

¿Opina que lo que vio era un globo meteorológico?

—No lo era. Yo estaba muy familiarizado en aquella época con cualquier cosa que estuviese en el aire, tanto nuestro como extranjero. También me eran familiares casi todos los tipos de artilugios de observación meteorológicos, o de rastreo de radar, tanto los empleados en la vida civil como por los militares. Definitivamente, no se trataba de un artilugio meteorológico o de rastreo, ni tampoco era ninguna clase de avión o cohete. No sabemos lo que era. Sólo recogimos fragmentos. Se trataba de algo que nunca había visto antes, ni tampoco lo he vuelto a ver desde entonces. No sé lo que era, pero, ciertamente, no se trataba de nada construido por nosotros, y casi seguro no era un globo meteorológico.

¿Puede describir los materiales que encontraron en aquel lugar?

— Se trataba de toda clase de restos: pequeñas varillas con cierto tipo de jeroglíficos que nadie pudo descifrar. Parecían hechas de algo parecido a la madera de balsa, y tenían el mismo peso, excepto que, en realidad, no se trataba de madera. Eran muy duras, aunque flexibles, y no ardieron. También había una gran cantidad de una sustancia rara parecida al pergamino, de color pardo y extremadamente sólida, y una gran cantidad de pequeñas piezas de un metal parecido a papel de estaño, pero que no era papel de estaño. Me interesaba la electrónica y busqué algo parecido a instrumentos o a equipo electrónico, pero no encontré nada. Uno de los otros, Cavitt, me parece, halló una caja negra de apariencia metálica y de varios centímetros cuadrados. No había forma de abrirla, y tampoco parecía una caja de instrumentos de alguna clase (era muy ligera), por lo que la pusimos con el resto de los materiales. No sé qué sucedió después con la caja, pero estaba entre el resto del material que, a continuación, llevamos a Fort Worth.

¿Y qué tenía ese material de especialmente interesante?

— Una cosa que me impresionó de aquellos restos fue el hecho de que, una gran parte de los mismos, pareciese pergamino. En algunos de ellos se veían símbolos, que podríamos denominar jeroglíficos a causa de que no pudimos descifrarlos. No podían leerse, eran semejantes a símbolos, creo que significaban algo, y no todos eran lo mismo, aunque yo diría que estaban cortados por el mismo patrón. Los signos eran de color rosado y púrpura. Parecía como si los hubiesen pintado. Aquella especie de numerillos no podían romperse ni quemarse. Incluso tomé mi encendedor y traté de quemar el material que encontramos y que parecía pergamino y madera, pero no ardió, ni siquiera humeó. Sin embargo, lo más asombroso de todo fue que las piezas de metal que nos llevamos, eran tal delgadas que se parecían al papel de estaño de la envoltura de un paquete de cigarrillos. Al principio, no les presté demasiada atención, hasta que llegó uno de los muchachos y me dijo: ¿Sabe qué metal es ése? He tratado de doblarlo y no lo he conseguido. Ni siquiera con un martillo. No se puede ni abollar lo más mínimo. Aquella particular pieza de metal tenía más de medio metro de longitud y unos treinta centímetros de anchura. Era tan ligera que, prácticamente, no pesaba nada..., tan delgada era... Por mi parte, traté de doblar aquel trasto. Hicimos todo cuanto pudimos para doblarlo. No se dobló y resultó imposible desgarrarlo o cortarlo. Intentamos abollarlo con un mazo de ocho kilos, y no se produjo la menor abolladura... Aún continúa siendo un misterio para mí qué era aquello. No era posible doblarla ni siquiera torcerla. Se cimbreaba arriba y abajo, incluso se arqueaba, pero no podía conseguirse ningún pliegue permanente, ni la menor abolladura. Cabe describirlo como un metal con las propiedades del plástico. Uno de los hombres trató de colocar algunas de las piezas juntas, como si se tratase de un rompecabezas. Consiguió unir algunos metros cuadrados, pero no fue suficiente para tener una idea de la forma general del objeto en sí. Pero, fuera lo que fuese, era muy grande.

¿Qué hizo con el material que recogió?

—Reunimos todos los restos que pudimos. Cuando hubimos abarrotado la camioneta, llenamos el maletero y los asientos traseros del Buick. Aquella tarde (7 de julio), nos dirigimos de vuelta a Roswell, adonde llegamos al anochecer.

Al llegar, descubrimos que la historia de que habíamos encontrado un disco volante nos había precedido. Teníamos un impresionable PIO (Oficial de Información al público) en la base, que se había encargado personalmente de llamar a la AP para hablar del asunto. Recibimos varias llamadas por la noche, y un periodista incluso se presentó en mi casa, pero, como es natural, no pude confirmar nada por teléfono, y al hombre que llegó hasta casa, mi mujer le indicó que visitara al coronel. A la mañana siguiente, se cursó un comunicado por escrito a la Prensa, y después de esto, la noticia se propagó por doquier. El teléfono sonó tantas veces que no estaba ni un segundo colgado. Oí que el jefazo le amonestó por haber pasado aquel comunicado a la Prensa, pero no estoy plenamente seguro de ello...

De todos modos, la tarde siguiente lo cargamos todo en un B-29, siguiendo órdenes del coronel Blanchard, y volamos a Fort Worth. Tenía previsto aterrizar en Campo Wright, en Ohio, pero cuando iba de Carswell a Fort Worth, el general anuló la orden. En aquel momento se hizo cargo de todo, les contó a los periodistas que sólo se trataba de un globo meteorológico, y me prohibió que contase algo a la Prensa en aquellas circunstancias. Me apartaron del asunto y encargaron a otro para que llevase todo aquello al Campo Wright (Patterson). Todo fue enviado a Wright-Patterson para su análisis.

Poco después de que arribásemos a Carswell, Fort Worth, se nos dijo que trasladáramos parte de aquellos materiales al despacho del general, puesto que deseaba echarles un vistazo. Lo hicimos así y lo extendimos en el suelo encima de un papel de embalar.

Lo que teníamos allí era una porción muy pequeña de los restos, puesto que existía otro lote. Afuera había un B-29 medio lleno. El general Ramey permitió a algunos miembros de la Prensa que tomasen una foto de aquellos restos. También me sacaron una foto a mí arrodillado en el suelo y sosteniendo algunos de los restos metálicos de menor interés. Se permitió a la Prensa que fotografiara esto, pero no que deambulara por la estancia y lo tocara. Lo fotografiado eran piezas pertenecientes al material que encontramos. No fue una fotografía preparada. Más tarde, quitaron los restos que habíamos traído y los sustituyeron por otros. Entonces permitieron tomar más fotos. Tales fotos se hicieron mientras los verdaderos restos estaban ya camino de Campo Wright. Yo no salí en ellas. Creo que las tomaron con el general y uno de sus ayudantes. Yo he visto un montón de globos meteorológicos, pero nunca uno como aquél. Y creo que ellos tampoco...

Volvamos a la gente de la Prensa y de la Radio implicada en esto. ¿Podemos tratar otra vez del tema?

—Fue el oficial de Relaciones públicas, creo que se llamaba Haut, quien llamó a la AP y, más tarde, escribió el comunicado de Prensa. Oí decir que no tenía autorización para hacerlo, y creo que recibió una fuerte reprimenda al respecto, me parece que procedente de Washington. Recibimos llamadas de todas partes, de todo el mundo. Fue el general Ramey quien inventó la historia del globo para quitarnos a la Prensa de encima. Se le dijo a los periodistas que sólo se trataba de un globo y que el vuelo a Wright-Patterson había sido cancelado; pero lo que ocurrió en realidad fue que me apartaron del vuelo y que alguien llevó las cosas a Wright-Patterson. Ni siquiera me permitieron que hablase a la Prensa, excepto para decir lo que el general me había ordenado que dijera. Todos deseaban hacerme preguntas y yo no les podía responder en absoluto.

¿Así que lo que quiere decir es que todo el asunto del globo meteorológico no fue más que una tapadera?

—Una cosa que deseo dejar bien clara es que los periodistas vieron muy poco de aquel material, y nada en absoluto de la parte importante con los jeroglíficos y señales. Y no lo vieron porque ya no estaban allí. Deseaban que les hablase de ello, pero no podía contarles nada. Cuando vino el general, me ordenó que no contase nada, que él se encargaría de todo. Habló con los periodistas: Sí, es un globo meteorológico. Y los reporteros tuvieron que aceptar sus palabras, puesto que no tenían ninguna cosa más. Luego intentaron que hablase yo, pero el general me había prohibido que hablara y no podía decir nada. A continuación, el general me dijo: Será mejor que regrese a Roswell. Tiene deberes que cumplir allí. Ya lo manejaremos todo desde aquí... 

En octubre de 1947, tres meses después del Incidente Roswell, de repente, Marcel fue trasladado a Washington, D.C., a pesar de las objeciones del coronel Blanchard. Una vez allí, muy pronto fue ascendido a teniente coronel (en diciembre) y asignado al Programa de Armas Especiales, que estaba muy atareado recogiendo muestras aéreas por todo el mundo y analizándolas, en un esfuerzo por descubrir si los rusos habían ya hecho estallar su primera bomba nuclear.

—Cuando, finalmente, detectamos que había tenido lugar una explosión atómica, mi trabajo consistió en escribir un informe —contó Marcel—. De hecho, cuando el presidente Truman anunció por radio que los rusos habían hecho estallar un artefacto nuclear, lo que leía era mi informe...

Al preguntarle si sabía que los restos encontrados en el rancho de Brazel estaban relacionados con el informe de que un platillo se había estrellado cerca de Socorro en aquella misma época, Marcel respondió:

— Oí hablar de ello, pero no puedo atestiguar ese hecho sólo con mi propia experiencia. Como es natural, si otro grupo militar se hallaba implicado con piezas más grandes de los restos, no habría habido razón alguna para que me informasen de ello oficialmente. Lo único que puedo atestiguar es lo que vi, y lo repito, el material que vi no procedía de un globo meteorológico.

¿Recuerda algo más de lo que encontró en el rancho de Brazel?

—Mi hijo tal vez recuerde algo. Tenía unos doce años entonces y vio parte de aquellos trastos cuando los sacamos de allí y antes de llevárnoslos.

El hijo del comandante Marcel es en la actualidad médico en Helena, Montana. Cuando era muchacho, el doctor Marcel estaba naturalmente interesado por volar y por los viajes espaciales. Le fascinaba lo que su padre se había llevado a casa y el informe de que un vehículo y restos del espacio habían caído cerca de la base de Roswell, pero no tuvo muchas oportunidades para examinarlos. El doctor Marcel recuerda:

—Papá recibió una llamada para que saliera a investigar un avión estrellado, o algo parecido. Estuvo fuera un par de días y regresó con una camioneta y parte de un coche llenos con restos y chatarra.

E material se parecía a papel de estaño, muy delgado, como metálico, pero no era metal, y muy resistente. También había otro material que parecía pertenecer a una estructura, como varillas y cosas así. Asimismo había una gran cantidad de material plástico negro, que tenía apariencias de ser orgánico.

Papá regresó hacia el anochecer. Había estado fuera una noche y la mayor parte del día siguiente. Tenía un Buick de 1942 y una camioneta, y los dos vehículos venían cargados con ese material, que era sólo una pequeña parte del material total.

El doctor Marcel recordó que tenía unos once años en aquella época. Cuando se le preguntó si había conseguido salvar alguna pieza de dicho material, replicó:

—Sabe, me habría dado de cabezazos miles de veces por no haberlo hecho. Papá dijo que se trataba de unos objetos clasificados y que no tocase nada, por lo que no lo hice. Pero, como es natural, me hubiera gustado hacerlo.

¿Recuerda usted, doctor Marcel, haber oído alguna cosa más después acerca del incidente?

—Sí. La historia se extendió y nos bombardearon los periodistas y demás. Yo no estuve muy al tanto del asunto. Mi impresión principal fue que los objetos metálicos y las cintas procedían de algún tipo de máquina y no de un globo meteorológico. Me dijeron que se trataba de un tipo de avión, pero no era ningún modelo con el que estuviésemos familiarizados, eso es seguro. Papá dijo que la velocidad del impacto no se relacionaba con ningún tipo de avión de los que existían en aquel entonces.

Algunos años después, en abril de 1979, el doctor Marcel recordó algo más.

—Con referencia al incidente ovni de 1947 o 1948, omití una detallada descripción de los restos, por miedo a que se tratase de la soñadora imaginación de un muchacho de doce años. Impresos a lo largo de alguno de los trozos de varillas, aparecían unos caracteres de tipo jeroglífico. Recientemente, he preguntado a mi padre al respecto, y él recordó haber visto también aquellos caracteres, e incluso los describió como de color rosa o púrpura. Los jeroglíficos egipcios podrían constituir una descripción visual muy clara de aquellos caracteres, pero no creo que hubiese animales representados allí, como ocurre en los verdaderos jeroglíficos egipcios.

Me pregunté si algunos restos del accidente aéreo aún se encontrarían esparcidos por el suelo del desierto de Nuevo México. Según mi padre, se dejaron algo cuando él y sus hombres investigaron el lugar del accidente. No obstante, sospecho que, una vez la Información de la Fuerza Aérea conoció la verdadera naturaleza del artefacto, todo el lugar sería rastreado a fondo y limpiado por completo.

Como usted sabe, mi padre se llevó una porción de los restos a casa y los extendió encima del suelo de la cocina, intentando poner juntos algunos de los fragmentos mayores. Literalmente, había montones de fragmentos metálicos junto con trozos de unos brillantes residuos negros, que se parecían al plástico y que estaban doblados o quemados. La tarea resultaba imposible, puesto que eran demasiados trozos para que cupieran en el suelo de la cocina.

Dudo que los fragmentos más pequeños fuesen recogidos de la cocina, e incluso mi madre observó que algunos de ellos habían acabado en la puerta de atrás. En aquellos días, estábamos colocando una capa de hormigón en torno de la puerta trasera para construirnos un patio. No recuerdo si esto fue antes o después del incidente, pero si fue poco después, ¿qué otro medio mejor de preservar alguno de esos fragmentos perdidos? (Las oportunidades) de recuperar algo son escasísimas, pero no iguales a cero...

Aunque no sería la primera vez que ocurriese en las crónicas de la arqueología, que valiosos fragmentos o expedientes hayan resultado destruidos inconscientemente, los investigadores no hay duda que se encontrarían con dificultades para explicar a los actuales propietarios de la casa de Marcel, la imperativa necesidad de abrirles el patio pedazo a pedazo para localizar unas escrituras del espacio...

Walter Haut, actual propietario de la Galería de Arte W. H., en Roswell, oficial de Relaciones públicas de la base en el tiempo del incidente, no fue un testigo. Sus actividades se limitaron principalmente a la conmoción ocasionada por la llegada de los, aparentemente, visitantes interplanetarios. En entrevistas realizadas durante marzo y junio de 1979, recordó aquellos sucesos de la forma siguiente, en líneas generales:

El teniente Haut fue llamado por el coronel William Blanchard y le asesoró para que escribiese y distribuyera un comunicado de Prensa que explicara que las AAF habían recuperado los restos de un disco volador estrellado. Cuando preguntó dónde podría ver el objeto en cuestión, el coronel Blanchard le contestó que aquello resultaba imposible. Escribió el relato y distribuyó el comunicado de Prensa.

Haut fue informado que el comandante Marcel iría en avión a Fort Worth para llevar allí el material recuperado, pero Haut no fue. Se le ordenó que se quedara allí y contestase al teléfono (hay que recordar que sólo era un teniente), lo cual hizo de forma continuada durante las siguientes ocho horas, recibiendo llamadas en solicitud de información, y procedentes de todo el mundo, incluyendo una, según recuerda, de Hong Kong. Cuando el coronel Blanchard se enteró de la ahora ya internacional explosión de noticias, se puso hecho un basilisco y le dijo al teniente Haut:

—Si hay algún medio para mantenerlos con la boca cerrada, adelante con ello...

La presión cesó cuando la historia del globo meteorológico salió de Fort Worth, acompañada de las definitivas negativas del general Ramey, tanto a la Prensa como a la Radio WBAP, desde Fort Worth.

Haut cesó en sus tareas en abril de 1948, al enterarse de que se hallaba a punto de ser trasladado. (N. B. fue ascendido a capitán antes de abandonar el servicio. No obstante, no le ascendieron hasta que dejó entrever su deseo de darse de baja del servicio.) Un tal sargento Edward Gregory, que trabajaba en la oficina de Relaciones Públicas, junto con el teniente Haut, en la época del incidente, observó, en una entrevista telefónica con Stan Friedman, desde su hogar en Livermore, California, que nunca había comprendido por qué el teniente Haut había abandonado el servicio, y que si él pudo continuar en la Fuerza Aérea, sólo fue por ser excepcionalmente avispado. Según confesó el sargento Gregory, el coronel Blanchard era superior..., de primera clase, y no hubiera sugerido ningún comunicado a la Prensa a menos que estuviese por completo seguro de que no se trataba de ningún globo meteorológico.

Esta serie de negativas respecto del primer comunicado, pueden considerarse un error normal, y cabe excusarlo teniendo en cuenta la oleada de ovnis a nivel nacional que tuvo lugar por aquellas fechas, aunque el mando local hubiera podido adoptar la tradición del Ejército de nada de excusas..., nada de explicaciones. Pero había gran número de testigos directos e indirectos, y se hubieran también encontrado los medios, si las altas esferas no hubieran decidido borrar toda la historia, silenciar de modo efectivo a todos los testigos, ya fuese a través del ridículo o haciéndoles cambiar sus declaraciones.

Una persona que, ciertamente, debió disponer de información de primera mano acerca del presunto artilugio sería William W. Mac Brazel, el ranchero que descubrió aquellos extraños restos en sus tierras, y la persona, en definitiva, responsable de hacer llegar aquel asunto a la atención del comandante Marcel, en Roswell. Aunque el viejo Brazel murió en 1963, su hijo y nuera, Bill y Shirley Brazel, de Capitán, Nuevo México, recuerdan muy bien el incidente. Bill Brazel trabaja en la Texas Instruments y pasa la mayor parte de su tiempo realizando tareas lejos de casa, como geosismólogo.

Moore. Entrevistas llevadas a cabo en marzo, junio y diciembre de1979

Pregunta: Mr. Brazel, ¿qué me puede contar de la experiencia de su padre al descubrir los restos de alguna clase de artefacto aéreo en su rancho?

—En la actualidad, no puedo hablarle de este asunto, puesto que no lo conozco por completo. Mi padre era muy reacio a hablar acerca de ello, y lo que sé es sólo lo que conseguí sacarle a través de los años y antes de su muerte. Se llevó con él a la tumba la mayor parte de lo que sabía. Ellos (los militares) le hicieron jurar que guardara el secreto, ya sabe, y él se lo tomó muy en serio. Una buena indicación de hasta qué punto se lo tomó en serio, fue que no habló de ello nunca, ni siquiera con mi madre. A decir verdad, Shirley, aquí presente, estaba más próxima a él que ninguna otra persona de la familia y, si hubiera contado a alguien lo que sabía, se lo hubiese dicho a ella. Pero nunca le confesó toda la historia, así que, a menos que los militares declaren abiertamente lo que saben, nunca acabaremos de descubrir la verdad del asunto.

* * *

La primera vez que nos enteramos de ello fue cuando, una tarde, llegó a nuestras manos un ejemplar del Journal, de Albuquerque, y vi una foto de papá en primera página. También había otro artículo al respecto en el News, del condado de Lincoln. Shirley dijo: Dios mío, ¿qué le ocurrirá ahora? Yo le contesté: No lo sé, pero tal vez deberíamos ir mañana al rancho a averiguarlo. Acabábamos de casarnos por aquella época y vivíamos en Albuquerque. De todas maneras, cuando llegamos papá no se encontraba allí. No había nadie. Sabíamos que se hallaba en Roswell por lo que el periódico contaba, así que decidimos que sería mejor quedarnos allí y echar un vistazo al rancho hasta que él volviera a casa. Shirley regresó a Albuquerque aquella noche. El lunes (14 de julio), cuando papá aún no había vuelto, comencé a preocuparme, y fue entonces cuando acudí a Corona e hice unas cuantas llamadas telefónicas para averiguar qué ocurría. Se me dijo que no me preocupase, que papá estaba bien y que regresaría al rancho al día siguiente, más o menos.

Así lo hizo, pero cuando se encontró allí apenas dijo nada de dónde había estado o qué había hecho. Parecía muy disgustado por todo ello, y no estaba de humor para hablar. Ya has visto el periódico —me dijo—. Lo que has leído allí es todo cuanto necesitas saber. De todos modos, nadie te molestará al respecto. Más tarde, me contó que había encontrado aquella cosa y que había ido a Roswell, y que le habían retenido allí una semana por culpa del asunto. Aún le recuerdo decir: He intentado hacer bien las cosas y me han metido en la cárcel por ello. Luego manifestó que, si habíamos leído los periódicos, ya sabíamos lo que había que saber. Contó que le habían conminado al silencio, puesto que se trataba de una cosa muy importante para nuestro país y que resultaba patriótico hacerlo así, y que aquello era lo que se proponía hacer. También contó que lo encerraron en una habitación y que no le dejaron salir. Estaba muy desalentado y alterado por la forma en que le habían tratado. Le hicieron también un completo reconocimiento físico tipo militar antes de permitirle regresar a casa.

Lo que, al fin, conseguí de él resultó fragmentado a lo largo de los años y, por lo que he podido reunir, lo que sucedió fue esto:

Papá se encontraba en la casa del rancho con dos de nuestros hermanos más jóvenes a últimas horas de una tarde, cuando se desencadenó una terrible tormenta con gran aparato eléctrico. Me contó que fue la peor tormenta con truenos y relámpagos que había visto nunca (y puede estar seguro de que había visto un montón de ellas), con poca lluvia, pero con muchos relámpagos y truenos. Me aseguró que parecía extraño que los relámpagos y truenos tuviesen lugar, uno tras otro, en el mismo sitio continuamente, como si algo les atrajese a aquel terreno. Pensó que podía tratarse de depósitos subterráneos de metal, o algo parecido. De todas maneras, en mitad de la tormenta se produjo una especie de rara explosión, no como un trueno corriente, sino algo diferente. Me dijo que no pensó mucho en ello en aquel momento, puesto que la tormenta era tan terrible que sólo pudo conjeturar que se trataría de algún rayo y trueno extraordinario, pero más tarde sí pensó en ello. No obstante, a la mañana siguiente, cuando se dirigió a los pastos para comprobar cómo estaban las ovejas, tropezó con aquella colección de restos esparcidos por un trozo de terreno, de más de medio kilómetro de longitud y de muchos metros de anchura. Una vez me dijo que parecían los restos que deja una explosión. También manifestó que, por la forma en que estaban esparcidos los restos, se diría que viajaban en una ruta aérea en dirección a Socorro, que se encuentra hacia el sudoeste del rancho.

Al principio, no reconoció la importancia de aquello, y fue sólo al cabo de uno o dos días cuando volvió a pensar al respecto y decidió que sería mejor volver a echarle un vistazo de cerca.

Fue entonces cuando recogió algo y se lo trajo a la casa del rancho. Por la noche fue a hablar con Proctor (Floyd Proctor, el vecino más cercano de Brazel) sobre aquello. Pero Proctor no se mostró interesado en ir a echar un vistazo, y papá sintió más curiosidad que nunca. La noche siguiente se dirigió a Corona y fue entonces, durante una discusión con mi tío, Hollis Wilson, y alguien más que conocía de Alamogordo, cuando oyó hablar por primera vez de los informes de platillos volantes que se habían desparramado por aquella zona en dicha época. Tanto Hollis como sus compañeros de Alamogordo pensaban que cabía la posibilidad de que papá hubiese recogido fragmentos de una de esas cosas, y le aconsejaron que se dirigiera con ellas a las autoridades. Papá aún no estaba convencido, pero sabía que aquel material no se parecía a nada que hubiese visto antes, por lo que, al día siguiente, cogió a sus dos muchachos y salieron de Roswell camino de Tularosa, donde dejaron a mis hermanos con mamá. Creo que su primitivo propósito fue ir a Roswell para comprar una nueva camioneta, puesto que, ciertamente, no hizo aquel viaje sólo para contarle al comisario los restos que había encontrado, pero tampoco creo que previese el lío en que se iba a meter. Una cosa es segura: tampoco en aquella ocasión compró la camioneta...

Ahora, en algunos de los informes, se dice que fue a Roswell a vender lana. No sé de dónde han sacado esa historia, o algunas de las otras informaciones que también han impreso, pero puedo decir, con toda seguridad, que papá nunca vendió lana en Roswell. Siempre hizo los contratos de su lana con alguna compañía de Utah, y siempre recogieron la lana en el mismo rancho con sus propios camiones. Sé que no fue allí a vender lana, sino que sólo quería ir a comprar una camioneta.

¿Le describió a usted lo que encontró?

—No, exactamente no; pero tampoco hubo necesidad, puesto que vi algo personalmente. Me mostró el lugar donde habían caído aquellos materiales, pero ya no podía ver nada, como era natural, desde que la Fuerza Aérea había situado un pelotón de hombres para que recogiesen todas las piezas que encontrasen. Cada vez que pasaba ante aquel lugar en particular, me hubiera gustado echar un vistazo. Creo que una vez, después de una fuerte lluvia, conseguí encontrar una pieza o dos que se habían olvidado. Al cabo de año y medio o dos años, había conseguido reunir una pequeña colección, la suficiente para que cubriera la parte superior de esta mesa o cupiera en su maletín.

¿Podría describir lo que encontró?

—Sí, claro que sí. Había diferentes tipos de cosas. Como es natural, todo cuanto tenía no eran más que pequeños fragmentos y trozos, pero puedo afirmar que se trataba de algo de poco peso. No pesaba casi nada. Entre lo que recogí había algunas partículas de una cosa que parecía madera. Por el peso, semejaba madera de balsa, pero su color era un poco más oscuro y mucho más duro. Ya sabe lo que pasa con la madera, cuanto más fuerte es más pesada resulta. La caoba, por ejemplo, es muy pesada. Por otra parte, aquel material no pesaba nada, pero no se podía rascar con la uña, como ocurre con la madera de balsa ordinaria, ni tampoco se quebraba. Se doblaba, pero no se rompía. Como es natural, sólo tenía unas astillas. Nunca se me ocurrió quemarlas, por lo que no sé si eran combustibles o no.

También había algunos fragmentos de una sustancia parecida al metal, algo semejante al papel de estaño, aunque no podía rasgarse y tenía color más oscuro que el papel de plata, más parecido a hojalata, aunque muy delgado y extremadamente ligero. Lo raro de aquella chapa era que se la podía retorcer, pero, inmediatamente, volvía a adoptar su forma primitiva. Era flexible por completo, pero no se podía arrugar o doblar, como si se tratase de un metal corriente. Se parecía a cierta clase de plástico, excepto que su naturaleza resultaba decididamente metálica. No sé qué era, pero papá dijo una vez que el Ejército le había manifestado que habían dejado establecido sin discusión que no se trataba de nada hecho por nosotros.

También encontré un material que se parecía a un hilo. Semejaba seda y había varias piezas. No era suficientemente ancho como para considerarlo como cuerda, pero tampoco tan pequeño como para opinar que se trataba de hilo de coser. Según todas las apariencias, se trataba de seda, pero al mismo tiempo, era un material muy fuerte. Si lo cogías con las manos para intentar separarlo, no lo conseguías. Tampoco tenía hebras o fibras, como los hilos de seda. Se parecía a un cable, hecho de una sola pieza o sustancia. En realidad, supongo que se trataría de algún tipo de cable, aunque entonces no se me ocurrió.

* * *

Aquella sustancia era algo que nunca había visto. Nada en aquel material tenía exactamente apariencia natural, sino más bien de cosas sintéticas, ahora que pienso en ello.

¿Había algunas escrituras o marcas en los materiales que usted reunió?

—No, en lo que yo hallé. Pero papá me dijo una vez que había una cosa a la que llamaban figuras en algunas de las piezas que él encontró. A menudo se refería a los petroglifos de los antiguos indios, que aparecen por las rocas de aquí, y que también denominaba figuras, y me parece que los comparaba con ellas.

¿Qué sucedió con esa colección de usted? ¿Aún la conserva?

—Ahora viene la parte más curiosa de la historia. No, no la tengo. Una noche, dos años después del incidente de papá, me dirigí a Corona al caer la tarde. Mientras estuve allí creo que hablé demasiado, mucho más de lo que solía hacer. Sé que mencioné a alguien que yo tenía esas cosas. De todos modos, al día siguiente, un coche de Estado Mayor acudió al rancho, procedente de Roswell, con un capitán y tres soldados. Papá no estaba en aquella ocasión, pero no querían verle a él. Querían verme a mí. Al parecer, el capitán... Armstrong —me parece que se llamaba Armstrong— había oído hablar de mi colección y me pidió que se la dejase ver. Como es natural, se la mostré, y él me comunicó que aquellos materiales eran muy importantes para la seguridad del país, y que resultaba imperativo que le permitiera que se llevase aquellas cosas. Pareció mucho más interesado por el material parecido a cuerdas, que respecto de todo lo demás. Yo no sabía qué hacer, por lo que me mostré de acuerdo. Lo siguiente que me pidió fue que le condujese a los pastos donde había encontrado aquellas cosas. Accedí y les llevé allí. Una vez hubieron husmeado por los alrededores, y quedaron satisfechos de que no aparecía por allí nada más de aquel material, el capitán me preguntó de nuevo si tenía más cosas de aquéllas, o si sabía de alguien que las tuviera. Le contesté que no, que no lo sabía. El me indicó que, si encontraba algo más, era muy importante que le llamase en seguida a Roswell. Naturalmente, le respondí que lo haría, pero no tuve necesidad, puesto que ya no encontré nada más.

¿Podría formar parte ese material de un globo de alguna clase?

—No, puedo responder esto con plena seguridad. No eran en absoluto restos de un globo. En este país siempre estamos recogiendo globos, y cada vez que los encontramos los devolvemos, puesto que, a veces, ofrecen recompensa por ellos. No era un globo, aunque una vez pregunté a papá si había encontrado algo parecido a una caja de instrumentos unido a aquella cosa. Me dijo que no, que no había visto ninguna caja de instrumentos.

De todas maneras, como le extrañó, lo primero que hizo papá cuando acudió a Roswell fue llamar a la Oficina de Meteorología por si era suyo el material que había encontrado. Fueron ellos los que le sugirieron que sería mejor que hablase con el comisario acerca de todo ello.

Otra cosa que le puede interesar. En una ocasión le pregunté a papá si se veía quemado el suelo en el lugar donde se encontraban los restos. Me dijo que no, pero que se había percatado, en su segundo viaje al prado, de que parte de la vegetación de la zona se había chamuscado un poco por las puntas, no quemado, sino sólo chamuscado. No recuerdo haber visto esto personalmente, pero eso fue lo que me contó.

¿Mencionó su padre algo sobre la presencia de criaturas en relación con esos restos?

—No, papá nunca mencionó nada parecido, pero resulta curioso que me lo pregunte. Hay un individuo, que trabajó conmigo en Alaska durante algún tiempo, que, al parecer, conoce algo al respecto. Estuvimos hablando una noche acerca de muchas cosas, y surgió el tópico de los platillos volantes que se suponía que habían tocado el suelo durante un instante en la tundra de Alaska. Mencioné el asunto en que papá se había visto envuelto y, ante mi sorpresa, me preguntó si deseaba saber más acerca de aquello. Luego me dijo que habían descubierto los restos de una cosa que había caído en una zona desierta, y que encontraron allí unas criaturas. Me contó que, cuando entraron en el interior de los restos de aquel platillo, dos de aquellas criaturas —me contó que tenían una estatura de poco más de un metro y que eran calvas— aún estaban vivas, aunque sus gargantas habían resultado gravemente quemadas tras inhalar los gases quemados o humos, o algo así, y que no pudieron comunicarse con ellas. Me dijo que se las llevaron a California, manteniéndolas vivas algún tiempo con ayuda de respiradores artificiales, pero que murieron antes de poderse comunicar de una forma efectiva con ellas. El nombre de ese sujeto era Lamme, y me citó los nombres de otros dos hombres que estuvieron implicados en el incidente, pero no puedo recordar ahora cómo se llamaban. Esto es todo lo que le puedo contar al respecto, aunque he de manifestar que me sorprendió mucho oír una historia así.

Como ya hemos dicho, el padre de Bill Brazel murió en 1963, sin hacer ulteriores declaraciones a la Prensa, y casi de forma segura sin saber nada sobre aquellos hombrecillos que pudieron pertenecer a los restos que había encontrado. Incluso así, en sus años de silencio, debió de tener ocasión de preguntarse por qué, si el incidente era realmente de importancia cósmica, no fue explicado más adelante. Y no fue el único en preguntárselo.

Floyd Proctor era el vecino más cercano de Brazel. Vivía a unos doce kilómetros de la casa de éste, y cuando se le entrevistó (Moore, junio de 1979) recordó muy bien el incidente.

—Brazel llegó a mi casa una tarde muy excitado, por haber encontrado cierto tipo de restos en su rancho. Me urgió a que fuese con él a echarles un vistazo, y lo describió como la cosa más extraña que nunca haya visto. Yo estaba muy cansado y atareado, y no quería molestarme en hacer aquel largo camino. Como usted sabe, él intentó convencerme para que fuese allí a verlo.

¿Qué dijo Brazel acerca de ello?

—Estaba muy parlanchín, lo cual era raro en él, y no quería dejar de contarlo. Describió aquello como algo muy raro. Me contó que fuera lo que fuese aquel trasto, tenía dibujos que le recordaban los caracteres chinos y japoneses. Que no era papel, puesto que no pudo cortarlo con su cuchillo, y que el metal era muy diferente a cualquier cosa que él hubiese visto. Me contó que los dibujos eran de la clase que se ven en los cohetes de artificio, una especie de figuras al pastel, pero que no era escritura como la nuestra.

¿Sabe qué hizo con ello?

—Le sugerimos que lo llevase a Roswell..., y lo siguiente que supimos de él fue que se encontraba en Roswell. Lo retuvieron allí, bajo vigilancia, durante una semana. Se mostró muy hablador sobre aquellas cosas hasta que volvió; luego ya no contó muchas cosas. Parecía incluso buscar algo de qué hablar. No contó nada, excepto que le habían dicho que se trataba de una especie de globo. De todas maneras, retuvieron a Mac allí algunos días y luego mandaron aquí un equipo y se lo llevaron todo. A continuación, trajeron a Brazel en avión.

¿Le contó alguna cosa más acerca de su estancia en la base?

—Ignoro lo que le dijeron en Roswell, pero sé que L. D. Sparks (un antiguo vecino) y yo le vimos en Roswell cuando fuimos una vez a la ciudad, y estaba rodeado de militares, por lo menos media docena, y pasó ante nosotros fingiendo no conocernos.

Cuando le preguntamos cuántos hombres vinieron a recoger las piezas, Proctor contestó que no lo sabía. Contó que la localización del lugar del accidente aéreo se encontraba a unos quince kilómetros del hogar del viejo Foster (la casa del rancho de Brazel, ahora derruida), en un terreno adonde pastaban las ovejas. Dijo que la tierra la ocupaba ahora una familia llamada Chávez.

En este momento de la entrevista, la esposa de Proctor entró en la estancia y, tras percatarse de qué estábamos hablando, nos facilitó, de modo voluntario, alguna información más. El hermano de Mrs. Proctor, Robert R. Porter, de Great Falls, Montana, era uno de los soldados del avión que se llevó los restos a la base de Carswell, en Fort Worth, de camino hacia Wright-Patterson, en Ohio. Recordó que Porter contaba que había preguntado a otros hombres del vuelo qué constituía aquel secreto, y que si el material que llevaban en la bodega era, realmente, un platillo volante. Se le contestó: Eso es exactamente, y no hagas más preguntas. Añadió que no tenía plena segundad de que se tratase del material de Brazel o de alguna otra cosa. Porter confirmó el relato de su hermana, en una entrevista telefónica realizada a mediados de julio de 1979, y asimismo añadió que, fuera lo que fuese lo que constituía la carga del avión, iba escoltado por un guardia armado, al que habían asignado aquella misión en Roswell.

La hermana mayor de Brazel, Lorraine Ferguson, que vive en Capitán, Nuevo México, y que tiene ochenta y tres años, sigue siendo una mujer muy activa, que no tiene problemas de memoria. Cuando Moore la llamó, en junio de 1979, estaba trabajando en el jardín de su casa, y se cubría con el típico sombrero del Antiguo Oeste. En las reminiscencias previas a la entrevista, informó a Moore de que un primo hermano de su padre fue Wayne Brazel, el hombre que mató a Pat Garrett, quien a su vez, había conseguido ya una fama considerable por haber matado a Billy el Niño.

Pregunta: ¿Por qué llamaban Mac a William Brazel?

—Solíamos llamarle Mac porque, cuando era un bebé, se parecía mucho al presidente McKinley.

¿Recuerda una historia acerca de un accidente aéreo en el rancho de Mac, en Corona?

—Claro que me acuerdo, pero Mac siempre se mostró reacio a hablar de ello. Decía que no quería causar alboroto al respecto, pero, como era natural, algo había. Lo que encontraba estaba reducido a piezas, y algunos fragmentos mostraban inscripciones, de las que Mac decía, que eran semejantes a las que aparecen en los fuegos de artificio japoneses o chinos; no era auténtica escritura, sino garabatos o cosas así. Como es natural, no pudo leer nada ni tampoco nadie por lo que he oído. Todos los del rancho estaban enterados de ello, pero, por lo que yo sé, nadie identificó de qué se trataba o qué propósito tenía aquello. Al principio, le llamaron globo meteorológico, pero, claro, no era eso... Mac no gustaba de la publicidad, por lo que intentó no mencionar aquello. Y también, como es natural, los de la Fuerza Aérea le dijeron que se mantuviese callado.

Las insólitas figuras pictóricas que aparecían en los restos de la chapa que, si formaban parte del ovni representaría nuestro primer vislumbre de una escritura extraterrestre, surgieron de nuevo, en julio de 1979, en una entrevista con Bessie Brazel Schreiber, la hija de Mac Brazel.

Aunque sólo tenía doce años por entonces, el accidente aéreo de aquel extraño objeto en el rancho de su padre produjo en ella una fuerte impresión. Describió los restos como muchos fragmentos esparcidos sobre un terreno de pastos. Parecían trozos de un papel fuerte y encerado, y como alguna clase de lámina de aluminio. Varias de aquellas piezas tenían algo parecido a números y letras grabados en ellas. Algunas de las piezas de la lámina metálica tenían empotradas una especie de cintas, y, cuando se las miraba a la luz, mostraban aspecto de flores o dibujos al pastel. Aunque aquello parecían cintas, no podían desgarrarse ni soltarse. Tenían un peso muy ligero, pero había muchas.

Pregunta: ¿Qué sucedió cuando su padre recogió parte de aquello y se lo llevó a la ciudad para mostrarlo a las autoridades?

—Estuvimos con él en Roswell, pero no le acompañamos a ver a dichas personas. Primero se dirigió a la oficina del comisario y éste le mandó a ver a los militares. Estuvieron todo el día hablando con papá. Al día siguiente, nos vimos atosigados por los militares y por las noticias que contaba la gente. Se nos indicó que no hablásemos del asunto. En aquel tiempo, cuando los militares te decían que no hablases de algo, esto no se discutía.

¿Recuerda usted cómo era esa presunta escritura? -

—Sí, se parecía mucho a los números, o, por lo menos, me imaginé que eran números. Estaban escritos como se escribirían los números, en columnas, como en una suma. Pero no se parecían a los números que empleamos nosotros. Supongo que lo que me dio la idea de que serían números fue la forma en que estaban dispuestos por columnas.

¿Aquello pudo ser los restos de un globo meteorológico?

—No, evidentemente, no se trataba de un globo. Habíamos visto un montón de globos meteorológicos, tanto en tierra como en el aire. En una ocasión, encontramos un par de globos de tipo japonés que aparecieron por la zona. También recogimos un par de aquellos pequeños globos meteorológicos de caucho, unidos a cajas con instrumentos. Pero esto no se parecía a nada de todo eso. No había visto hasta entonces, o desde entonces, una cosa que se pareciese a aquello. Nunca más encontramos otras piezas semejantes, después que los militares se presentasen allí. A través de los años, buscamos por allí cosas pero no hallamos más fragmentos. Los militares lo rastrearon muy bien.

Finalmente, queda el asunto y consecuencias de la entrevista de Brazel a través de Radio KGFL de Roswell, Nuevo México. Según se afirma, fue entrevistado en el momento del incidente mediante una grabación por cable, por W. E. Whitmore, luego propietario de la KGFL, que pensaba utilizar la información como una exclusiva para Mutual Wire. W. E. Whitmore ya ha fallecido, pero su hijo, Walt Whitmore, Jr., recuerda que su padre ocultó a Brazel en su casa para que la entrevista fuese en exclusiva. En el momento de la entrevista, al Ejército, según palabras de Whitmore, le dio un ataque porque no pudo localizar al ranchero que había encontrado el platillo volante. Whitmore añadió que no sabía lo que le había sucedido al ranchero después que abandonara la casa de Whitmore, pero presumía que la Fuerza Aérea le había atrapado y puesto fuera de circulación.

Cuando Whitmore padre grabó la historia y trató de transmitirla a Mutual Wire, no pudo conseguir la llamada. Mientras tanto, comenzó a emitir un comunicado preliminar y local por la KGFL. No obstante, en aquel momento se recibió una llamada telefónica a distancia, de persona a persona, en la emisora, que hacía un individuo llamado Slowie, quien se identificó a sí mismo como secretario de la Comisión Federal de Comunicaciones, en Washington, D.C. Slowie informó a Whitmore, en un tono de voz que no admitía discusión alguna, que el asunto afectaba a la seguridad nacional y que si Whitmore quería conservar su licencia FCC de Radio, debía cesar de transmitir al momento aquel relato y olvidarse de cuanto había oído. Mientras Whitmore, ahora preocupado por haber conseguido algo de importancia cósmica, trataba de decidir qué debía hacer a continuación, recibió otra llamada telefónica desde Washington, esta vez a nivel senatorial, de parte del senador Chávez, de Nuevo México, luego presidente del poderoso Comité de Expropiaciones del Senado. Chávez sugirió, de forma persuasiva, a Whitmore que sería mejor que siguiera el consejo de Slowie y obedeciese las directrices de la FCC. Whitmore obedeció con gran celeridad.

Whitmore, Jr. afirmó que, aunque no vio el lugar del accidente aéreo hasta que la Fuerza Aérea lo hubo peinado, sí contempló parte de los restos llevados a la ciudad por el ganadero. Su descripción fue que consistía, en su mayor parte, en una delgada, pero muy fuerte, sustancia tipo chapa y en algunas varillas, que parecían de madera o de algo semejante a la madera. Parte de aquel material mostraba una especie de escritura, algo que precian números para sumar o multiplicar. Recuerda que su padre se dirigió a aquel lugar en un Buick, pero le hicieron dar la vuelta dos hombres armados de la Policía Militar, que habían bloqueado las carreteras. Muchas otras personas de la ciudad intentaban llegar hasta allí, pero fueron también detenidas por los policías, que les dijeron que la zona había sido acordonada a causa de un proyecto muy secreto.

Algunos días después, Whitmore, Jr., se aventuró a acercarse a aquel lugar y encontró un trozo de terreno de pastos, de unos 175-200 metros, que había sido desarraigado, a modo de un abanico, en el cual la mayor parte de los desperfectos se observaban en lo más estrecho del abanico. Dijo que habían rastreado la zona... Los hombres de la Fuerza Aérea investigaron en la zona durante dos días y la peinaron literalmente. Recuerdo haber oído decir que se lo llevaron todo a la base de la Fuerza Aérea de Wright-Patterson, en Ohio, después que los de Aviación hubiesen intentado montar aquel material en Roswell. Ninguna de las personas con las que hablé parecía saber con exactitud qué es lo que sucedía, pero oí que la mejor explicación al respecto era que se trataba de un platillo volante.

Añadió que la pieza más grande de material que llegó a ver sería de unos treinta centímetros cuadrados y que, por su apariencia, se parecía mucho a una lámina, pero que no podía doblarse o romperse por completo. Era de peso extremadamente ligero.

Walt Whitmore, Jr. recuerda y muestra simpatía por el teniente Haut, entonces oficial de Relaciones Públicas de la base. El oficial de Relaciones Públicas allí, en Walker (la base del Ejército del Aire de Roswell se llama ahora Walker) se pilló los dedos con este asunto. Nunca debiera haber facilitado aquel comunicado de que habían recogido un platillo. Se quedó en la base muy poco tiempo después de aquello —tal vez unos meses— y luego desapareció de la circulación.

Basándonos en esta información que hemos conseguido tan tardíamente, postulamos una presumible representación de la secuencia de los acontecimientos y descubrimientos. Entre las 9,45 y las 9,50 de la noche del día 2 de julio de 1947, lo que parecía ser un platillo volante pasó por encima de Roswell, en dirección Noroeste, a buena velocidad, según atestiguan los Wilmot. En alguna parte al norte de Roswell, el platillo tropezó con la tormenta eléctrica observada por Brazel, realizó una corrección en su rumbo hacia el Sudsudoeste, fue alcanzado por un rayo y sufrió graves daños a bordo. Una gran cantidad de restos volaron hasta el suelo, pero el platillo en sí, aunque averiado, logró mantenerse en el aire durante, por lo menos, el tiempo suficiente para remontar las montañas, antes de estrellarse con violencia contra el suelo en una zona al oeste de Socorro, conocida con el nombre de Llanos de San Agustín. Los restos que cayeron en el rancho de Brazel fueron descubiertos, a la mañana siguiente, por Brazel cuando éste acudía a caballo a sus pastos, y sólo después de eso fue cuando se avisó al comandante Marcel, de la base aérea del Ejército del Aire, en Roswell. En el caso del platillo volante en sí y de su malograda tripulación, resultó una casualidad que cayesen cerca del lugar donde Barnett tenía previsto realizar un trabajo de exploración a la mañana siguiente, y los estudiantes de arqueología también tenían pensado comenzar sus excavaciones.

En el segundo lugar de los Llanos de San Agustín, en el Condado de Catron, los militares se hicieron cargo tan rápidamente de todo el asunto por el retraso originado entre el descubrimiento de los restos por parte de Brazel y el momento en que, finalmente, informó de ello a las autoridades. Aunque la secuencia de los acontecimientos en los Llanos de San Agustín tuvo lugar varios días antes que el incidente en el rancho de Brazel y en Roswell, las noticias de lo que había ocurrido en los Llanos de San Agustín fueron sofocadas con más efectividad, por lo que la información llegó a los medios de comunicación más tarde y mejor preparada. Como resultado de todo ello, aunque la primera intervención militar no partió de la base de Roswell, los primeros informes en la Radio y en la Prensa, bastante confusos, presumieron que se trataba de un solo lugar y que era únicamente en el primer sitio donde aparecieron restos, y que disfrutó de mayor publicidad a causa del prematuro comunicado que hizo a los periódicos el teniente Haut. (Hoy día, no dejamos de preguntarnos, al llegar a este punto, si no le habrían ordenado a Haut que dejase filtrar la historia de Roswell a la Prensa, y que facilitara su comunicado de noticias con el decidido propósito de distraer la atención del incidente de San Agustín.) En todo caso, existen indicios de que el grupo militar que visitó San Agustín llegó de la base aérea de Alamogordo, en White Sands Proving Grounds, y que el secreto impuesto aquí era mucho más estricto que el de Roswell.

Incluso así, al parecer, las comunicaciones militares funcionaron bastante bien en las altas esferas, puesto que se reunió aceleradamente una expedición de científicos militares, según un presunto participante, y fue enviada a la base aérea de Muroc, en California, para recibir al tren que transportaba los restos recuperados y los cadáveres (así como, posiblemente, también los dos supervivientes).

Este grupo de científicos militares apresuradamente reunidos, pudo haber suministrado las primeras y aproximadas descripciones físicas de los ocupantes del platillo, y respondieron a las preguntas de si se trataba de unos infortunados pilotos de pruebas o si eran viajeros de otro mundo que habían encontrado su destino final en el nuestro.




Capítulo 5

Descripción de los alienígenas



Meade Layne, ya fallecido, ex director de la Borderland Sciences Research Foundation, de Vista, California, preparó algunos expedientes, probablemente en 1949, referentes a los informes de los presuntos participantes en ese particular llamamiento al servicio activo. Uno de éstos ha sido facilitado por Mr. Reilly Crabb, actual director de la Borderland Sciences Research Foundation.

El memorándum de Layne declara que según las bases de la presente información ha aceptado los hechos de la historia como auténticos. Referente a sus fuentes, afirma que su información más directa procede de tres informadores, dos de ellos científicos de valía y el tercero un gran hombre de negocios.

* * *

Uno de los científicos, un tal doctor Weisberg, profesor de Física en una Universidad de California, vio personalmente el disco y tomó parte en un examen del mismo. Manifiesta que el disco tenía la misma forma que el caparazón de una tortuga, con una cabina espacial de unos cinco metros de diámetro. Los cadáveres de seis ocupantes estaban sentados... y el interior del disco había resultado gravemente dañado por el intenso calor. Se había destrozado también una portilla.

Una autopsia del cadáver mostró que parecía un cuerpo humano normal, excepto por el tamaño. Un cadáver estaba sentado ante lo que parecía un pupitre de mando, tenía algunos chismes delante de él, y en las paredes o paneles se veían caracteres de escritura en un idioma desconocido para todos los investigadores. Dijeron que no se parecía a nada que ellos conocieran y que, de manera tajante, no se trataba de ruso. No tenía mecanismo propulsor ni motor, por lo que no comprendían cómo funcionaba o lo gobernaban. Se consideró posible que el disco se hubiese destrozado a causa del calor producido por la fricción con la atmósfera.

* * *

El otro testimonio del doctor Weisberg es especialmente interesante por cómo sugiere que el ovni llegó a su destino de la base de la Fuerza Aérea de Edwards. Según sus recuerdos, fue transportado a Magdalena, en el Condado de Guadalupe, en un camión, donde fue colocado en un vagón especial de la compañía Atchison, Topeka y Santa Fe, que lo llevó hasta Vaughn. Se mantuvo cerrado y pasó por Belén, Grants y Gallup, en Nuevo México, Falgstaff, Arizona, hasta Needles y Cádiz, en California, llegando al fin a Muroc, donde se encuentra Campo Edwards.

* * *

Mientras tanto, no estamos seguros de qué materiales llegaron a Fort Worth y cuáles a Muroc, puesto que se hicieron envíos en las dos direcciones: el disco y sus ocupantes, a Muroc, y los raros restos a Fort Worth, y después, a Campo Wright, en Ohio.

Existen persistentes rumores de que, en algún momento a mitad de la década de los 50, muy probablemente después de la presunta inspección del presidente Eisenhower del material y de los cadáveres, en Edwards, pudieron quedar reunidos bajo un mismo techo dentro de una estructura a la que se refieren únicamente como Edificio 18-A, Zona B, en la base de la Fuerza Aérea de Wright-Patterson. (Las solicitudes que se han hecho a Wright-Patterson respecto de información sobre el contenido del Edificio 18-A, son normalmente contestadas diciendo que no existe tal Edificio 18-A.) Más tarde, de nuevo según los rumores, la Fuerza Aérea, a principios de 1978, reaccionó, ante la creciente presión de la opinión pública en demanda de información, trasladando los cuidadosamente conservados cuerpos, y parte de los restos, en un avión Guppie, a un almacén especialmente construido y protegido, en el recinto de edificios de la CÍA, en Langley, Virginia. El resto fue enviado, bajo fuerte vigilancia armada, a la base de la Fuerza Aérea de McDill, Florida, donde, presumiblemente, aún continúan, aunque no pueden ser visitados por el público.

* * *

Un posterior y más bien extraño tipo de confirmación sobre que algo muy significativo había sido recuperado, se obtuvo por parte del barón Nicholas von Poppen, un refugiado báltico alemán, procedente de Estonia. Von Poppen se ocupaba de análisis fotográficos metalúrgicos, y trabajaba en la zona de Los Ángeles como fotógrafo industrial, dedicado principalmente a la industria aeronáutica. Según unas declaraciones citadas por Gray Barker (UFO Report, mayo de 1977), investigador desde hace mucho tiempo de los ovnis y propietario de la muy apropiadamente, denominada Saucerian Press, de Clarksburg, Virginia Occidental, Von Poppen fue empleado por las autoridades militares para fotografiar el deteriorado platillo (en aquel tiempo platillo volante formaba parte ya del vocabulario normal).

Los puntos más interesantes del relato de Von Poppen son dignos de mención. En una fecha no precisada, a comienzos de la década de los cuarenta, fue visitado por dos representantes de la Información militar, quienes le ofrecieron trabajo muy secreto como fotógrafo, con elevados honorarios, pero con la advertencia de que sería deportado inmediatamente si revelaba algo de lo que viese o fotografiase. A continuación, los dos agentes le escoltaron en avión a una base aérea que, según se dijo, era Los Alamos (aunque pudo también tratarse de Edwards, puesto que no había base aérea en Los Alamos). Le acompañaron ante un gran objeto que se parecía a la idea que se tiene, a nivel popular, de un platillo volante. Permaneció varios días en la base, fotografiando el objeto, mientras unos representantes militares le quitaban la película de la cámara una vez que terminaba cada rollo. En las fotografías de primer plano, se le dijo que era importante que se viese bien la textura del metal.

* * *

Von Poppen creía que la máquina tenía unos diez metros de diámetro, y la cabina interior unos siete metros, con un techo curvo. Entre la cabina interior y la exterior existía un espacio para cables, construido de un metal o aleación poco familiar. En la cabina principal había cuatro asientos delante de un tablero de mandos, que aparecía cubierto de muchos botones y palancas. Unas láminas de plástico, cubiertas de símbolos, se veían esparcidas en el tablero de mandos y por el suelo.

En cada uno de los cuatro asientos se encontraban unos cadáveres aún sujetos a los cinturones, extremadamente delgados y con una talla que variaba desde los sesenta centímetros hasta el metro veinte (con un parecido extraordinario con los extra terrestres representados en la película Encuentros en la tercera fase). Según cita Gray Barker, Von Poppen declaró:

Las caras de los cuatro eran muy blancas... (Llevaban) trajes negros de una pieza, en forma de monos, sin bolsillos y muy recogidos en los pies y en el cuello... Sus zapatos... estaban fabricados del mismo material y mostraban una apariencia muy suave, nada rígida... Sus manos eran parecidas a las de los humanos, aunque también muy suaves, semejantes a las de los niños, terminando en cinco dedos, nudillos normales y uñas bien cortadas...

Como Von Poppen había sido contratado para fotografiar metales, y no a extraterrestres, quedó muy desalentado tras su examen tan de cerca de la sorprendente tripulación del avión. (Hasta que vio a los ocupantes, Von Poppen había creído que el avión, por su alta clasificación, constituía un proyecto altamente secreto de la Fuerza Aérea.)

* * *

Mientras, durante varios días, continuó fotografiando el navío espacial (pero no los cadáveres), su curiosidad científica fue superior a las advertencias que había recibido sobre no conservar ninguna clase de recuerdos. Trató de quedarse con algunas cosas del aparato, pero fue descubierto por los zumbidos de un aparato de inspección y, como resultado de ello, le requisaron aquellos objetos. Finalmente, Von Poppen fue devuelto a Los Ángeles, siendo escoltado desde aquella zona identificada como Los Alamos. Antes de marcharse, oyó rumores de que el aparato iba a ser trasladado a la base de la Fuerza Aérea en Wright-Patterson, Ohio.

Aunque fracasó en ocultar algunas partes del aparato para ser estudiadas o fotografiadas posteriormente, Von Poppen tuvo éxito en esconder, o la obtuvo más tarde, una foto del platillo estrellado. Puso el negativo en un sobre y lo guardó en un lugar seguro, para que fuese abierto en el momento de su muerte o, tal y como expresaban las precavidas palabras de Von Poppen, en caso de que algo llegase a sucederme.

Von Poppen murió en Hollywood, en el verano de 1975, a la edad de casi noventa años, pero no se ha encontrado el menor rastro de la fotografía en cuestión. Si Von Poppen la trasladó secretamente a alguna caja de seguridad, tal vez aún continúe allí, y sea encontrada, por casualidad, por el funcionario de un Banco, que seguramente no sospechará de qué se trata.

Len H. Stringfield, durante mucho tiempo investigador de ovnis, autor de Situation Red, the UFO Siege (Doubleday, 1977), es también científico y director de relaciones públicas de la Du Bois Chemicals, de Cincinnati, Ohio.

Stringfield, en una entrevista con Moore, en julio de 1979, declaró que su hijo político, Jeffry Sparks, profesor ayudante de arte dramático en el Instituto St. Leo de Dade City, Florida, habló con una persona que pretendía haber visto los cadáveres de las criaturas alienígenas humanoides en la base de Wright-Patterson, en algún momento de 1966. Sparks facilitó el nombre de su informador a Stringfield, que, al fin, pudo hablar largo y tendido con ese testigo, el 5 de julio de 1978.

El individuo en cuestión, identificado en su informe como J. K. por razones de seguridad, ejerce un cargo responsable en una empresa privada de Tampa, Florida. De 1966 a 1968, J. K. sirvió como oficial de Información militar en el Nike Missile Air Intelligence (ADCAP), en Wright-Patterson.

Mientras se encontraba en Wright-Patterson, J. K. asegura haber visto los cadáveres de nueve alienígenas, conservados a baja temperatura en unos recipientes muy bien iluminados y de cristal resistente. Describe los cadáveres como de talla reducida, un metro veinte de estatura, y que presentaban, con aquella iluminación, una piel grisácea. La zona de investigaciones donde se conservaban los cadáveres se hallaba continuamente sometida a estricta vigilancia armada, tanto en el interior como en el exterior.

Mientras contemplaba los cuerpos, dijeron a J. K. que, por lo menos, había treinta cadáveres así conservados en Wright-Patterson. Aunque vio los cadáveres no avistó en la base ninguna nave alienígena, pero le informaron que había una de ellas y también en las bases aéreas de Langley y McDill, en Florida.

Según J. K., unas unidades especiales, dotadas de personal experto y de una gran movilidad, se encuentran en ciertas bases militares, en constante estado de alerta para alcanzar cualquier zona de los Estados Unidos a fin de recuperar ovnis caídos o estrellados. También relató que desde 1948, en un centro de computadoras, en Wright-Patterson se conserva una información secreta relativa a actividad de ovnis en las bases militares estadounidenses, y que otros archivos duplicados se hallan localizados en otras instalaciones militares cuidadosamente seleccionadas.

Las anteriores declaraciones han sido confirmadas, en parte, por Edwards Gregory, de Livermore, California, el cual trabajó con el personal de relaciones públicas de la base aérea de Roswell, al mando del teniente Haut, en 1947. (Véase capítulo IV.) Gregory fue trasladado posteriormente al 3602 Escuadrón de la USAF, con la misión de investigar los informes sobre ovnis para la Fuerza Aérea, informes que debía enviar directamente al Cuartel General del Mando de la Defensa Aérea. Gregory declaró, en una conversación telefónica con Stan Friedman, que se contaba con equipos de tres hombres muy bien adiestrados, para acudir en todo momento a cualquier lugar donde se sospechara que se hubiese estrellado un ovni. Según Gregory, mientras permaneció en el Escuadrón 3602, dichos equipos fueron llamados varias veces por presuntos accidentes aéreos de ovnis.

Entre los muchos investigadores del Incidente Roswell, Len Stringfield se ha visto especialmente preocupado por la apariencia física de los ocupantes del llamado disco volador. Fue capaz, en el transcurso de sus investigaciones, de hablar con doctores (inidentificados ante sus ansiosos requerimientos), que habían sido llamados por las agencias gubernamentales en los primeros años de la década de los cincuenta, para realizar lo que fue, en apariencia, una nueva serie de autopsias, como continuación de las ya practicadas en 1947. Nos preguntamos por qué se necesitó realizar una nueva serie de autopsias: tal vez para establecer datos comparativos, o por haberse renovado el interés hacia los presuntos cadáveres alienígenas, que, según Stringfield, habían sido conservados en formaldehído entre las dos autopsias, y aún continúan en tal situación. Posteriormente se llevaron a cabo intensas investigaciones en, por lo menos, dos de los mejores centros médicos de Estados Unidos.

Stringfield presenta unas informaciones incompletas de conjunto, así como opiniones procedentes de médicos, que ejercían muy diversas especialidades, los cuales se encargaron de los diferentes sectores de los procedimientos de autopsia. Por tanto, como fuente particular, no se dispone más que de una pequeña parte de datos de verdadera importancia que haya podido traspasar las barreras de seguridad, para poder hablar del tema.

Ciertos datos, recogidos por diversos informadores médicos, proporcionan una impresión general de seres con apariencia humanoide, parcialmente descritos del modo siguiente:

* * *

Altura aproximada, entre un metro y un metro veinticinco.

La cabeza, según los patrones humanos, tiene mayor tamaño en relación al torso y a los miembros. Aunque no se han facilitado detalles sobre la capacidad craneana, se puede asegurar que es considerablemente mayor comparada con la que poseen los seres humanos.

La cabeza y el cuerpo carecen de pelo, pero algunos presentan una leve pelusilla.

Ojos grandes y profundamente situados, o hundidos, muy separados y un tanto inclinados.

No se han observado lóbulos en las orejas o algún tipo de tejido que obture las aberturas que aparecen a cada lado de la cabeza.

La nariz carece de forma y las ventanas nasales sólo quedan indicadas por una leve protuberancia.

La boca consiste en una pequeña abertura, que tal vez no desempeñe las funciones de orificio para la ingestión de alimentos. Los informadores de Stringfield no mencionaron en absoluto los dientes.

El cuello es, relativamente, delgado.

Los brazos y las piernas son muy delgados, y los brazos les llegan hasta cerca de las rodillas.

Las manos presentan cuatro dedos, sin pulgar, con dos dedos de doble extensión que los otros. Las uñas son alargadas. Se observa una leve membrana interdigital.

La piel, de color grisáceo, muestra una gruesa textura. La de algunos cuerpos conservados presenta coloración pardo oscura, evidentemente chamuscada.

La sangre es líquida, pero no se parece a la humana ni por su color ni por los tipos sanguíneos conocidos.

Los informes son contradictorios en relación con los órganos de reproducción, puesto que algunos observadores manifiestan que no se distinguen características sexuales, mientras que otros han declarado que los cuerpos se diferencian con claridad entre masculinos y femeninos, comparables en esto a los seres humanos. (De todos modos, Brantt opinó que todos los cadáveres correspondían a varones.) Stringfield no pudo conseguir los informes relativos a los órganos internos.

* * *

Resulta evidente que unos informes tan incompletos como los anteriores proceden de médicos que temían hablar demasiado o de ayudantes de laboratorio que no poseían suficiente información para facilitar una descripción más completa. (Un rasgo casi incomprensible en una raza adelantada tecnológicamente es el de tener sólo cuatro dedos y carecer de pulgar, el prensil pulgar que, básicamente, ha constituido la principal ventaja física de los hombres sobre los animales, a menos, como es natural, que el primero de los cuatro dedos fuese más largo y lo suficientemente plegable como para sustituir al pulgar.) Sin embargo, la descripción de la mano en sí puede deberse a un error del ayudante de laboratorio que viera los dedos largos doblados encima del pulgar y contase sólo cuatro. Por lo menos, ésta es una posible explicación de la aparente discrepancia entre la información de Stringfield y el relato de Von Poppen de los alienígenas. Es interesante observar que los alienígenas que van a bordo del ovni de la película Encuentros en la tercera fase se parecen mucho a las descripciones recopiladas por el investigador Stringfield. Esto, probablemente, sería un ejemplo del arte que imita a la Naturaleza, pero más bien obedece al hecho de que el doctor J. Alien Hynek, astrónomo de la Universidad Northwestern, y director del Centro de estudios de los Ovnis, fue asesor de dicha película, y tuvo acceso a varios informes sobre las presuntas características de algunos ejemplos de seres extraterrestres.

De igual manera, los subsiguientes informes clandestinos de las zonas de alta seguridad coinciden acerca de la presencia y descripción de los cadáveres de los ocupantes del platillo, y de que fueron trasladados de una base militar a otra por todo el país y, aunque difieren en algunos detalles, ofrecen, no obstante, una descripción suficientemente consistente como para considerar que ratificaba los hechos.

Si la validez de los diferentes informes descriptivos puede ser objeto de crítica, de todos modos, se debe admitir que los datos sobre el tamaño craneano, carencia de pelo, escasa musculatura, excesiva largura de los brazos, estatura reducida, etc., constituyen una buena conjetura de cómo seremos nosotros en un futuro lejano, el punto del cual, muy probablemente, proceden los alienígenas. No parece plausible que las mismas historias salgan a la luz en tantos fragmentos, en apariencia inconexos, excepto en el asunto del viaje hacia la muerte de la tripulación de alienígenas. 




Capítulo 6

Huecos en el encubrimiento



A pesar de los esfuerzos de la Fuerza Aérea, y después del Gobierno, para mantener todo el asunto (y sus propias investigaciones relativas al navío y a su tripulación) bajo una clasificación de alta seguridad, los rumores continuaron saliendo a la superficie a través de los años, algunas veces en la base de la Fuerza Aérea de Edwards, otras del Pentágono o de Langley, Virginia (Cuartel General de la CIA). Algunos de esos rumores procedieron de personal de seguridad que había sido trasladado a otras misiones, o se habían retirado y, más tarde, tendieron a considerar el asunto con una mezcla de nostalgia y de tolerancia. Los rumores corroboraron, en ocasiones, y, otras veces, añadieron nuevos materiales.

* * *

Casi desde el momento del incidente original, se albergó siempre la esperanza de que los misteriosos acontecimientos de Roswell serían revelados dentro de un relativamente breve período de tiempo. Norman Bean, de Miami, Florida, ingeniero electrónico, inventor y conferenciante sobre temas ovnis, recuerda un incidente que tuvo lugar a mediados de la década de los cincuenta. Después de una conferencia que acababa de pronunciar, mantuvo una conversación con un oficial retirado de la Fuerza Aérea, un tal coronel Lake, que le informó que un amigo íntimo había hablado con un médico de Dayton, Ohio, con cierta amplitud, acerca de las autopsias de la tripulación del platillo, en la cual había intervenido. Según el coronel Lake, los órganos internos eran similares a los de los humanos, con unos órganos básicos parecidos a los de las gallinas en relación con las personas. El coronel Lake, que naturalmente conocía las disposiciones sobre seguridad, dijo que ahora podía hablar del asunto, en líneas generales, puesto que todo ello será del dominio público en cuestión de meses.

Como es natural, nada de esto ha sido oficialmente revelado. No obstante, fueron saliendo a la luz pública datos e informaciones, a veces contradictorias, pero dentro de un consenso general.

Tales revelaciones confidenciales solían proceder de policías militares, personal que intervino en el transporte de los cuerpos, médicos o ayudantes de las autopsias, funcionarios y, en ocasiones, individuos no relacionados con el proyecto que, de alguna manera, tropezaron con un secreto que no era tal secreto.

Una reunión casual en un tren descubrió algunos detalles específicos, diferentes en varios aspectos de otras descripciones sobre los alienígenas. Bill Devlin, empleado de una compañía de servicios de Radio y Televisión, que viajaba en tren, en la primavera de 1952, de Washington a Filadelfia, encontró un asiento vacío cerca de un soldado que leía un periódico de Filadelfia. Devlin quedó especialmente intrigado por un artículo que el soldado estaba leyendo, referente a una oleada de avistamientos de ovnis sobre la línea férrea de Filadelfia. Al notar el interés de Devlin, que leía por encima de su hombro, el soldado dijo:

— Mire este artículo. Le podría contar muchísimas cosas más, si es que le interesa el tema...

Tras asegurarle Devlin que, en efecto, estaba muy interesado en el asunto, el soldado le confesó que él era uno de los tres conductores que llevaron los restos de un platillo desde Aztec, Nuevo México, a Fort Riley, Kansas, en un convoy de camiones formado por tres vehículos. Durante la operación, el soldado había visto los cadáveres y observó que eran muy pequeños, que todos vestían igual, con ropas muy pegadas al cuerpo, que presentaban rasgos humanos (incluyendo dientes) y una piel de coloración amarillenta, con pelusilla, como la de un melocotón. Aparentaban ser varones y una hembra, puesto que una de las figuras tenía las protuberancias en los sitios adecuados. Creía haber contado aproximadamente dieciséis pequeños cuerpos, pero no sabía cuántos podrían ser.

Aunque un relato así, a primera vista, parece muy poco verídico, también puede ser enteramente exacto, aunque, por desgracia, nos vemos forzados a basarnos de nuevo en un rumor como nuestra mejor fuente de evidencias. En este caso, el rumor de un platillo volante estrellado, que había circulado sin apreciables cambios desde principios de la década de los cincuenta, y que una pequeña porción de los restos, junto con algunos cadáveres, fue trasladado en un convoy de camiones desde Muroc a Campo Wright, al cabo de un año, más o menos, después del accidente. Según esta historia, el trabajo fue realizado por tres equipos de conductores y escoltas, cada uno de los cuales era responsable de conducir el convoy sólo una parte del recorrido, hasta encontrarse con el grupo siguiente, en un lugar de reunión predeterminado. Ninguno conocía nada en relación con lo que transportaban.

Si este rumor es cierto, entonces algunas piezas, al parecer incomprensibles, empezarían a encajar en su lugar. A finales de la década de los cuarenta, antes de la aparición de las carreteras interestatales y de los potentes camiones de gran tonelaje, sería probable que los responsables de la logística de una operación así hubiesen elegido una ruta por el Sur para evitar las zonas más elevadas de las Rocosas, y planificar luego un recorrido gradual hacia el Noreste, a través de las Grandes Llanuras, en dirección a Ohio. ¿Es posible que los puntos de reunión, a lo largo de una ruta así, fuesen Aztec, Nuevo México, Fort Riley, Kansas, y Campo Godman, Kentucky? Los cuatro puntos (contando Muroc) se encuentran, ciertamente, equidistantes unos de otros y, en la época mencionada, podrían tener la ventaja de encontrarse en la ruta de carreteras suficientemente apartadas para no llamar demasiado la atención. Del trayecto final del viaje, desde Godman a Campo Wright, podía fácilmente haberse encargado un equipo especial del propio Campo Wright.

Otra ventaja de semejante conjetura, la constituye el que ofrezca una posible explicación de cómo Frank Scully, en su desafortunado libro de investigaciones de 1950, Behind the Flying Saucers, concluyera, erróneamente, en que Aztec, Nuevo México, había sido el lugar del accidente. Como es natural, el rumor no termina aquí.

Surgieron más rumores de Fort Riley. Aquí, un centinela de la Policía Militar vio cómo entregaban algo en un edificio, en el que se le había asignado una misión de vigilancia, consistente en varias cajas de madera que contenían unas figuras cubiertas con sábanas y con lo que parecía ser hielo seco por encima. Las figuras aparentaban tener un metro veinte de estatura, tal vez menos. Mientras continuaba su guardia, entró un general, junto con otros oficiales y, según el centinela, al marcharse le dijo:

—Dispare sobre cualquier persona (sin autorización) que trate de entrar...

El centinela no sabía qué eran aquellos cadáveres, pero, más tarde, en el cuartel oyó que se trataba de la tripulación del disco que se había estrellado en Nuevo México.

Existe una gran variedad de informes de la base de la Fuerza Aérea de Edwards, todos ellos no confirmados, pero muy persistentes. Resulta interesante destacar, como una señal de la eficacia de los reglamentos de seguridad, que dos de los informadores se mostraron no sólo muy decididos en negarse a que se utilizasen sus nombres, sino que tampoco permitieron que se mencionase la base de la Fuerza Aérea de Edwards, para que su conexión con las fuerzas de seguridad no contribuyese a que fueran descubiertos. Un MP confió a un pariente, y más tarde al autor, que los cadáveres conservados en Edwards fueron separados: algunos se guardaron con hielo en Edwards, mientras que otros fueron enviados a Washington para su posterior disección. Un agente de la CID (División de Investigación Criminal), al hablar de un ovni estrellado conservado en Edwards, mencionó que un equipo especial de investigación técnica había estudiado al artefacto durante meses, pero que fue incapaz de cortar el metal, con propósitos de examen, o para su identificación molecular o atómica.

Un informe de una fuente interna de lo que debió de ser la última parada del platillo, en el Cuartel General de la CIA, en Langley Field, Virginia, señala que el disco estrellado continúa allí y que la IBM está trabajando con él y aún no han podido descubrir cómo funciona. En cuanto se refiere a la construcción, al parecer se trata de un sistema de ensamblamiento de lengüeta y ranura, más que de remaches y soldaduras.

Otra relación más detallada de su presencia en la base de la Fuerza Aérea de Wright-Patterson, procede de un empleado civil de la base, a través de Charles Wilhelm, investigador de ovnis y contacto de Len Stringfield. La ex empleada de la base, Mrs. Norma Gardner, retirada por razones de salud en 1959, vivía sola en Prince Hill, Cincinnati. Charles Wilhelm, entonces adolescente, trabajaba en reparaciones a ratos perdidos y en operaciones de conservación para Mrs. Gardner; en el transcurso de estas relaciones, le había hablado de su interés por los ovnis y pronto se percató de que también la mujer compartía ese interés.

* * *

En un momento determinado del transcurso de su misión, dijo haber sido testigo de cómo habían transportado de una habitación a otra unos carritos con dos cadáveres de humanoides. No sólo vio los cuerpos, sino que, personalmente, tuvo en sus manos los informes de la autopsia. Esos cadáveres, conservados con algún tipo de solución química, tenían una talla de entre uno veinte y un metro y medio, con rasgos, por lo general, humanos, excepción hecha de que las cabezas eran muy grandes con relación al cuerpo y que los ojos aparecían inclinados. No sabía si los cuerpos procedían de un accidente reciente o se encontraban ya en la base desde hacía tiempo.

Mrs. Gardner le contó a Wilhelm estas experiencias mientras permanecía postrada en cama aquejada de cáncer. Tan convencida se encontraba de que no se recuperaría que, al parecer, no le preocuparon los reglamentos de seguridad, puesto que observó con dramatismo:

—El Tío Sam no podrá decirme ya nada cuando me encuentre en la fosa.

El más sorprendente de los diversos rumores que se refieren al disco estrellado, es uno que sugiere que el objeto fue derribado en una acción de la Fuerza Aérea, tal vez de manera accidental, a causa de la interferencia del radar con la tecnología operacional del disco.

No obstante, la anterior suposición es fácilmente rechazada por las Fuerzas Aéreas y la FAA informa de ejemplos en que, si un buen radar intenta modificar el plan de vuelo del ovni o perturbar sus maniobras, el ovni, simplemente, desaparece, como si pasara con toda facilidad a otra dimensión, en donde el radar ya no puede seguirlos.

En 1956, un avión de reconocimiento RB-47, especialmente equipado con aparatos de radar electrónico, fue seguido por un ovni durante más de una hora sobre el golfo de México, Misisipi, Luisiana, Texas y, finalmente, Oklahoma, antes de por fin desaparecer. Si el radar afecta las operaciones de los ovnis, éste puede haber sido un ejemplo, a menos, como es natural, que los ovnis más recientes posean algún contramecanismo.

El concepto de desafío, combate o conquista, ciertamente siempre presente en la mente de los terrestres, como es natural, ha sido aplicado por los pensadores terrícolas a los ovnis y a sus posibles intenciones. Por esta razón, resulta un tanto sencillo el explicar el creciente número de avistamientos de ovnis desde 1947 en adelante, y también la curiosidad extraterrestre por lo que se está haciendo en White Sands, y hasta qué punto han llegado los habitantes de un relativamente planeta menor, en sus progresos por liberar, para bien o para mal, los poderes latentes del Universo.

* * *

No obstante, parece improbable que el ovni de Roswell fuese derribado, ya de una forma accidental o deliberada, por la actividad de la aviación norteamericana. Más verosímil resulta la conjetura de que el disco fue alcanzado por un rayo, como parece desprenderse de la historia de Brazel. La rapidez con que la Fuerza Aérea llegó al escenario de los restos de San Agustín puede explicarse fácilmente por el hecho de que, tanto el radar de White Sands como el de un avión militar o comercial en vuelo, pudieron haber localizado el objeto mientras caía durante la noche anterior y, naturalmente, presumieron que se trataba de un avión convencional que había perdido el control y que sufría dificultades en las comunicaciones. Los primeros militares que llegaron al escenario no parecen haber formado más que una pequeña parte del equipo de búsqueda y rescate, que fue dirigido hasta aquel lugar por un avión de reconocimiento. Cuando se percataron de lo que habían descubierto, las noticias, al igual que las ondas que provoca una piedra lanzada en una charca, se extendieron con rapidez creciente por la zona, desde la base al Estado, a la nación y al mundo, hasta que el Mando tomó una decisión para dejar sentado que, a pesar de todo, no había sucedido nada extraordinario.

Pero la anterior selección de rumores verosímiles e inverosímiles, chismes, informes confidenciales y relatos de segunda mano, por muy fantásticos que parezcan, a menudo corroboran los originales informes emitidos por Radio y Prensa antes de que fuesen censurados, así como el testimonio de los testigos que se encontraban in situ. En cualquier caso, mantuvieron vivo, durante muchos años, el incidente del platillo que se estrelló. En efecto, en 1954, siete años después de los presuntos hechos, atrajeron la atención de alguien que ostentaba una posición de supremo poder.

Y que, tenía, en todo caso, poder para hacer algo al respecto. Esta persona fue Dwight Eisenhower, presidente de los Estados Unidos.




Capítulo 7

El presidente y el platillo capturado



A causa, sin duda, de sus antecedentes militares, el general Eisenhower estaba, probablemente, más al corriente de la importancia del riesgo del espionaje que cualquier otro presidente de nuestra época (que, a pesar de haber conseguido cierta experiencia militar, no fueron militares de carrera), más interesado en el espionaje de un potencial militar y, ciertamente, en mejores condiciones para valorarlo. Durante su primer mandato como presidente, Eisenhower comenzó a realizar averiguaciones en torno de la realidad de la captura del platillo de Roswell.

Uno de sus primeros problemas, como ha explicado en líneas generales un ex empleado de la CÍA de elevado rango, y que aún sigue sin ser identificado, fue su sorprendente (incluso podríamos decir que espantoso) descubrimiento de que, aunque era presidente, al mismo tiempo que ex general del Ejército, no poseía las autorizaciones necesarias para que le permitieran el acceso a la mencionada información.

Las agencias de espionaje de aquel tiempo disfrutaban de un período de acción libre de trabas, supervisiones o de excesiva curiosidad por parte de otras agencias, y cualquier clase de información clasificada y muy sensible podía, incluso durante un tiempo, estar fuera del alcance hasta del presidente. Según una comprensiblemente fuente anónima, alguno de los altos mandos de la institución del espionaje no confiaban en Ike y titubeaban en tratar con él. Esas personas se salían con frecuencia por la tangente y, en ocasiones, olvidaban solicitar directrices de la Casa Blanca, o las ignoraban cuando llegaban a sus manos.

No obstante, Eisenhower se enteró, por casualidad, de los rumores del presunto platillo estrellado y decidió emprender ciertas acciones. No resulta sorprendente, según las fuentes tan cercanas al asunto que hemos podido consultar, que encontrara en esta materia una rendija en el establishment militar. Podemos imaginarnos el razonamiento de los opositores a la desclasificación: resultaría aconsejable mantener en silencio el incidente del platillo, algo sumamente importante, no sólo por el interés científico hacia los extraterrestres, sino también por razones de seguridad nacional. Cualquier país que averiguase cómo operaban los discos y pudiera copiar su maniobrabilidad, poseería una defensa de misiles y unos sistemas con adelantos inestimables respecto de los hasta entonces desarrollados, o incluso dominar el planeta Tierra.

Teniendo esto en consideración, sería más comprensible la reticencia de las autoridades militares a admitir la realidad del Incidente Roswell y, en general, la automática degradación de los avistamientos de ovnis. Una de las teorías favoritas para la censura había sido: si el público se enterase de una prueba concreta de la auténtica presencia de un ovni, estallaría el pánico. Pero también resulta impredecible si a la gente le dominaría el pánico. Tal vez resultaría beneficioso un serio y cooperador interés por parte del público hacia los ovnis. Ciertamente, aprenderíamos más sobre ellos. Por otra parte, si los ovnis representan un positivo avance militar, entonces debería ser mantenido en secreto hasta que su construcción y operatividad se adaptasen a la supremacía de una potencia mundial, preferiblemente la de Estados Unidos. Este razonamiento quizá fuese la causa de que las superpotencias hayan empleado una estricta censura hacia los ovnis, mientras que otros países, con unas eficientes Fuerzas Aéreas y flotas de superficie, emiten con frecuencia informes oficiales referentes a encuentros con ovnis, en los cielos y en el mar, por sus aparatos de patrulla de superficie y aéreos. Esos países incluyen, entre otros, Argentina, Chile, Uruguay, Colombia, México, España, Italia, Suecia, Noruega, Australia, Nueva Zelanda y, en grado creciente, Canadá.

La conexión de Canadá con el tema de los ovnis se ha intensificado enormemente por su proximidad con Estados Unidos, una zona de mucha aparente actividad extraterrestre, y también por la cada vez más creciente presencia de ovnis, los cuales tal vez no tienen en cuenta las fronteras internacionales, sobre este inmenso territorio. Un informe dirigido al Departamento de Transportes, en Ottawa, de fecha 21 de noviembre de 1950, por parte de W. B. Smith, indica que el interés canadiense por las preocupaciones del Gobierno norteamericano hacia los ovnis, comenzaron poco después del incidente de Roswell.

Wilbert B. Smith, ingeniero de radio de primera del Departamento de Transportes y jefe en su departamento de la Sección de Emisiones y Medidas, fue, como es natural, designado como uno de los representantes de Canadá en la conferencia de la Asociación Nacional de Emisoras de Radio (NARB), que iba a tener lugar en Washington, D.C., en 1950. Smith estaba particularmente interesado por las investigaciones referentes a la posibilidad del desarrollo de fuentes de energía que utilizasen el campo magnético terrestre.

Las partes más interesantes de su, en un principio, documento máximo secreto (rebajado a confidencial el 15 de setiembre de 1969), dicen lo siguiente:

* * *

Memorándum al inspector de telecomunicaciones

... Creemos que nos hallamos tras las huellas de algo que probará la introducción de una nueva tecnología. La existencia de una tecnología diferente ha nacido a consecuencia de las investigaciones llevadas a cabo, en el momento actual, en relación con los platillos volantes...

Mientras se celebraba en Washington la conferencia de la NARB, aparecieron dos libros: uno se titulaba Behind the Flying Saucers, por Scully, y el otro, The Flying Saucers are real, por Don Keyhoe. Ambos libros tratan, en su mayor parte, de los avistamientos de ovnis, y los dos alegan que los objetos volantes eran de origen extraterrestre y que tal vez se tratase de naves espaciales procedentes de otros planetas.

Mi creencia es que nuestros propios trabajos en geomagnetismo se verían ayudados por la información del espionaje americano respecto de sus conocimientos acerca de los ovnis.

He realizado discretas averiguaciones a través de la Embajada de Canadá, el personal de la cual fue capaz de suministrarme la siguiente información:

a) Esta materia es uno de los temas más clasificados por el Gobierno norteamericano, incluso a mayor nivel que la bomba H. (Nota del autor: La bomba H aún precisaría dos años para terminar sus investigaciones, pues la primera estalló en 1952.)

b) Los platillos volantes existen.

c) Ignoramos modus operandi, pero se realizan concentrados esfuerzos al respecto por parte de un pequeño grupo a las órdenes del doctor Vannevar Bush.

d) Toda esta materia es considerada, por las autoridades norteamericanas, como de enorme significación.

* * *

El presidente Eisenhower, muy sorprendido, sin duda por el furor ovni en los círculos gubernamentales de Estados Unidos en aquel tiempo, tendría ciertamente, como militar, con experiencia en el asesoramiento de los informes del Servicio de Información, un particular interés en determinar la verdad acerca de la concreta presencia del legendario platillo capturado en la base de la Fuerza Aérea en Edwards. Según una serie de informes, que incluían un relato detallado, tuvo la oportunidad de examinarlo, personalmente, en Muroc, el 20 de febrero del año 1954.

Había viajado a California, a mediados de febrero, para pasar unas vacaciones dedicado al golf, durante las cuales residió en el rancho de un amigo, Paul Roy Helms. Para quienes postulan la teoría de que las vacaciones de Ike en California resultaron una cobertura para su visita secreta a Muroc, es interesante observar que el presidente acababa de regresar de unas vacaciones que había pasado cazando codornices, en Georgia, hacía menos de una semana. También cabe observar que Muroc no está muy lejos de Palm Springs, donde residía el presidente, y que una visita a Muroc hubiera sido muy probable si hubiese podido burlar la presencia de los reporteros de Prensa que le vigilaban día y noche.

El 20 de febrero, Eisenhower, se fue al parecer a algún sitio solo, sin su cortejo habitual, y, por lo menos en lo que se refiere a la Prensa, sí la dejó chasqueada. A últimas horas de la tarde del día 20, empezaron a circular extraños rumores entre los periodistas, acerca de que el presidente no se encontraba allí donde se le suponía que estaba, es decir que había desaparecido del rancho Smoke Tree y que algo muy grave podría haberle sucedido.

Tras repetidas llamadas telefónicas a las fuentes oficiales, en el rancho se limitaron a dar insistentes seguridades de que todo marchaba bien, por lo que los reporteros quedaron libres para realizar sus propias especulaciones. La tensión de esta ya inestable situación aumentó cuando varios reporteros consiguieron averiguar, de fuentes confidenciales, que el presidente se había realmente perdido, pero, cuando se corrió la voz de que el secretario de Prensa, James Haggerty, había sido convocado a toda prisa al Smoke Tree para una comida campestre en la que realizaría unas declaraciones, la especulación reprimida de la Prensa creció hasta la locura.

¿Dónde, en realidad, estaba el presidente? Nadie parecía saberlo de modo seguro. Merriman Smith, de la United Press, llegó a la apresurada conclusión de que Eisenhower había sufrido una urgencia médica de alguna clase y transmitió por teletipo un informe explicando que el presidente había sido sacado del rancho para recibir tratamiento médico. La Associated Press aún lo hizo mejor, transmitiendo por su teletipo de Nueva York la noticia de que Ike había muerto, y se vio forzada a desmentirlo momentos después, cuando apareció el secretario de Prensa Haggerty con muy mal humor.

En la sala de Prensa del Hotel Mirador, en medio de un escenario descrito por la revista Time como demostración de histeria periodística en grupo, Haggerty anunció, solemnemente, que todo aquel jaleo había sido originado por nada, puesto que el presidente sólo se había estropeado un diente cuando masticaba un muslo de pollo, y que había sido acompañado, por su huésped, Paul Helms, al dentista local para que se lo arreglasen.

La Prensa aceptó esta historia, pero los rumores continuaron. ¿Había ido, realmente, Ike al dentista local, o aquella versión sólo era una cobertura de lo que en verdad sucedió? Por lo menos un persistente (aunque, por lo general, desacreditado) rumor afirmaba que existían otras razones para la desaparición aquella tarde de Ike, y esta razón era algo fuera de este mundo. Según este rumor, lo del diente del presidente no sería más que una historia de tapadera, y la verdad era que había sido conducido, en el más estricto secreto, a la base de la Fuerza Aérea de Edwards para que viese los restos del(os) disco(s) estrellado(s) y los cadáveres conservados de los hombrecillos que lo(s) habían pilotado.

Meade Layne, entonces director de Borderland Sciences Research Associates (ahora Borderland Sciences Research Foundation, véase capítulo V), había oído también esos rumores, pero les prestó escasa atención hasta tres meses después cuando, el 16 de abril de 1954, recibió una extraña carta de uno de sus socios, Gerald Light, de Los Ángeles. En esa carta, Light declaraba que había pasado cuarenta y ocho horas en la base de la Fuerza Aérea de Edwards en compañía de otros tres hombres —el periodista Franklin Allen, de la cadena de periódicos Hearst, el financiero Edwin Nourse, del Brookings Institute, y el obispo (más tarde cardenal) James F. A. Mclntyre, de Los Ángeles—, y que había visto no menos de cinco distintos tipos de avión que eran estudiados por científicos militares y oficiales. Light dijo que estaba tan aturdido por lo que había visto, que calificó aquellas reacciones como algo que le daba la clara sensación de que el mundo iba a acabarse con fantástico realismo. ¡Pero no se preguntó nada! La carta decía así:

Gerald Light

10545 Scenario Lane 

Los Ángeles, California

(Carta recibida el 16-4-1954.)

Mr. Meade Layne

San Diego, California

Estimado amigo: Acabo de regresar de Muroc. ¡El informe es cierto, devastadoramente cierto!

He hecho el viaje en compañía de Franklin Allen, de los periódicos Hearst, y de Edwin Nourse, del Brookings Institute (antiguo consejero financiero de Truman), y del obispo Maclntyre (sic) de Los Ángeles (por favor, los nombres son confidenciales).

Cuando se nos permitió entrar en la sección de acceso restringido (tras seis horas, en que comprobaron todas nuestras cosas, historial, acontecimientos y aspectos de nuestras vidas particulares y públicas), tuve la clara sensación de que el mundo iba a acabarse con fantástico realismo. Nunca había visto a tantos seres humanos en un estado de tan completo colapso y confusión, cuando se percataron de que su propio mundo se había también acabado y toda descripción sería pobre... La realidad de estructuras aéreas de otra forma ha quedado ahora, y para siempre, apartada de los reinos de la especulación y se ha convertido en una penosa parte de la conciencia de cada científico responsable y de cada grupo político.

Durante mis dos días de visita, vi cinco tipos distintos de avión, estudiados y manejados por nuestros oficiales de la Fuerza Aérea, con ayuda y permiso de los etéreos... No tengo palabras para expresar mis reacciones.

Al final sucedió. Ahora ya no es más que parte de la Historia.

El presidente Eisenhower, como ya debes saber, fue conducido una noche clandestinamente a Muroc, durante su reciente visita a Palm Springs. Y tengo la convicción de que ignorará el terrible conflicto entre diversas autoridades y se dirigirá directamente al pueblo por Radio y Televisión, si este impasse continúa durante mucho tiempo. Por lo que he podido deducir, se está preparando una declaración oficial para difundirla a mediados de mayo.

He dejado a tus excelentes poderes deductivos el que reconstruyas una imagen adecuada de la confusión mental y emocional que está sacudiendo ahora la conciencia de centenares de nuestras autoridades científicas y a todos los eruditos de los diversamente especializados conocimientos de nuestros físicos normales. En cierto modo, no puedo dejar de experimentar una oleada de piedad, que se alza de mi propio ser cuando observo el patético desconcierto de unos cerebros más bien brillantes, que luchan por conseguir alguna clase de explicación racional que les permita conservar unas teorías y conceptos que les son tan familiares. Y doy las gracias a mi propio destino por haberme impulsado, desde hace tanto tiempo, hacia los bosques metafísicos y haberme obligado a buscar mi camino. El observar unas mentes preclaras encogerse ante unos totalmente irreconciliables aspectos de la ciencia, no resulta una cosa muy agradable. He olvidado cómo se han convertido para mi propia mente en un lugar común cosas como la desmaterialización de los objetos sólidos. Las idas y venidas de un cuerpo etéreo o espiritual me han sido tan familiares desde hace tantos años, que había olvidado que una manifestación así puede quebrantar el equilibrio mental de un hombre que no se halle así condicionado. ¡Nunca olvidaré esas cuarenta y ocho horas en Muroc!

G. L.

* * *

Si damos por sentado que esa carta no es un fraude, existen varios puntos clave que surgen cuando se les examina. Y no es el menor de los mismos la pregunta de quién debe ser ese Gerald Light, y qué hacía en Edwards junto a esas razonables y muy bien conocidas personas que menciona. Por desgracia, no se conoce casi nada acerca del propio Light, aparte del hecho de que Meade Layne, destinatario de la carta, lo describió una vez, en una temprana publicación BSRF, como muy bien educado y dotado... escritor y conferenciante, al que le gustaba la clarividencia y el ocultismo. Las investigaciones adicionales se han concentrado en el hecho de que existía, a principios de la década de los cincuenta, un Gerald Light que trabajaba como director de publicidad y promoción de ventas en la CBS Columbia, el departamento de fabricación de la Columbia Broadcasting System. Pero no queda claro si se trata de la misma persona. Reilly Crabb, actual director de la BSRF, no ha podido facilitar ulterior información, excepto afirmar que había oído decir que Light murió hace unos años. En cuanto a los otros tres hombres mencionados, Crabb me dijo que sabía que se habían realizado algunos intentos, con el paso de los años, para entrar en contacto con esas personas y hablar con ellas de la historia de Gerald Light, pero que ninguno quiso discutir el asunto y ni siquiera acusaron recibo de las cartas que mencionaban el asunto. Dado que Allen, Nourse y el cardenal Mclntyre fallecieron hace tiempo, nunca se resolverá el misterio.

* * *

No obstante, la cosa más interesante, con referencia a la carta de Light, es su afirmación de que el presidente Eisenhower fue conducido una noche clandestinamente a Muroc, durante su reciente visita a Palm Springs, una afirmación que difería de la explicación del secretario de Prensa Haggerty del hueso de pollo, para la desaparición de Ike durante la noche del 20 de febrero.

Y si Eisenhower sólo hubiese sido acompañado al dentista, entonces, ¿por qué el largo silencio oficial sobre este asunto y las repetidas manifestaciones, desde Smoke Tree, de que todo iba bien? Y si la historia del dentista era auténtica, se daría, ciertamente, un caso en que la verdad hubiera podido decirse y los desenfrenados rumores que circulaban acerca de la desaparición, hubiesen desaparecido al instante sin haber causado ningún daño en todo este proceso. El intento de cobertura del todo va bien, al principio, y luego la llamada del propio Haggerty para hacer frente a una creciente crisis con la Prensa, parece excesiva para la sencilla explicación que siguió. Admitamos que, en el mejor de los casos, la prueba sólo es circunstancial, pero continúa siendo, de todos modos, interesante.

Otra cosa segura acerca de la carta de Light es el hecho de su convicción de que Eisenhower se preparaba para acudir directamente al pueblo... a mediados del mes de mayo, lo cual, al final, no llegó a ocurrir. Si Ike estaba preparando una declaración oficial sobre el asunto, debieron persuadirle para que no la entregase, por parte de aquellas mismas autoridades que habían sido partidarias del estricto secreto desde el mismo principio. Al parecer, a Ike se le permitió participar en el secreto, como uno de los primeros, de un pequeño pero cuidadosamente seleccionado grupo de científicos, militares y personal civil de todas profesiones y clases (Light, Allen, Nourse y Mclntyre debieron ser elegidos como parte de este grupo), que contemplaron las pruebas durante cierto período de tiempo, posiblemente con objeto de deducir, al observar sus reacciones, el efecto que esto causaría sobre el público en general si se permitía difundir una historia como aquélla. Si éste es el caso, la confusión mental y la casi confusión que fue el resultado de todo ello, y que Light describe en su carta, debió de proveer de suficientes municiones para la total victoria de las fuerzas partidarias del secreto. Los testigos que habían visto aquellas pruebas fueron silenciados bajo juramento, y el proyecto de comunicar las noticias al público fue como un corolario más, cancelado. (Eisenhower, según se dice, ordenó el silencio y su posterior estudio.) El hecho de que Gerald Light, al parecer hubiese quebrantado su juramento al escribir a Meade Layne, probablemente les dejó impasibles, una vez se descubrió que Layne no era lo bastante importante para causar problemas con su historia, aunque se publicase.

* * *

Otra interesante pieza de información acerca de la presencia de los restos del platillo estrellado en Edwards, procedió del difunto investigador en ovnis británico y escritor, Desmond Leslie, el cual se ha asegurado que realizó algunas investigaciones en las proximidades de Muroc, en una visita que realizó a Los Ángeles durante el verano de 1954. Leslie le contó al escritor George Hunt Williamson, en una entrevista para la revista Valor, el 9 de octubre de 1954, que unas discretas pesquisas le habían convencido de que el rumoreado platillo de Muroc se encontraba aún allí, y que permanecía bajo custodia en el hangar 27. Según Leslie, el presidente Eisenhower había echado un vistazo al aparato durante sus vacaciones en Palm Springs. Identificó su fuente de información sólo como un hombre de la Fuerza Aérea, el cual también había visto el aparato, y le había contado que cierto día... de repente, a unos hombres que volvían de permiso no se les permitió entrar en la base y se les ordenó que se fuesen a dar una vuelta. A otros, según su informador, les trajeron sus pertenencias personales mientras aguardaban en las puertas. A los hombres que se hallaban de servicio en la base aquel día, no se les permitió salir.

Por desgracia, Leslie había comprometido anteriormente su credibilidad con su previa asociación con el difunto George Adamski, presunto descubridor de platillos de los años cincuenta y con otro individuo que era un fanático de la ufología. Aunque la historia de Leslie hubiera podido ser cierta, muy pocas personas parecieron deseosas en aquella época de creerla.

No obstante, otros dos retazos de información han surgido desde entonces a la luz y parecen indicar que, pese a todo, existe cierta parte de verdad. La primera se refiere al dentista que se supone que trató a Ike su diente roto. Aunque el dentista ya ha muerto, Moore logró ponerse en contacto con un familiar, en junio de 1979, y la encontró extrañamente reacia a hablar del incidente. Aunque afirmó que recordaba que el dentista había sido llamado para tratar al presidente, no fue capaz de recordar qué hora del día era, cuáles fueron las circunstancias que rodearon el incidente, en qué consistía el problema del presidente, o incluso cuántas veces vio al dentista. (No puedo recordar cuántas veces, tal vez dos, tal vez más. No recuerdo.) Sin embargo, pudo acordarse de que, en una reunión presidencial del día siguiente, fue presentado en voz alta a los periodistas como el dentista que ha tratado al presidente.

Cualquiera pensaría que el familiar de cualquiera, ya fuese médico o dentista, que hubiese sido llamado a media tarde para atender al presidente de los Estados Unidos en un caso urgente, recordaría vívidamente estos detalles del incidente, incluso al cabo de veinticinco años.

En resumen, el hecho de que esta mujer no pudiese recordar detalles que la mayoría de las personas, en circunstancias similares, recordarían con facilidad, nos sugiere con fuerza que lo referente a la intervención del dentista fue sólo algo accesorio (aunque accedieran a ello) en la historia de cobertura tramada por el secretario de Prensa Haggerty para aplacar a los periodistas. Dado que la familia consideraría todo aquel asunto en su momento como un deber patriótico, resulta natural que ahora, veinticinco años después de los hechos, un miembro de la familia sea incapaz de recordar los detalles de lo que se le pidió en aquella ocasión que dijera a los periodistas. Su embarazo al respecto explica, también con facilidad, su renuncia a que su nombre aparezca relacionado con el asunto.

Otro retazo importante de información procede de Mrs. Frank Scully, la viuda del autor de Behind the Flying Saucers (véase capítulo III), la cual recordó que, en 1954, ella y su marido habían comprado una cabaña en las desiertas montañas que rodean la base de la Fuerza Aérea en Edwards. Según Mrs. Scully, uno de los carpinteros que trabajó para ellos, en junio de aquel año, había trabajado antes como empleado civil, en Edwards. Ese hombre, el nombre del cual fue incapaz de recordar, le contó que Eisenhower había visitado en secreto la base algunos meses antes, y que resultaba extraño que la Prensa no se hubiese enterado.

Tal vez algunos miembros de la Prensa sí se enteraron, pero fueron incapaces de confirmarlo y, por ello, guardaron silencio. El capitán Edward J. Ruppelt, que precisamente en aquel tiempo (setiembre de 1953) se había retirado de la dirección del proyecto de la Fuerza Aérea sobre ovnis, llamado Libro Azul, al parecer también había oído estos rumores, y se interesó lo suficiente al respecto como para tomarse la molestia de escribir a máquina un informe sobre el tema. Aunque dicho documento, descubierto por Moore durante un examen de los archivos de Ruppelt, muchos años después de su muerte, no proporciona, por desgracia, información de si Ruppelt creía o no la historia, su presencia nos permite, por lo menos, deducir que Ruppelt mostró en el asunto un interés mucho más que pasajero.

Más recientemente, un antiguo miembro de alto rango del departamento durante el mandato de Eisenhower, y que ahora vive en Arizona, ha confirmado en privado a sus amigos, que Ike había visitado Muroc, en 1954, para ver los restos del disco estrellado y los cadáveres, y que realizó el viaje desde Palm Springs en helicóptero.

¿Qué le sucedió al disco después de la visita de Eisenhower? Cuanto poseemos se basa en rumores y en pruebas circunstanciales; pero algunas de ellas se refieren a que, a fines de 1954 (debido tal vez a la publicidad que antes hemos mencionado), el disco fue parcialmente desmantelado y enviado, en camiones, a la base de la Fuerza Aérea de Wright-Patterson, en Dayton, Ohio, para reunir todos los fragmentos de restos y cadáveres, que ya les había precedido a finales de la década de los cuarenta.

Pero antes de la visita del general Eisenhower, ciertos hechos desacostumbrados habían sido observados en los cielos que cubren el área de Muroc. Se informó de un buen número de avistamientos de ovnis en la zona, antes de que los objetos y los cuerpos fuesen sacados de allí, entre los que se incluyen los siguientes:

8 de julio de 1947: Se han observado cuatro distintos objetos no identificados con características de disco, por encima de la base de la Fuerza Aérea de Muroc, y en el lugar secreto de pruebas, en California, de Rogers Dry Lake. Un objeto pasó una vez por encima de un avión F-51, en el momento en que no había aviones por la vecindad.

31 de agosto de 1948: Se informó que un gran objeto desconocido, que arrastraba una larga cola azul de gases quemados, de cerca de un kilómetro y medio de longitud, cruzó, a unos 15.000 metros, por encima de la base de la Fuerza Aérea norteamericana de Muroc. El piloto civil Bob Hanley y dos pasajeros declararon haber visto el mismo objeto, similar, por encima de Mint Canyon, a las 12,15 de la tarde.

24 de junio de 1950: Un piloto de transporte de la Marina, y su tripulación, y varios pilotos de líneas aéreas, observaron un objeto con forma de cigarro puro que evolucionaba por encima del desierto de Mojave, cerca de Daggett, California, a unos cuarenta kilómetros al oeste de la base de la Fuerza Aérea de Muroc. El objeto pasó a una distancia de treinta kilómetros de un vuelo comercial de la United Airlines.

10 de agosto de 1950: El teniente Roben C. Wykoff, físico naval, observó un gran objeto con forma de disco a través de unos prismáticos 7 X 50 de la Marina, mientras maniobraba entre él mismo y una línea lejana de colinas. El avistamiento tuvo lugar a lo largo de la Nacional 95, cerca de Edwards, a unos quince kilómetros del cruce con la antigua Nacional 466.

30 de setiembre de 1952: Dick Beemer, fotógrafo aéreo, y otros dos testigos, observaron un par de objetos aplanados y esféricos que se elevaban, maniobraban y ejecutaban círculos cerrados sobre la base de la Fuerza Aérea de Edwards.

* * *

En esta comunicación resulta pertinente observar que Nicholas von Poppen, el fotógrafo que dijo haber tomado fotografías del ovni estrellado (y vio a algunos miembros de la tripulación muertos, en Los Alamos), se fijó en que, en el momento de su visita, la base se hallaba en estado de alerta como medida de precaución por si aparecían, de repente, otros ovnis para efectuar un rescate o terminar su misión. Además del deseo de obtener información por parte de los investigadores de ovnis y tal vez del presidente Eisenhower, parece haber existido (y aún existe) cierto interés por las mismas causas en las inteligencias de más allá de nuestro planeta.

Un rumor predominante en los círculos relacionados con ovnis, respecto del Incidente Roswell, concierne a otras destacadas personalidades del Gobierno de Estados Unidos, como el senador Bany Goldwater, en Arizona. Este rumor se refiere a un presunto intento, realizado por el senador Goldwater (que ostentó el grado de general de la Fuerza Aérea de Estados Unidos), de visitar la zona de alta seguridad de la base aérea de Wright-Patterson, donde, según los rumores, se custodiaba el ovni de Roswell, así como los cuerpos de los miembros muertos de la tripulación extraterrestre, y al que se le negó la entrada al basar su petición sólo en la necesidad de conocer.

Según el senador Goldwater, lo que sucedió fue lo siguiente: mientras se encontraba en viaje hacia California, a principios de la década de los sesenta, el senador se detuvo en la base aérea de Wright-Patterson, donde visitó a su amigo el general Curtis Le May. El senador Goldwater había oído hablar de la existencia de una sala o sección en la base, conocida con el nombre de Sala Azul, en la que se guardaban artefactos ovnis, fotografías y otros objetos. El senador, que, al ser antiguo piloto, sentía gran interés por los ovnis, pidió permiso al general Le May para visitar la exposición de la Sala Azul.

La respuesta del general Le May fue en extremo concisa:

— ¡No! Yo no puedo entrar y tú tampoco. Y no insistas...

Aunque no pudo contemplar lo que la mayoría de los investigadores llamarían pruebas concluyentes de la existencia de objetos volantes extraterrestres, las reflexiones del senador Goldwater, acerca de la posibilidad de la vida extraterrestre y su probable desarrollo tecnológico, fueron expresadas por él en lo que cabe denominar guía para la especulación cósmica: No acabo de creer que seamos el único planeta en que existen seres sensibles... Tengo razones para suponer que otros seres, de otras partes del Universo, son tan inteligentes o más que nosotros...

Tal vez la Sala Azul contenga la respuesta. Pero existía algo, evidentemente, considerado tan secreto que no podía ser visitado ni por los generales de alta graduación de la Fuerza Aérea...




Capítulo 8

Altamente secreto para siempre

La alternativa AVRO



Si el Gobierno de los Estados Unidos ha conseguido reunir las suficientes piezas del objeto recogido en Roswell como para determinar, en líneas generales, qué era y cómo funcionaba, sería comprensible que lo clasificase como sumamente secreto mientras estuviesen vigentes los reglamentos de seguridad. 

Esto sería especialmente necesario, a partir del momento en que toda una serie de naciones extranjeras quisieran conseguir lo que tal vez fuese el arma secreta por antonomasia. Luego, de nuevo, tal vez otro ovni se haya estrellado, o pueda estrellarse, en cualquier parte del mundo, y otras naciones se encontrarían en posesión de más partes de un rompecabezas cósmico, que si fuese resuelto con éxito proporcionaría a dicha nación el secreto de volar a increíble velocidad y sin emplear combustibles del tipo de los que se emplean en la actualidad.

Los resultados de las operaciones de recuperación habrían sido estudiados en condiciones de estricta seguridad, por lo que hoy se hallarían ya volando tales mecanismos. Esos intentos, a su vez, generarían, a continuación, toda una ola de rumores. Un rumor bastante verosímil de un experimento así ha sido aportado por Railly Crabb, presidente de la Borderland Science Research Foundation, de Vista, California.

Crabb se enteró del presunto incidente por un sargento de la Fuerza Aérea, en 1971, quien contó a Crabb lo que sucediera, cuatro años antes, mientras se encontraba, temporalmente, de servicio en la base de la Fuerza Aérea de Edwards. Durante su estancia allí, el sargento se había hecho muy amigo de cierto piloto de caza, cuyo nombre se negó a facilitar, pero al que describió como Steve Canyon. Un día, en una conversación con Canyon en uno de los hangares, se hallaban discutiendo el asunto de los ovnis y el sargento expresó su interés y creencia en ese fenómeno. El oficial le escuchó unos momentos, y dijo:

— Quiero enseñarle algo. Sólo tiene que seguirme, sin hacer preguntas. Yo, de todas maneras, tampoco le respondería nada.

El sargento fue conducido a otro hangar donde las precauciones de seguridad no eran tan rigurosas, puesto que su uniforme y su tarjeta de identificación le permitieron llegar hasta el despacho interior y zona de talleres. Los dos siguieron hasta un piso superior, donde tres oficinas con ventanales, provistos de tupidas cortinas, daban al hangar del piso de abajo. En el suelo se encontraba una raya roja, más allá de la cual un centinela no dejaba pasar a nadie a menos que se tuviese la necesaria autorización. El piloto le susurró al sargento que le aguardase allí y que, mientras esperaba, echase un vistazo a través de una cortina lateral levemente corrida, y que daba directamente al piso del hangar.

El piloto atravesó la zona de seguridad y, puesto que el centinela no parecía muy atento, el sargento echó lo que describió a Crabb como una buena ojeada. Lo que vio fue un avión con forma de platillo que descansaba sobre una rampa de lanzamiento. Era completamente circular, con unos bordes cortantes que ascendían hasta una zona cubierta en forma de carlinga que se hallaba en el centro. Parecía capaz de transportar, por lo menos, dos, tal vez tres, personas, y (tenía), en total, un diámetro de ocho a diez metros. Había personal de servicio, vestido con los acostumbrados monos azules, que se movía en torno del aparato allí situado.

El piloto regresó pronto, y el sargento le siguió fuera de allí. Poco antes de marcharse, el piloto le recordó que no contara nada acerca de lo que había visto, o de dónde había estado, y que si lo hacía, él (el piloto) lo negaría todo.

—¿Cree que existe un platillo volante construido y manejado por el personal de la Fuerza Aérea? —preguntó Crabb.

—Sí —replicó el sargento—. En realidad, he conocido a guardianes civiles allí, en Edwards, que declaraban haber visto ese avión con forma de disco en pruebas de vuelo, por la noche, en hangares especialmente enmascarados.

El informador de Railly Crabb fue trasladado a Vietnam poco tiempo después de su conversación, y Crabb cree que murió allí en acción de guerra.

En confirmación de la verosimilitud de que, por lo menos, se había llevado a cabo alguna investigación gubernamental con un avión parecido a un platillo y con forma discoidal, existe el persistente rumor de que tal objeto fue probado por encima de la base de la Fuerza Aérea de Nellis, Nevada, en 1965, guardado después durante algún tiempo, y que luego, en 1974, se efectuaron otras pruebas, presumiblemente con ciertas modificaciones adicionales. Algunos informadores alegan haber visto un avión así, al que denominaron Torta volante, en un noticiario comercial. Cuando uno de dichos testigos escribió al programa de televisión Usted pregunta, y solicitó que volviesen a proyectar el noticiario por la tele, le informaron que el noticiario había sido adquirido por el Gobierno y que, a partir de entonces, se había convertido en vía muerta (en el terreno oficial), desde 1940 y, presumiblemente, el único avión construido de este tipo nunca abandonó Connecticut.

Cuando fue preguntada por carta acerca de estos rumores, la Fuerza Aérea, invariablemente, se refirió a la no clasificada y visible tarea realizada por la Fuerza Aérea entre 1954 y 1959, en un contrato con la empresa aeronáutica de Toronto, A. V. Roe, Ltd... Se gastaron unos diez millones de dólares para desarrollar el llamado AV-9 AVRO, avión con forma de disco, que constituyó un monumental fracaso, pues nunca llegó a elevarse más de unos palmos del suelo y que osciló como un yo-yo cuando, al fin, fue probado en vuelo en diciembre de 1959. Este desastre tecnológico, según la Fuerza Aérea, es todo lo que se ha conseguido al tratar de obligar a una estructura en forma de platillo a conformarse con los principios de la aerodinámica. El caso parece cerrado.

¿Lo está? Recientemente, algunas personas relacionadas con el proyecto AVRO han sugerido otra cosa, han sugerido que el malogrado vehículo AVRO no era más que un monumental subterfugio, previsto para desviar la atención pública de las auténticas investigaciones llevadas a cabo con un mecanismo capturado, o de los intentos por conseguir una copia. El teniente coronel George Edwards, de la USAF, de Nueva York, científico que aduce haber estado implicado en el fracasado proyecto de platillo, hizo unas declaraciones (Ideal's UFO Magazine, número 4, otoño, 1978) en las que afirmó que él, y otras personas relacionadas con el proyecto, habían sabido, desde el principio, que nunca tendría éxito y que el VZ-9 jamás volaría. Aunque no estábamos relacionados en ello —se cita al respecto—, sabíamos que la Fuerza Aérea realizaba, en secreto, pruebas de vuelo con un auténtico avión alienígena. El VZ-9 sólo era una cobertura, para que el Pentágono pudiese tener a mano una explicación si la gente declaraba haber visto un platillo en vuelo. Si lo anterior es cierto (y el VZ-9 no deja de constituir, ciertamente, una prueba de ello), esto podría aportarse como un ejemplo más de propaganda intoxicada, tal y como se ha descrito en páginas anteriores.

El misterio del disco estrellado, u ovni, cerca de Roswell, en los auténticos principios de la era ovni, sólo se revelará cuando las autoridades gubernamentales revelen las montañas de información sobre ovnis que han ido acumulando a través de los años. La búsqueda de información por el personal civil interesado no sólo se ha complicado, a causa de que las agencias pertinentes han sido reacias a facilitar información, sino también porque los informes sobre ovnis no se han centralizado en un solo departamento. Existen muchos de ellos guardados por la CÍA, el FBI, la NASA, la Fuerza Aérea, la Marina, la Agencia Nacional de Seguridad y los Archivos Nacionales, entre otros, y cabe esperar que más expedientes se hayan perdido o archivado mal.

Los grupos de guardianes de los ovnis han estado moviéndose y cabildeando desde 1960, pero ahora, debido a la aprobación de la enmendada Ley de Libertad de Información (5USC-552), con vigencia desde el 4 de julio de 1974, la conspiración respecto a retener información parece haber empezado a derrumbarse.

La Ley de Libertad de Información fue acompañada de unas optimistas perspectivas. Cárter, durante su campaña presidencial, declaró que él, personalmente, había visto un ovni en Georgia, mientras era gobernador, y que, si era elegido presidente, liberaría la información sobre ovnis archivada por el Gobierno, tras comprobar que el facilitar dicha información no comprometería los intereses de la seguridad nacional. En abril de 1977, U. S. News & World Report profetizó: antes de que acabe el año, el Gobierno —tal vez el presidente— se espera que haga lo que se ha descrito como abrir la espita respecto de los informes sobre objetos volantes no identificados. Tales revelaciones, basadas en información de la CIA, constituirían una marcha atrás en la política oficial que, en el pasado, tanto había degradado los incidentes ovni.

* * *

Cuando se hizo cada vez más evidente que no iban a revelar detalles o documentos por parte de los departamentos gubernamentales, sólo fue cuestión de tiempo que algunos estudiosos de ovnis reaccionasen según las previsiones de la Ley de Libertad de Información.

En septiembre de 1977, William Spaulding, director de Ground Saucer Watch, Inc. (GSW), de Phoenix, Arizona, puso en marcha el asunto al ganar un pleito, según la Ley de Libertad de Información, entablado contra la CIA, alegando que la agencia no sólo poseía millares de documentos acerca de sus implicaciones con la actividad de los ovnis, a través de los años, sino que había conspirado activamente para mantener en secreto esos documentos y que no fuesen de conocimiento público al negar su verdadera existencia.

La GSW llevó adelante su litigio como resultado de la negativa, por parte de la CIA, a facilitar el acceso a los archivos referentes a ovnis, con el pretexto de que se hallaba implicada la seguridad nacional. La estrategia de la GSW fue solicitar una inspección in camera (una inspección privada, pero de tipo oficial, llevada a cabo por un juez federal dentro de la jurisdicción de su tribunal) de los documentos, a fin de determinar hasta qué punto, en todo caso, se hallaba implicada la segundad nacional, un proceso previsto en la mencionada Ley de Libertad de Información.

Luego, se formó un segundo grupo, Ciudadanos contra el secreto de los ovnis (CAUS), a principios de 1978, bajo la dirección de W. T. Zechel, ex director de investigaciones de la GSW, y en otro tiempo radiotelegrafista al servicio de la Agencia de Seguridad del Ejército. La CAUS anunció que su objetivo no era otro que un intento de dejar sentado que la USAF (o elementos de la misma) había recuperado un navío espacial extraterrestre estrellado, en la zona fronteriza entre Texas-Nuevo México-México, en algún momento de finales de la década de los cuarenta.

En diciembre de 1977, bajo la dirección de Brad Sparks, asesor técnico de la CAUS y director de investigaciones, el grupo de la CAUS asumió por completo todo lo referente al pleito pendiente del GSW, y a través de procedimientos y negociaciones consiguió una orden legal del Tribunal del Distrito de Washington, D.C., que, supuestamente, obligó a la CIA a buscar en sus archivos todo el material que se refiriese a ovnis. Resulta interesante que, de las 10.000 páginas de documentos pertinentes que se informó haber localizado, en julio de 1978, menos de 900 páginas fueron, al fin, facilitadas a GSW/CAUS, en diciembre del mismo año. A la vez, la CIA se negó a facilitar unos cincuenta y siete documentos relacionados con los ovnis (y cuyo, número de páginas desconocemos), apoyándose en las reglamentaciones de la seguridad nacional.

Un requerimiento similar hecho al FBI, por parte del físico especialista en óptica, Bruce Maccabee, de Silver Spring, Maryland, forzó, eventualmente, al FBI a facilitar casi 1.000 páginas de sus archivos concernientes a los ovnis, tras la negativa inicial de que existiesen dichos archivos.

Aunque la mayor parte de los documentos facilitados no son más que copias de expedientes de rutina, y que han descubierto muy poco en lo que se relaciona con una información inesperada, existen varios de ellos que parecen tener fuertes implicaciones con el Incidente Roswell. Uno de los más característicos de estos documentos y con notas, al parecer, del difunto J. Edgar Hoover, director del FBI, y durante mucho tiempo prepotente figura en el Gobierno, y una persona notablemente celosa, tanto de sus prerrogativas como de las sospechosas transgresiones a su poder. Este memorándum es muy breve y va directamente al grano:

Memorándum para Mr. Ladd

Mr. (censurado) ha discutido también este asunto con el coronel L. R. Forney de la MID (División de Información Militar). El coronel Forney señaló que ha quedado sentado que los discos voladores no son resultado de experimentos del Ejército o de la Armada, por lo cual este asunto concierne al FBI. Declaró que era de la opinión de que la Oficina si ello es posible, debería acceder a la solicitud del general Schulgen (es decir, ayudar a la Fuerza Aérea en sus investigaciones).

SWR: AJB (iniciales).

Añadido al pie del memorándum, aparece escrito de propia mano de Hoover:

Antes de mostrarnos de acuerdo, desearía que insistiésemos en tener pleno acceso a los presuntos discos. Por ejemplo, en el caso (ilegible, pudiera ser o bien SW o LA), que el Ejército había atrapado y no nos permitió el pertinente examen.

H.

Cabe suponer que se tomarían posteriores acciones respecto de esta presuntuosa demanda, y que deben hallarse entre los documentos aún no (si es que ocurre alguna vez) facilitados. El hecho de que el memorándum esté fechado en 15 de julio de 1946, es, sin embargo, sumamente significativo, lo mismo que la insegura referencia a la localización, que tanto puede ser SW (por Sudoeste), o LA (por Luisiana, o tal vez incluso por Los Ángeles, la zona en que se halla la base de la Fuerza Aérea de Edwards).

La posibilidad de Luisiana, que ha sido sugerida por algunos investigadores, referente a una mistificación de platillo, y que habla de un disco de aluminio de cuarenta centímetros, y algunos partes por radio, que tuvieron lugar en Shreveport, el 7 de julio de 1947, está casi por completo descartada por dos documentos del FBI que se refieren a este caso, uno de los cuales surgió de la Oficina Territorial del FBI en Nueva Orleans, y el otro partió del propio Hoover (ambos fechados el 7 de julio). Mientras la anotación anterior de Hoover parece indicar claramente que se estaba refiriendo a un disco estrellado que el Ejército había atrapado, y que no se permitió (al FBI) el pertinente examen, los dos memoriales de Luisiana, que se refieren al caso de Shreveport, muestran con claridad que era cierto lo contrario, y que la Fuerza Aérea había cooperado con el FBI en dicho caso.

La suposición de que Hoover se estaba, en realidad, refiriendo al accidente de Nuevo México, se acentúa a la luz de otro escrito del FBI, mostrado a la atención de los autores por el investigador Brad Sparks. Es una copia de una comunicación urgente por teletipo, del 8 de julio de 1947, entre la Oficina Territorial del FBI en Dallas y la Oficina Territorial de Cincinnati, con copias para Hoover y el Mando Estratégico del Aire, que se refiere directamente al Incidente Roswell.

Las partes más interesantes de este documento se transcriben a continuación:

Teletipo

FBI Dallas 8-7-47 6-17 PM

Director y Sac Cincinnati urgente información referente disco volante. (Censurado) Cuartel General Octava Fuerza Aérea, aviso telefónicamente a esta oficina que un objeto que podía ser un disco volador había sido descubierto cerca de Roswell, nuevo México, en esta fecha... (Censurado) Posteriores comunicaciones alegan que el objeto encontrado se parece a un globo meteorológico de gran altitud con un reflector de radar, pero esa conversación telefónica entre la oficina y campo Wright no ha confirmado dicha suposición. Disco y globo han sido transportados a campo Wright por avión especial para su examen (hemos añadido la cursiva). Se solicita información a esta oficina porque constituirá un caso de interés nacional si la National Broadcasting company, la Associated Press y otras intentan difundir la historia de la localización del disco hoy (censurado). Se requerirá avisar a campo Wright para que facilite a la oficina de Cincinnati los resultados del examen...

Wyly

Fin

Tras el estudio de esta pieza tan importante de comunicación, aparecen evidentes de inmediato varios extremos:

1) En ningún momento tuvo el FBI acceso al disco o a los restos recuperados, exactamente tal como indicaba el escrito de Hoover del 15 de julio.

2) Alguien, en el despacho de Ramey en Fort Worth, probablemente el propio Ramey, habló por teléfono directamente con Campo Wright, en lo referente a la naturaleza exacta y descripción de aquel objeto extraño que le había caído entre las manos. El resultado de su conversación fue la clara conclusión de que, fuera lo que fuese el artefacto que había estallado encima del rancho de Brazel, no era, de forma conclúyeme un globo meteorológico de gran altitud con un reflector de radar, a pesar de que efectivamente, ciertos elementos, de alguna manera, hubiesen hecho que se pareciera a tal mecanismo.

3) La declaración del general Ramey de que el vuelo especial a Campo Wright había sido cancelado, y de que los restos se hallaban en el suelo de su oficina, y de que seguirían allí, como tanto el comandante Marcel y el coronel DuBoise habían manifestado, constituyó una flagrante y deliberada falsedad con el evidente propósito, tramado por Ramey, de quitarse de encima a la Prensa.

4) El aparente motivo de la Fuerza Aérea para informar al FBI acerca del caso, al parecer sólo fue para asegurar su asistencia respecto de la reacción pública si tanto la NBC como la AP hubiesen tenido éxito en sus intentos de hacer llegar al público íntegramente aquella historia.

Si la base de la Fuerza Aérea en Campo Wright facilitó al FBI los resultados de sus investigaciones acerca del disco, en ese caso tales resultados nunca se hicieron públicos. El fracaso, por parte del FBI, de obtener detalles apropiados sobre el Incidente Roswell, no disuadió, de todos modos, a Hoover de su convicción de que el mejor medio de lograr tanta información como fuese posible, en relación con ese misterioso disco, radicaba en cooperar con las Fuerzas Aéreas en vez de intentar actuar soslayándolas. De acuerdo con todo ello, el 30 de julio de 1947, se envió a todos los agentes esta instrucción:

30-7-47
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Deberán investigar, en cada solicitud que llegue a sus manos respecto del avistamiento de un disco volador, a fin de estar seguros de si es o no es (sic) un avistamiento auténtico, imaginario o una broma. Se debe tener también siempre presente que ciertos individuos pueden informar haber visto discos voladores por varias razones. Es concebible que una mente individual se muestre deseosa de lograr una publicidad personal, o pretenda provocar histeria o soltar una broma.

La Oficina será informada, inmediatamente, por teletipo de todos los presuntos avistamientos y del resultado de sus averiguaciones. En los casos en que el informe revista cierta importancia, la comunicación por teletipo será seguida por una carta a la Oficina que contenga los detalles de los resultados de sus investigaciones. Las Fuerzas Aéreas han asegurado a la Oficina su completa cooperación en dichos asuntos y, en aquellos casos en que no puedan facilitarle la información disponible, o tengan a su disposición los discos recuperados para su examen, deberá llevar todo esto en seguida a la atención de la Oficina.

Cualquier información que se consiga en relación con los mencionados discos, será puesta rápidamente en conocimiento del Ejército, a través de los canales usuales de enlace.

62-83894

Copia Ofic. Registrada

70

4 Agosto 1947 

252 

58 18 Ago. 1947

* * *

Aunque los documentos anteriores indican con claridad la amplia participación del FBI en la investigación de los platillos volantes, dicha participación fue, más tarde, encubierta y negada por la Oficina. Existen en poder de los autores copias de varias cartas procedentes del FBI, y fechadas entre 1966 y 1972, escritas en respuesta a peticiones públicas de investigación acerca de la naturaleza y extensión de la participación del FBI en el fenómeno de los discos voladores. En cada una de esas cartas, todas firmadas por J. Edgar Hoover, se dio siempre idéntica respuesta: Le comunico que la investigación acerca de Objetos Volantes no identificados no es un asunto que esté dentro de la jurisdicción de las investigaciones del FBI.

Veamos otro dato que cabe extraer de los informes facilitados. Se trata de un documento fechado el 23 de setiembre de 1947, emitido por el general Nathan Twining, de la Fuerza Aérea, y enviado por éste, como comandante del Mando de Material de la Fuerza Aérea, directamente, al Mando de Información Técnica del Aire, en Dayton, Ohio, que, aparentemente, había requerido de forma oficial sus servicios para asesorar sobre discos voladores. Un resumen de este memorial dice así:

Tema: Opinión del AMC acerca de los Discos Voladores

A: Mando General de las Fuerzas Aéreas del Ejército

Washington 35, D.C.

A la atención del general de Brigada George Schulgen AC/AS-2

1. A requerimiento del AC/AS-2 se ofrece a continuación la opinión más generalizada de este Mando en lo referente a los llamados Discos voladores. Esta opinión se basa en los datos de información facilitados por AC/AS-2 y estudios preliminares llevados a cabo por personal de T-2 y los Laboratorios Aeronáuticos, División de Ingeniería T13. Se llegó a dicha opinión en una conferencia celebrada entre el personal del Instituto de Tecnología Aérea, Inteligencia T-2, jefe de la Oficina de la División de Ingeniería y los Laboratorios de Aeronáutica, Energía y Propelentes, División de Ingeniería T-3.

2. Dicha opinión es la siguiente:

a) El fenómeno del cual se ha informado es real y no es algo de tipo visionario y ficticio.

b) Se trata de unos objetos que tienen, aproximadamente la forma de un disco, y de un tamaño apreciable tan grande como los aviones fabricados por el hombre.

c) Existe la posibilidad de que alguno de esos incidentes haya sido causado por fenómenos naturales, tales como los meteoritos.

d) Las características operacionales de que se ha informado, como sus grados extremos de ascensión, maniobrabilidad (particularmente en círculo) y accionamiento, cabe considerarla como evasiva cuando han sido avizorados o contactados por un amistoso avión o radar, lo que nos lleva a la creencia de la posibilidad de que alguno de estos objetos son regulados de forma manual, automáticamente o con mando remoto.

e) La descripción más corriente, al parecer, de estos objetos es como sigue:

1) Superficie metálica o que refleja la luz.

2) Ausencia de estela, excepto en algunos casos cuando el objeto, en apariencia, opera en condiciones de alto rendimiento.

3) De forma circular o elíptica, planos por debajo y con una cúpula en la parte superior.

4) Algunos informes sobre la composición de los vuelos varían desde tres a nueve objetos.

5) Normalmente, no está asociado con ningún sonido, excepto en tres casos en que se escuchó un rugido considerable.

* * *

Es comprensible que el escrito de Twining no hiciera referencia al disco de Roswell, pero la fecha del documento, apenas dos meses y medio después del incidente, y el hecho de que este escrito acepte la realidad de los discos voladores, resultan indicativos del clima oficial de ansiedad que generó el Incidente Roswell.

No obstante, acerca de la demanda implícita en la acción de la CAUS respecto de los datos referentes al asunto del ovni accidentado y la operación de recuperación (u operaciones), la CÍA respondió, en agosto, que tales datos deben encontrarse en poder de la Fuerza Aérea, por lo que dichas informaciones han de conseguirse a través de la USAF.

Anticipándose a una respuesta así, la CAUS ya había realizado una petición, según la Ley de Libertad de Información, a la Fuerza Aérea, el mes antes de solicitar, de forma específica, los archivos de platillos estrellados en el período 1947-1948, e incluyó como participantes a un coronel retirado de la USAF, que había informado que se encontraba al mando de la seguridad de la zona durante la operación de recuperación, y otro teniente coronel retirado, que pertenecía al transporte aéreo por las fechas del presunto platillo estrellado, y que había sido avisado de la entrada del objeto en el espacio aéreo norteamericano, a través de los informes de radio de la frecuencia de su aparato.

La Fuerza Aérea confirmó que el primer individuo, identificado sólo como coronel John Bowen, había servido también como capitán preboste, en la base de la Fuerza Aérea de Carswell, Fort Worth, en la época del presunto incidente, pero sin proporcionar ninguna información adicional. En agosto, se expuso una negativa pro forma, en la cual, y de forma característica, la Fuerza Aérea negaba la existencia de documentos o archivos relacionados con el accidente y recuperación de cualquier mecanismo extraterrestre.

Más tarde, en respuesta a la subsiguiente apelación de esta denegación, según las previsiones de la Ley de Información, la Fuerza Aérea mantuvo que no había materia para realizar tal apelación, puesto que no se había rehusado al acceso a los documentos, sino que, simplemente, se había negado la existencia de dicho material. Como se sabe, la Ley sólo contempla los casos que se refieren a una negativa al acceso a los registros, pero no los casos en que se niega la específica existencia de tales archivos.

En virtud de todo ello, aún está pendiente este asunto. Cuando se escribe esto, un prestigioso bufete de abogados de Washington, D.C., previendo una larga lucha, se ha mostrado conforme en encargarse del pleito de CAUS contra el ovni estrellado de la Fuerza Aérea, con honorarios reducidos, como una acción de interés público,' mientras que, al mismo tiempo, el caso de la GSW/CIA se está tramitando ante los tribunales por parte de un gabinete jurídico de Nueva York. Peter Gersten, el abogado a cargo del asunto, no se muestra muy optimista respecto del material que han originado todas estas acciones legales: Sospechamos que la agencia retiene por lo menos, doscientos documentos más, aparte de los cincuenta y siete que conservan para proteger las fuentes de información. No obstante, piensa continuar pleiteando de agencia en agencia, hasta tener acceso a los informes perdidos (incluyendo los del Incidente Roswell).

Pero, por lo menos superficialmente, el clima de cooperación oficial ha experimentado hace poco un pequeño cambio. En la actualidad, las peticiones de información acerca de ovnis son contestadas con considerable prontitud. Como es natural, se dan algunas excepciones, en lo que se refiere a casos importantes, entre los cuales el que respecta a lo sucedido en Roswell puede clasificarse como clave y, en cierto sentido, como un anticipo del futuro.

Consideremos las implicaciones del Incidente Roswell: Si sólo uno de los diversos individuos mencionados en este libro, que alegan haber sido testigos presenciales del accidente/o de la subsiguiente recuperación de un vehículo extraterrestre, está diciendo la verdad, entonces tal vez, en este momento, nos encontramos en el umbral del mayor notición del siglo XX, el primer contacto con extraterrestres, vivos (o muertos). Si este hecho resulta cierto, sería, por lo menos, comparable con el encuentro de Colón con los asombrados nativos en su visita al Nuevo Mundo.

Excepto en una cosa. En este caso, somos nosotros los asombrados nativos...




Capítulo 9

La conexión rusa



En los polvorientos archivos de periódicos de hace unas décadas, nos enteramos de una tremenda e inexplicada explosión de un meteoro o cometa que se aplastó contra el suelo de Siberia, procedente del firmamento, en 1908; de la elevada meseta andina de Sudamérica, han llegado informes de una reciente bola de fuego que cercenó la cima de una montaña, en 1979; en 1978, unos enormes estruendos no identificados se oyeron por encima del Océano Atlántico, enfrente de las costas de Nueva Jersey y Virginia: otras sacudidas o explosiones se dieron también a conocer en informes de los periódicos del siglo XIX. La NASA, AEC, FAC, NOAA, la Fuerza Aérea, la Guardia Costera, la Armada y otras agencias interesadas han transmitido también explicaciones de lo que no eran los estruendos pero fracasaron en establecer, en cada caso, de qué se trataba. Del siguiente fenómeno, sigue sin haber unas explicaciones satisfactoriamente formadas al respecto: La bola de fuego siberiana, o de Tunguska, ya fuera un navío espacial que estalló, una explosión atómica o cualquier otra cosa, no dejó la menor huella de un núcleo extraterrestre o de meteoro. Sólo quedó una parte aplastada o quemada del bosque (pero no un cráter), un número considerable de renos muertos, leyendas locales de una gran explosión y una radiación residual que perduró durante años.

Las pruebas del incidente andino, sobre todo en Bolivia, son aún tan tenues como el aire de las montañas, mientras que las poderosas explosiones de 1978 frente a la costa atlántica, pueden proceder del espacio o de la misma tierra. Y además de las anteriores suposiciones, de posibles choques y explosiones en el espacio, existen otros rumores, por lo general relativos a ovnis caídos en Estados Unidos, que pueden ser, como es natural, variantes del Incidente Roswell original, mejorado y localizado de nuevo en nuevas conversaciones. Aparentemente, nada más ha surgido a la superficie, en los años intermedios, que haya dejado una huella más concreta de visitantes extraterrestres, que algunas secciones quemadas en zonas boscosas y la inexplicada búsqueda en el suelo del desierto.

No obstante, en los últimos años, han ido surgiendo a la superficie, rumores y cierta cantidad de documentación semi-oficial en relación con otro visitante del espacio. Este ha dejado algunas pruebas de su encuentro con la Tierra, durante el cual, aparentemente, el ovni sufrió una explosión y, a continuación, se estrelló contra el suelo antes de continuar su rumbo por el espacio. Existen ciertas semejanzas entre este suceso, que se supone tuvo lugar cerca del lago Onega, en la República Socialista Soviética de Carelia, URSS, y el Incidente Roswell.

El incidente del lago Onega tuvo lugar en 1961, pero sólo recientemente se han tenido noticias al respecto en Occidente. Se ha descrito en UFOs in the U.S.S.R. vol. II (1975), por el profesor Félix Ziegel, y en The new Soviet Psychic discoveries, por Gris y Dick, Prentice Hall, 1978. El profesor Ziegel, del Instituto Soviético de Aviación y Yuri Fomin, ingeniero del Estado, fueron los primeros que emitieron informes, desde el momento del incidente. Es digno de resaltar que, antes de que los informes oficiales comenzasen a difundirse por la Unión Soviética, un amplio comentario sobre este suceso había aparecido ya en los ilegales samisdat, publicaciones clandestinas. Esto es algo parecido a si las publicaciones no oficiales acerca de ovnis, en Estados Unidos, hubiesen sido luego oficialmente acreditadas, por parte del Gobierno. Pero esto aún no ha sucedido...

El incidente ocurrió cerca del recientemente abandonado pueblo de Entimo, en las lejanas riberas del norte del lago Onega. A primeras horas de la mañana del 27 de abril de 1961, un grupo de veinticinco cazadores y leñadores vieron un objeto volador de origen desconocido, que se aproximó hasta el suelo y luego colisionó contra un promontorio de la bahía. (Según los testigos, esto sucedió a las ocho o las diez de la mañana. Las variaciones en la hora informada pueden deberse a diversas razones, bien sea por una confusión entre el horario de Moscú y el local, que a menudo constituye un problema en la Unión Soviética, o por la probabilidad de que los cazadores no llevasen relojes y al comprensible nerviosismo de los ciudadanos soviéticos ante unas explosiones procedentes del cielo. Pero las descripciones de los testigos concuerdan exactamente en lo que habían visto.)

El objeto tenía forma ovalada, era tan grande como un avión de pasajeros y brillaba con una luz verdeazulada. Volaba a baja altura y a una enorme velocidad. Su rumbo era Este-Oeste cuando chocó contra el suelo cerca de la costa norte del lago, produciendo un sonido parecido a una tremenda explosión y produciendo daños considerables en el suelo y en la vegetación circundante.

La alarmada partida de cazadores se puso en contacto con el inspector de bosques del distrito, Valentín Borski, en una ansiosa petición de ayuda. Borski llegó al lugar de los hechos a las ocho de la mañana siguiente.

Las posteriores investigaciones de Borski revelaron que otras personas de aquella zona habían observado la misma secuencia de acontecimientos, al igual que los cazadores. Según los testigos, el objeto había superado el impacto con el suelo y luego continuó hacia el Oeste, con pequeños cambios en su trayectoria, que todavía se encontraba muy cercana al suelo. Después, desapareció. Todos los testigos informaron que no se escuchó ningún sonido asociado al objeto, excepto el ruido del impacto en sí.

Posteriores investigaciones en el lugar del impacto, llevadas a cabo por Borski, y luego por un equipo combinado de civiles y militares, de la ciudad de Povenets, con el científico del medio ambiente Fiodor Dénisov dirigiendo el grupo de civiles, y el ingeniero del Ejército soviético, comandante Antón Kopeikin, al mando del sector militar, junto con el técnico de primera, teniente Boris Lapunov, revelaron que la colisión del objeto con la orilla del lago había abierto tres zanjas, una mayor y dos más pequeñas, acompañado todo ello de desarraigo de la vegetación. El impacto en el hielo mismo había aplastado una gran zona del lago helado, separando varios fragmentos y esparciendo una gran cantidad de piezas grandes y pequeñas por el suelo. El hielo mostraba el aspecto de haber adquirido una intensa coloración verdosa a causa del impacto. Las zanjas abiertas en las zonas escarpadas, a lo largo de la costa, consistían en una zanja mayor, de unos veintisiete metros de longitud y quince metros de anchura, y con una profundidad máxima de tres metros; una segunda zanja, que comenzaba en el borde Oeste del final de la primera, y separada de ella por unos cinco metros y medio, y una tercera y peor definida, de unos cuarenta centímetros de anchura y que llegaba hasta el mismo lago. En este punto del lago, la zona escarpada se inclinaba unos sesenta grados con relación a la superficie del agua. Aparte de las tres zanjas mencionadas y el daño causado por el impacto en la superficie del lago, no aparecieron en aquella zona más pruebas de colisión.

El comandante Kopeikin llevó a cabo un examen más de cerca de las zanjas, a lo largo de los escarpes, y de la tierra revuelta de la orilla del lago. Esto condujo a la recuperación de una cierta cantidad de partículas pequeñas, negras, de apariencia metálica, de forma geométrica, que parecían poseer origen artificial, y una pequeña pieza de una sustancia delgada, de aspecto metálico, tipo hojuela (subrayado del autor), de un milímetro de grueso, dos centímetros de largo y medio centímetro de ancho, que se descubrió más tarde que tenía la misma composición que las partículas negras. Todas ellas, junto con un número de muestras del hielo coloreado, con brillo al cromoverde, y los granos negros, fue recogido y enviado acto seguido, para su análisis, al Instituto Tecnológico de Leningrado.

El análisis llevó a los siguientes resultados:

A) El hielo verde, una vez fundido, dejó unos residuos de una fibra parecida a cuerda. Esta fibra, tras su análisis, produjo un compuesto orgánico desconocido, acompañado de la presencia de pequeñas cantidades de aluminio, calcio, bario, silicona, sodio y titanio.

B) Las partículas de apariencia metálica y de forma geométrica se descubrió que eran resistentes a los ácidos y a elevadas temperaturas, aunque no fuesen radiactivos, y parecían consistir en una aleación de silicona-hierro, combinada con pequeñas cantidades de aluminio, litio, titanio y sodio.

C) La sustancia parecida a una chapa tenía, aparentemente, la misma composición que las partículas mayores.

* * *

El ilustre geofísico soviético, profesor Vladimir Sharanov, del Instituto Tecnológico de Leningrado, se interesó tanto por el incidente que realizó las gestiones oportunas para visitar en persona aquel lugar tan remoto. Basando sus conclusiones en los análisis anteriores, así como en las evidencias que aparecieron en el lugar de la colisión, el profesor Sharanov expresó su opinión de la forma siguiente:

* * *

No creo que el objeto fuese un meteorito.

La destrucción y otras perturbaciones en el suelo, originadas por caída de un meteorito, se hallan ausentes en este caso. De forma específica, la caída de meteoritos deja unos cráteres de dos a cinco veces su tamaño. En este caso no se encontraron tales cráteres. El descenso de un meteorito va acompañado de un claramente identificable y audible sonido, así como de efectos visuales. Ninguna de estas cosas se produjo en el presente caso.

Finalmente, la sustancia química esparcida por los meteoritos por el suelo, tampoco se hallaba presente.

Los granos encontrados en el fondo del lago, que siguen siendo inexplicables en el momento actual, son claramente de origen artificial.

* * *

La posibilidad de que el objeto hubiera podido ser un avión regular, o incluso un avión-espía norteamericano (una reacción muy normal en la URSS), en misión de reconocimiento a muy baja altura para escapar a la detección del radar, fue completamente descartada por Sharanov y los científicos del Instituto de Leningrado. Llegaron a la conclusión que ningún avión conocido podría haber sufrido aquel impacto tan fuerte contra el suelo helado sin sufrir graves daños estructurales y perder una cantidad significativa de sus partes, que, más tarde hubieran sido localizadas en aquella zona.

El profesor Félix Ziegel es un reputado científico espacial soviético, así como astrónomo, que ha escrito unos veintiocho libros sobre astronomía y astronáutica, así como numerosos artículos científicos acerca de todos estos temas, y está suficientemente capacitado para dejar sentada la diferencia entre aviones, cometas y meteoros. Sus propias conclusiones acerca del objeto volador no identificado del lago Onega, basándose en su investigación personal del caso, resulta de considerable interés. Lo califica como sonda espacial, procedente de otro planeta, (la cual) rozó el suelo, pero consiguió continuar pese a un presumible daño superficial. Y continúa así: Es el único caso registrado dentro del territorio de la URSS. El profesor Ziegel, en sus anteriores observaciones, se refería, evidentemente, al único contacto tipo accidente aéreo, y no a los numerosos avistamientos de ovnis por encima de la URSS, que incluyen breves encuentros con aviones de caza, algunas veces con fatales resultados para los pilotos soviéticos.

El profesor Alexandr Katensev, notable científico e investigador ruso, así como escritor y miembro de la Academia Soviética de Ciencias, fue algo más directo: Obviamente, se trataba de una sonda espacial. Si se intenta identificarlo como otra cosa, se encuentran evidentes puntos contradictorios. De todas maneras, el expediente del misterio Onega está aún muy lejos de poder cerrarse.

Los incidentes de Roswell y del lago Onega parecen coincidentemente similares. Consideremos sus ingredientes: Un objeto volador desconocido, con rumbo Este-Oeste, a una muy baja altura y a gran velocidad; sucede una colisión o explosión, la cual produce daños en el suelo, arranca la vegetación y, en el caso del lago Onega, en el hielo; restos de tipo metálico quedan esparcidos por la zona; no se oyen ruidos, excepto el de la colisión, impacto o explosión; el objeto sigue en el aire, aun viajando hacia el Oeste, tras su cercano encuentro con el suelo, si bien en el Incidente Roswell, se estrella-aterriza después de la primera avería.

¿Pero el artefacto del lago Onega sufriría los daños suficientes como para estrellarse contra el suelo, en un punto más alejado hacia el Oeste, al igual que el de Roswell parece haber hecho? Dada la enorme inmensidad del área y la pequeña concentración de la población en la zona que rodea el lugar del impacto en el lago Onega, esta eventualidad ha podido ocurrir con facilidad, y los restos resultantes pueden aún estar aguardando que los descubra algún trampero, leñador, tribu nómada o, posiblemente, un miembro de una asociación de trabajadores. También es posible, dado que la población está tan dispersa, que los restos de dicho objeto (y posiblemente los cadáveres de la tripulación), hayan sido descubiertos y recuperados por unidades militares soviéticas, sin que la población civil se haya percatado de ello, una situación que es mucho más probable que ocurra en la URSS que en Estados Unidos, donde el Incidente Roswell fue anunciado en la Prensa y por la Radio antes de que las noticias fuesen congeladas por las autoridades.

Durante décadas, tanto Estados Unidos como la URSS han sospechado el uno del otro, respecto de ser la fuente de insondables y persistentes ovnis. Un gran sector de la opinión pública, en ambas superpotencias, se encuentra ahora más o menos convencido de que nuestros misteriosos visitantes realmente existen y que proceden de algún lugar del espacio, o tal vez del tiempo. Ahora, cuando ambas superpotencias están comenzando a explorar nuestro vecino más cercano del Cosmos, la Luna, sería aconsejable para las dos potencias, y para otros que, accidentalmente se unan a la exploración de la Luna, que compartiesen la información conseguida, en especial en lo que se refiere a la posibilidad de vida presente o pasada en la Luna.

Existen persistentes rumores de que los astronautas estadounidenses, y los cosmonautas soviéticos, han observado y fotografiado lo que parecen haber sido construcciones en la superficie del satélite terrestre. Las mismas incluyen muros, cúpulas, formaciones parecidas a puentes, agujas y pirámides semejantes a agujas, que se estima que tienen cincuenta metros de altura, en el mar de las Tormentas, donde Conrad y Gordon también observaron algo que se parecía a un muro rectilíneo. En el lado oscuro de la Luna, el Luna 9 soviético informó sobre disposiciones geométricas de grandes piedras, las cuales, según el profesor Ivanov, científico espacial soviético, pueden tratarse de marcadores de vuelo en una pista lunar. En el interior del mar de la Tranquilidad, cierto número de densas sombras parecen producidas por estructuras altas y escarpadas, una de tales sombras ha sido descrita como formación parecida a una torre, tan alta como el monumento a Washington. Otra se parece a una gigantesca antena en el borde del cráter Jansen, descrito como de enorme altura, con la sugerencia añadida de que se trataría de un gigantesco poste eléctrico.

Tales rumores e informes han sido, como es natural, regularmente rebatidos o, cuando se han fotografiado, reducidos a la consideración de formaciones de tipo natural. Los astrónomos y los intérpretes de las fotografías, comprensiblemente cuidadosos de sus reputaciones, han explicado las pirámides como sombras; los puentes y muros, como crestas dobladas; las alineaciones de piedra, como dispersión al azar de cantos rodados, y las cúpulas, como alteraciones de la superficie lunar debidas a la actividad volcánica. (Pero esto sería verdad en el caso de que la superficie de las cúpulas fuese del mismo color que el paisaje lunar que los rodea, y no, como son en realidad, de un blanco translúcido.)

Otros fenómenos inexplicados observados en la Luna abarcan ciertos movimientos. Una fotografía (facilitada por la misión del Apolo XI), publicada en Estados Unidos, en el Reino Unido, y en otros países, muestra dos discos brillantes sin identificar moviéndose desde un cráter lunar. Explosiones sostenidas de luces y puntos intermitentes de la Luna que brillan con colores cambiantes, han sido también observados en diferentes partes de la Luna por una gran selección de astrónomos, que lo han observado desde diferentes lugares de la Tierra y en momentos distintos. Han sido observados principalmente como procedentes de la Cabeza de Cobra, en el valle Schroter y en los cráteres Aristarco y Mascelino. El fenómeno observado de una curiosa niebla parecida a la silicona, que se ha visto alzarse de la superficie lunar, ha sido adscrita, por un observador, teniendo en cuenta la ausencia de vapor de agua, a la posibilidad de que unas máquinas lunares estén excavando en uno de dichos cráteres. Este fenómeno que acabamos de mencionar, si tiene confirmación posterior, sería, sin duda, atribuido al aun levemente activo interior de la Luna.

No obstante, si adoptamos la lógica suposición de que no estamos solos en nuestra galaxia, no habrá que franquear muchos pasos para que nuestra imaginación especule con la posibilidad del empleo de la Luna, por alguien indeterminado, como una base desde la cual observar la Tierra.

La cara oscura del satélite presenta considerables ventajas en este sentido. Está protegida del problema de las interferencias por radio desde la Tierra, y, como la luna mayor del Sistema Solar en relación al tamaño de su planeta —casi un planeta gemelo de la Tierra—, se halla convenientemente cercano a la desarrollada vida planetaria que existe en nuestro planeta.

El físico Stanton Friedman ha sugerido que tal vez los relativamente pequeños ovnis, sean módulos de exploración, llevados hasta la Luna por aparatos más grandes y procedentes de otros puntos de ésta o de otras galaxias.

Las decenas de millares de ovnis que han sido avistados a todo lo largo del Globo, comenzaron en 1947, poco después de que la bomba atómica diera nacimiento a la era que podemos etiquetar como de fin del aislamiento cósmico o del fin de la inocencia. La proximidad de numerosos avistamientos de ovnis, y las pasadas explosiones atómicas, y sus continuas pruebas, provocarían un más amplio interés en la actividad atómica de la Tierra, por parte de nuestros vecinos (si damos por sentado que existen), en el espacio exterior e interior, con lo que intensificarían sus observaciones y patrullas, en especial sobre las extensas zonas en que las grandes potencias se encuentran tan atareadas preparando su guerra atómica.

Es lógico considerar que, desde que se ha observado un creciente número de avistamientos por encima de Estados Unidos y sus océanos limítrofes y, más recientemente, en mayor cantidad, sobre las llanuras y bosques de la URSS, se habrían producido ocasionales averías en las operaciones de los ovnis por encima de esas dos zonas tan amplias del mundo.

Y mientras existen dos ejemplos en que habrían abandonado materiales, deben de existir también otros casos en los que ambos bandos mantengan el secreto, tanto del uno respecto del otro, como en relación a su propio pueblo.

El peligro de continuar manteniendo el secreto respecto de los ovnis, y que ahora está en el banco de pruebas de los tribunales de Estados Unidos, resulta también evidente. Las averías individuales de los ovnis, con el resultado de grandes explosiones o ataques de represalia por parte de los ovnis, cabe con facilidad atribuirlos a una potencial acción enemiga (dado que, oficialmente, los ovnis no existen), lo que pondría en marcha una cadena de reacciones que llevase al empleo de las cabezas atómicas, que en la actualidad ya poseen, entre sus armas, un número cada vez mayor de otros países. Las naciones de la Tierra deben dentro de su territorio, y unas respecto de otras, compartir la información recibida acerca de ovnis sobre nuestros cielos, así como las pruebas de unas actividades no identificadas y extraterrestres en el espacio.

Werner von Braun, el célebre padre de los cohetes, que contribuyó a desarrollar la V-2 para Alemania, durante la Segunda Guerra Mundial, y más tarde dirigió los lanzamientos espaciales estadounidenses, hizo una declaración profética, antes de su muerte, acerca de una penetrante cualidad de los ovnis, difícil de establecer, así como de su injerencia en la vida extraterrestre: Es imposible confirmarlos en el presente, como lo es también negarlos en lo futuro.

Confiemos en que, cuando nuestro presente se convierta en nuestro incierto futuro, estemos dispuestos a aceptarlos con comprensión y buena voluntad y, al mismo tiempo, con la necesaria preparación técnica, tanto en tierra como en el espacio.

Para ello, necesitamos de un esfuerzo espacial global y común, un libre intercambio informativo entre los centros científicos y tecnológicos de todo el mundo. Será necesario compartir nuestros conocimientos e invenciones técnicas, para informar al público sobre lo que está sucediendo, y para contribuir cuanto sea posible al seguro progreso de nuestra compartida nave espacial, la Tierra, a través de los peligros inherentes al Cosmos. Y aunque no sabemos si los ovnis representan un peligro, resulta evidente de todo punto, que las grandes potencias terrestres están experimentando con cohetes teledirigidos cada vez de mayor alcance y con satélites asesinos, por lo que la Humanidad representa un peligro para sí misma, tanto en el espacio como en la tierra.
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